
  
    
  


   


  
    Dime si no es


    verdad


     


     


     


     


     


    Lidia Páez

  


   


  
    © Lidia Páez, [agosto 2021]


    Novela registrada en Safe Creative con el código 2108098701385


    Revisión/Corrección: Correcciones Nox (Kaera Nox)


    Diseño de portada: Adyma Design


    Todos los derechos reservados.

  


   


  
    Esta novela es para ti,


    Por darme todo lo que en esta vida deseé.


    Te i love you to the end ♥

  


   


  
    Índice de contenido


     


     


     


    


    Capítulo 1 - Alberto


    Capítulo 2 - Alberto


    Capítulo 3 - Alberto


    Capítulo 4 - Alberto


    Capítulo 5 - Alberto


    Capítulo 6 - Alberto


    Capítulo 7 - Lola


    Capítulo 8 - Alberto


    Capítulo 9 - Alberto


    Capítulo 10 - Alberto


    Capítulo 11 - Alberto


    Capítulo 12 - Alberto


    Capítulo 13 - Alberto


    Capítulo 14 - Alberto


    Capítulo 15 - Alberto


    Capítulo 16 - Lola


    Capítulo 17 - Alberto


    Capítulo 18 - Alberto


    Capítulo 19 - Alberto


    Capítulo 20 - Lola


    Capítulo 21 - Alberto


    Capítulo 22 - Alberto


    Capítulo 23 - Alberto


    Capítulo 24 - Lola


    Capítulo 25 - Alberto


    Capítulo 26 - Alberto


    Capítulo 27 - Alberto


    Capítulo 28 - Alberto


    Capítulo 29 - Alberto


    Capítulo 30 - Alberto


    Capítulo 31 - Alberto


    Capítulo 32 - Alberto


    Capítulo 33 - Alberto


    Capítulo 34 - Lola


    Capítulo 35 - Alberto


    Capítulo 36 - Lola


    Capítulo 37 - Alberto


    Capítulo 38 - Alberto


    Capítulo 39 - Lola


    Capítulo 40 - Alberto


    Capítulo 41 - Alberto


    Capítulo 42 - Alberto


    Epílogo


    Sobre la autora


    Agradecimientos

  


  
    Capítulo 1


     


    —Me lo he pasado muy bien.


    —Yo también.


    —Podríamos quedar otro día. Ya me entiendes, tú y yo.


    —Claro, por qué no.


    —¿Te paso mi número y hablamos?


    —Mejor te doy el mío y me llamas cuando quieras.


    Tras una gran noche, dejo a Julieta en la puerta de su casa y le doy mi número de teléfono para que lo memorice en su móvil. Hace unas horas que nos hemos conocido, pero nos hemos caído bien. Muy bien.


    —Ha sido un placer conocerte, Alberto.


    —Lo mismo digo —respondo sonriendo.


    Me da un casto beso en los labios, a modo de despedida, justo antes de bajarse del coche. Se aleja hacia la puerta y no vuelvo a emprender la marcha hasta que la veo dentro del edificio en el que me ha indicado que vive. Llego a casa, veinte minutos después, con ganas de darme una ducha. Aún huelo a sexo, sudor, saliva y a un perfume que no es el mío. Secándome con la toalla, camino hacia la cocina para prepararme un buen vaso de leche, que me tomo en un suspiro, y me meto en la cama dispuesto a dormir.


     


    Mi teléfono móvil suena, pero, ¿dónde está? Me levanto de la cama medio adormilado y, con los ojos casi cerrados, escucho de dónde proviene la melodía. Encuentro los pantalones en el baño y saco el aparato de uno de los bolsillos.


    —Dime —respondo con voz ronca al comprobar que es Vicen el que llama.


    —¿Qué pasa, tío? ¿Te pillo durmiendo?


    —Pues sí.


    —Vaya, lo siento, pensé que ya estarías despierto.


    —No te preocupes, ¿qué hora es?


    —Son más de las doce. ¿Qué estuviste haciendo anoche?


    —Nada especial.


    —Mientes fatal —afirma.


    Me echo a reír. Vicen me conoce muy bien y, a pesar de estar a cientos de kilómetros de distancia, sabe cuándo digo la verdad y cuándo no.


    —Tuve una cita —confieso.


    —Detalles, por favor.


    —Eres un chismoso.


    —Sabes que no lo puedo remediar.


    Durante unos minutos le cuento mi cita con Bruno, Vega y Julieta, aunque no entro en muchos detalles.


    —Así que cenando en plan parejitas, ¿eh?


    —No digas tonterías.


    —¿Sigues pensando que no quieres tener novia? Mira que ya vas teniendo una edad.


    —Joder, parece que tengo dos madres en vez de una. Una pareja estable solo trae complicaciones —sentencio.


    —Lo que tú digas —contesta dándome la razón porque sí—. Cuéntame, ¿hubo tema o no hubo tema con la tal Julieta?


    —Lo hubo.


    —Eres mi ídolo. —Los dos nos carcajeamos—. ¿Habrá segunda cita?


    —Seguramente.


    —A lo mejor eres el Romeo perfecto para ella.


    —Qué pesadito con el tema —bufo volteando los ojos.


    —Llevas demasiado tiempo solo y ya va siendo hora de que sientes la cabeza.


    —¿Cómo tú?


    —Exacto.


    —Vicen, sé que eres feliz con tu chica, pero yo no quiero atarme. Me gusta mi vida, mi trabajo, vivir solo, no tener que dar explicaciones a nadie, salir y entrar cuando me plazca y tener sexo con diferentes mujeres. No es tan difícil de entender.


    —Está bien, está bien, no volveré a hablar más del tema.


    Pongo los ojos en blanco —otra vez— porque sé que no es verdad. Creo que mi amigo teme que me sienta solo. Hace casi tres años que vivo lejos de mi ciudad natal y me da la sensación de que él imagina que, si no estoy cerca de los míos, voy a quedarme solo para siempre.


    —¿Qué tal todo por allí? —pregunto para cambiar de tema de conversación.


    Hablamos un buen rato. Ya que no nos tenemos cerca, por lo menos nos ponemos al día por teléfono.


     


    *****


     


    El invierno ha llegado con mal tiempo. Las fuertes lluvias hacen que tengamos que salir de emergencia en varias ocasiones y cuando, por fin, termina mi turno en el parque de bomberos y llego a casa, solo me apetece descansar.


    Me levanto a mediodía, con energías renovadas, y me dispongo a prepararme algo para comer cuando un mensaje llega a mi teléfono. Es Julieta, quiere quedar, así que chateamos unos minutos, concretando día y hora para vernos.


     


    —Me ha dicho Vega que has quedado con Julieta —comenta Bruno unos días más tarde.


    —Vaya, las noticias vuelan.


    —¿Qué te parece la chica?


    —¿En qué sentido?


    —En todos.


    —Teniendo en cuenta que solo nos hemos visto una vez, me parece buena tía.


    —Solo una vez, pero menuda vez. —Me da un codazo, haciéndome reír.


     


    *****


     


    El día que conocí a Bruno supe que íbamos a llevarnos bien. Llegué al parque de bomberos, un lunes a primera hora de la mañana, completamente perdido y nervioso, y él fue el primero que me recibió.


    —Tú debes ser el nuevo —dijo nada más verme.


    —Creo que sí —contesté sonriendo.


    —Soy el cabo Martínez.


    —Alberto Serra. —Nos saludamos con un buen apretón de manos.


    —Adelante. —Sin hablar, lo seguí un par de pasos por detrás—. Acompáñame, voy a presentarte al resto del equipo del turno en el que trabajarás.


    Al primero que me presentó fue al sargento. Encerrado en su despacho, hablé con él unos escasos minutos. Después me llevó a conocer a todos mis compañeros.


    —¡Chicos! ¡Acaba de llegar el nuevo! —exclamó al entrar en una gran sala.


    Todos giraron la cabeza y me escanearon con la mirada. Uno a uno fueron presentándose y estrechando mi mano.


    —Tenéis que darme un tiempo para recordar todos vuestros nombres.


    —Aquí solemos llamarnos por el apellido —explicó uno de ellos.


    —Perfecto —asentí.


    Más tarde dimos una vuelta por todo el parque para que lo conociera. Sin duda, era más grande que en el que había estado hasta entonces. Nos dirigimos al vestuario.


    —Esta es tu taquilla —dijo señalando una—. Puedes traer lo que quieras, aquí tienes que estar como en tu casa.


    —Genial, gracias.


    —Vamos a por tu equipo.


    Tras preparar todo el uniforme y los accesorios de protección, volvimos a la sala de estar, que ya estaba prácticamente vacía.


    —Ya sabes cómo funciona esto; pasamos la guardia en la estación entre llamada y llamada. Estando aquí puedes hacer lo que te plazca, desde entrenar en el gimnasio, descansar, dormir, leer, cocinar…


    —Sí, claro.


    —Tengo que marcharme porque debo atender un asunto personal, pero volveré más tarde. Sé bienvenido a nuestra unidad, y cuenta conmigo para lo que necesites, ¿de acuerdo?


    —Muchas gracias.


    Por suerte, fue un turno tranquilo y pude conocer las instalaciones del parque y al personal con el que, a partir de aquel momento, iba a compartir muchísimas horas.


     


    *****


     


    —Hola, preciosa.


    —Hola, guapo, ¿qué tal estás?


    —No tan bien como tú —respondo justo antes de darle dos besos.


    —Gracias. —Julieta se acomoda en el asiento del copiloto—. ¿A dónde vamos?


    —Conozco un restaurante, no muy lejos de aquí, en el que se come genial.


    —Me dejo llevar —contesta de forma sugerente. Sus palabras dicen mucho más de lo que en realidad significan.


    Conversamos y reímos durante todo el trayecto y veinte minutos más tarde aparcamos cerca del restaurante.


    —Tenemos cinco minutos a pie —informo.


    Caminamos uno al lado del otro mientras Julieta habla sin parar, pero no me molesta. Se nota que es una chica muy extrovertida, así que me gusta escucharla y me divierten sus ocurrencias. Al entrar al local, nos acomodan en la mesa que reservé hace unos días.


    —Nunca había venido —comenta sentándose.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    —Por supuesto —contesta guiñándome un ojo.


    La camarera nos toma nota de las bebidas y nos vuelve a dejar solos.


    —Hablando de primeras veces, ¿puedo preguntarte algo? —me envalentono.


    —Dispara.


    —¿Llevas mucho tiempo metida en esto de…? —Me cuesta hacerle la pregunta porque no quiero que se sienta incómoda.


    —¿Del sexo libre?


    —Exacto.


    —Varios años.


    —¿Y puedo saber cómo te iniciaste?


     


    *****


     


    Recuerdo perfectamente cómo me inicié yo. Llevaba varios meses viviendo aquí y un día, en un rato de tranquilidad de una guardia, me senté en el sofá junto a Bruno.


    —Serra, ¿te apetece venir a cenar a casa una noche de estas?


    Su pregunta me sorprendió. Nos llevábamos muy bien y habíamos quedado varias veces para tomarnos unas cervezas con los compañeros, pero nada más.


    —Le he hablado a Vega de ti y se muere de ganas por conocerte —añadió.


    —¿Le has hablado de mí a tu mujer?


    —Sí, claro —afirma sin darle importancia.


    —¿Y por qué tiene tanto interés en conocerme?


    —Eso tendrás que preguntárselo a ella. Qué me dices, ¿te animas?


    —Cuenta conmigo —respondí, por no hacerle un feo.


    —Genial, a Vega le encantará saber que has aceptado la propuesta.


    —Ni que fuera indecente...


    Bruno se echó a reír, me imagino que pensando que, en realidad, su proposición era más indecente de lo que yo me imaginaba en esos momentos.


    

  


  
     


    Capítulo 2


    Tiempo atrás...


     


    Quiero causarle buena impresión a la mujer de Bruno, así que me paro unos segundos frente al espejo para decidir qué voy a ponerme. Finalmente elijo unos vaqueros gris oscuro, una camisa blanca y un jersey azul marino.


    Salgo de casa con tiempo y por el camino me paro a comprar una botella de buen vino para amenizar la cena. Unos minutos antes de las nueve aparco justo delante de la enorme cancela negra.


    —Joder con el cabo, menuda casa tiene el tío —murmuro para mí.


    Pasan pocos segundos desde que llamo al timbre hasta que me abren. Ando por el camino que lleva al porche y me encuentro a la pareja, muy sonriente, esperándome con la puerta abierta.


    —Bienvenido a nuestra humilde morada —me saluda Bruno.


    —Eso de humilde deberíamos discutirlo —respondo, riéndonos los tres.


    —Serra, te presento a Vega, mi preciosa mujer.


    —Un placer. —Me acerco a la exuberante morena que acompaña a mi amigo y la saludo con dos besos.


    No tenía ni idea de que Bruno estuviera casado con una mujer tan despampanante.


    —El placer es mío. Bruno me dijo que eras guapo, pero se ha quedado corto —habla Vega sin dejar de sonreír.


    —¿Soy guapo, cabo? —De nuevo, risas.


    —No te pases, Serra.


    —Aquí nada de formalismos —interviene la mujer—, así que os llamáis por vuestros nombres, ¿entendido?


    —Alto y claro, jefa —contesta Bruno divertido.


    —Entendido —respondo algo cortado.


    —Adelante, estás en tu casa.


    Me invitan a pasar primero y contemplo la espaciosa y enorme vivienda.


    —¿Te gusta? —me pregunta Vega, que observa cómo le echo un vistazo a todo.


    —Tenéis una casa espectacular.


    —Muchas gracias —responde, encantada con mi respuesta.


    —Es diseñadora de interiores, no te digo más —explica Bruno volteando los ojos—. Me tuvo desquiciado durante meses hasta que, por fin, encontró justo lo que quería para nuestro nidito de amor.


    —No te pases —le riñe ella dándole un leve manotazo en el brazo que nos hace sonreír.


    —He traído vino —enseño la botella que llevo en la mano.


    —Estupendo, casará genial con la carne que estamos preparando. Espero que te guste.


    Los tres nos dirigimos a la cocina, donde nos sentamos en unos taburetes que rodean la enorme isla central.


    —¿Una cerveza antes de cenar? La carne está en el horno y aún le quedan unos minutos.


    Conversamos animadamente sin darle tregua a las frías bebidas y al picoteo que hay sobre la encimera. La primera impresión que me ha dado Vega ha sido buena; qué digo buena, ¡buenísima, espectacular, sublime! ¡Pedazo de morena! Lástima que sea la mujer de mi amigo, que si no…


    —¿Tienes pareja? —se interesa la chica.


    —No, ni la quiero —subrayo.


    —¿Por qué? —Se acerca a mí acortando las distancias, haciendo que su perfume invada mis fosas nasales.


    —Prefiero estar solo. No pareja, no problemas.


    —Qué drástico —exclama entre risas—. ¿Una mala experiencia en el pasado?


    —Qué bien huele la cena, ¿no?


    —¡Uau! Cariño, este tipo ha pasado de responder a tu pregunta —bromea Bruno.


    —Tranquilo, me ha contestado sin quererlo.


    Los ojos de Vega, que me mira fijamente, consiguen intimidarme. Estoy casi convencido de que me desea, aunque me autoconvenzo de que deben ser alucinaciones mías e intento no darle importancia. Le doy un buen trago a la cerveza para esquivar su mirada. ¡Me ha puesto realmente nervioso!


    Un pitido nos hace mirar hacia el horno.


    —Esto ya está, chicos. —Bruno se acerca para apagar la alarma del electrodoméstico.


    —Ven, vayamos poniendo la mesa en lo que mi marido emplata.


    Sigo a Vega hasta el salón comedor y, sin poderlo remediar, los ojos se me van a su culo. Lleva un vestido de manga larga que se ajusta perfectamente a su cuerpo, la tela suelta del escote hace que lleve su hombro derecho al aire.


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta sacando un mantel del cajón, dándose cuenta de dónde tenía posada mi mirada.


    —Bueno…, yo…, no quería…


    —No te preocupes, me gusta que me miren.


    Estira el mantel sobre la mesa con rapidez. Con absoluta tranquilidad, me da tres servilletas de tela para que las coloque donde vamos a sentarnos. Nuestros dedos se rozan y yo, que la miro algo incómodo, los retiro velozmente.


    —Tranquilo, no como...


    —Traigo los cubiertos —informa Bruno entrando en la estancia.


    —Le he preguntado a Alberto qué le parece mi culo.


    Mi amigo suelta una sonora carcajada que me desconcierta por completo.


    —Cariño, vas a asustar a nuestro invitado diciéndole esas cosas —responde mientras coloca los cubiertos sobre las servilletas. 


    Carraspeo porque no sé muy bien qué hacer ni qué decir.


    —No creo que Alberto se escandalice al escuchar este tipo de cosas. Tiene pinta de ser un hombre que no se anda con rodeos, ¿me equivoco?


    Tras un par de segundos, niego con la cabeza.


    —¿Se te ha comido la lengua el gato? —pregunta acercándose de nuevo a mí, quedando nuestros cuerpos a pocos centímetros.


    —Nena, al final va a salir corriendo de verdad —la advierte Bruno.


    —Está bien —contesta tras suspirar—, voy a por las copas para el vino. —Se dirige a la cocina y desaparece de nuestro campo de visión.


    —Vega es muy impulsiva y directa —explica mi amigo.


    —Ya veo, ya.


    No hace falta que me lo diga, lo estoy comprobando de primera mano.


    Poco después estamos sentados a la mesa. Frente a nosotros, un delicioso plato de carne con guarnición que no tiene nada que envidiarle a cualquier otro de un restaurante con estrella michelín.


    —Tiene una pinta estupenda —confieso.


    —Gracias. Nuestro amigo Roberto nos ha dado la receta y la idea de cómo emplatar —explica Vega.


    —¿Trabaja en un restaurante?


    —Tiene el suyo propio —aclara Bruno.


    La cena está deliciosa y la botella de vino termina vacía, aunque yo solo tomo un par de dedos para probarlo, porque después tengo que conducir y ya me he tomado una cerveza. Durante toda la velada, Vega no ha dejado de hablar y me ha hecho un interrogatorio que ni los mejores policías.


    —Voy a por el postre —informa ella, levantándose.


    —Te acompaño —decimos los dos a la vez.


    —Con que me ayude uno tengo suficiente.


    —Voy contigo, que Alberto es nuestro invitado. —Bruno recoge los platos mientras Vega se lleva las copas vacías—. Volvemos en un segundo —concluye antes de desaparecer.


    Durante unos segundos, sin moverme de mi asiento, observo los cuadros que cuelgan en la pared, pero como no puedo estarme quieto y me parece de mala educación quedarme sentado sin hacer nada, decido levantarme y acercarme a la cocina. Sin embargo, me paro en seco cuando los oigo hablar.


    —No seas tan lanzada, nena, o saldrá corriendo.


    —Es perfecto, cariño.


    —Aun así, debes tener paciencia, no puedes avasallarlo a la primera de cambio.


    —Con un hombre como él, difícil me lo pones. ¿Crees que aceptará?


    —No lo sé, pero creo que deberíamos esperar un poco más, por lo menos hasta que te conozca mejor —resuelve.


    —Eso quiero yo, que me conozca mejor.


    —Pero mira que eres picarona…


    Mi amigo amasa con posesión el culo de su mujer mientras le devora la boca con ímpetu. No quiero ver más, me parece una escena muy íntima como para seguir ahí de pie, cual voyeur, así que me doy media vuelta y vuelvo a sentarme. Paso la mano por mi entrepierna, que estaba empezando a despertar. ¿Tanto tiempo llevo sin sexo que mi cuerpo ha reaccionado de esta forma al verlos besarse? Lo pienso durante unos segundos; entre el viaje, la mudanza, la incorporación al nuevo parque, el intentar adaptarme y ser uno más del equipo... Dios, he perdido la cuenta de cuánto tiempo llevo sin echar un polvo.


    Bruno y su mujer vuelven al comedor, toman asiento y disfrutamos de un delicioso postre. Tras terminarlo charlamos animadamente durante un rato y más tarde decido que ha llegado el momento de ponerle fin a la velada e irme a casa.


    —Aún es pronto, ¿por qué no te quedas un poco más? —sugiere Vega.


    —¿Te apetece una copa? —pregunta Bruno.


    —Tengo que conducir.


    —Puedes quedarte a dormir si quieres —propone la mujer de mi amigo.


    —Gracias, pero prefiero irme a casa.


    Los tres nos miramos en silencio —un silencio algo incómodo, para qué negarlo—.


    —Alberto, si te has sentido molesto en algún momento quiero pedirte disculpas…


    —No, tranquila. He estado muy a gusto —me apresuro a decir.


    —¿De veras? —pregunta con inseguridad.


    —Sí. Agradezco vuestra hospitalidad desde que he puesto un pie en esta casa y me lo he pasado muy bien, pero es tarde y ya va siendo hora de que me marche.


    Vega hace un falso puchero y no puedo hacer otra cosa que sonreír.


    —Prométeme que volverás otro día.


    —Volveré —aseguro, no sé muy bien porqué.


    —Así me gusta.


    Los dos me acompañan a la puerta. Bruno aprieta mi mano con fuerza y Vega, sin esperármelo, me da un tierno y casi imperceptible beso en los labios. Me quedo de piedra y miro a mi amigo un poco descompuesto, pero él sonríe de oreja a oreja. Estoy convencido de que la situación le divierte al muy cabrón.


    —Vuelve pronto —habla Vega.


    —Hazle caso, Serra, o estoy seguro de que ella misma irá a buscarte.


    Asiento con la cabeza.


    Conforme me acerco a la verja, mi mente no deja de darle vueltas a cómo Vega se ha comportado conmigo. Intento no darle importancia, pero me he sentido un poco raro en alguna ocasión.


    Una vez montado en el coche, la música consigue que me evada de cualquier pensamiento raro y disfruto de varias canciones hasta llegar a casa.


    

  


  
     


    Capítulo 3


    En la actualidad


     


    En cuanto suena la sirena de emergencia, nos ponemos en alerta. Tras seguir las instrucciones del cabo Martínez, varios compañeros y yo nos vestimos con el equipo adecuado y nos montamos en los camiones. Es un incendio en uno de los pisos de un edificio a las afueras de la ciudad. Son más de las doce de la noche y tardamos menos de quince minutos en llegar, gracias al poco tráfico que hay a estas horas. Una vez estamos en el lugar del suceso, nos damos cuenta de que el caos reina en la calle; algunos vecinos ya han salido del bloque y hay otros tantos de los colindantes que se han acercado para ver qué está ocurriendo.


    —El fuego se ha iniciado en la planta baja —informa uno de los vecinos.


    —Aléjense de aquí, por favor —ordena Bruno a los curiosos allí presentes—. Vosotros tres poneos a bombear agua. El resto, conmigo.


    Lo seguimos, con nuestro uniforme y los accesorios de protección aislantes contra el fuego, y nos adentramos en el edificio. El humo sale por la puerta abierta del piso en llamas, y nos separamos para comprobar que todas las personas del inmueble sean evacuadas en el menor tiempo posible y sin sufrir daños. Es un edificio de seis plantas y en cada rellano hay cuatro vecinos.


    —¡¡Socorro!! ¡No podemos salir!


    Las voces que se oyen proceden del ascensor.


    —Tranquilo, vamos a sacarle pronto. ¿Hay más personas con usted? —pregunta mi compañero.


    —Mi mujer y mi hija.


    —No se preocupe, un equipo los sacará lo antes posible.


    —¡Rápido, por favor! —pide una chica que, por cómo le tiembla la voz, se nota que está realmente asustada.


    —¿La gente no se entera de que no se pueden usar los ascensores en caso de emergencia? —susurra García.


    El resto no contestamos, pero estamos absolutamente de acuerdo con él.


    Dos compañeros se quedan en el ascensor, para abrirlo con la mayor brevedad, mientras el resto seguimos comprobando que el edificio quede totalmente vacío.


    Cuando nos encontramos con una situación así el tiempo pasa volando y, cuando por fin está todo el mundo a salvo y el incendio controlado, ya han pasado varias horas. Junto a nosotros han trabajado, en todo momento, la policía y dos equipos médicos para atender a todos los habitantes del inmueble.


    Al regresar al parque se redacta el informe de lo sucedido y volvemos a dispersarnos. Aún quedan más de tres horas para finalizar el turno y decido ir al gimnasio para quemar la adrenalina que aún recorre todo mi cuerpo.


    Al llegar a casa me doy una ducha bien caliente para destensar la musculatura, me tomo un buen vaso de leche y me meto en la cama dispuesto a descansar. Cuando abro los ojos son las cuatro de la tarde y hago una especie de desayuno-comida-merienda con el que termino bien satisfecho. Sentado en el sofá, llamo a Julieta y le pregunto si tiene planes para esta noche.


    —Es miércoles —comenta al otro lado de la línea.


    —¿Y qué problema hay?


    —Algunos trabajamos mañana.


    A veces se me olvida que la mayoría de los mortales que trabajan no tienen un turno como el mío.


    —Te prometo que no te entretendré demasiado. Te invito a cenar y te llevo a casa.


    —¿Qué? ¿Encima no vamos a echar un polvo? Ahora es cuando no quedo contigo.


    Nos reímos con ganas. Me gusta su desparpajo y su sinvergonzonería al hablar.


    —¿A qué hora paso a recogerte?


    Disfruto de la tarde de descanso y, llegada la hora, me visto para ir a cenar con la que se ha convertido en mi mejor amiga desde que nos conocimos, hace unos meses.


    A las ocho y media la aviso para que sepa que estoy esperándola frente a su edificio, pero me dice que suba y un par de minutos después estoy delante de la puerta del piso en el que vive. Hemos quedado en muchas ocasiones, pero esta es la primera vez que entro en su casa.


    —¿Para qué me haces subir si ya estás lista? —pregunto cuando la veo apoyada en la puerta, con un abrigo de paño marrón que le llega por encima de las rodillas.


    Sin hablar, desabrocha el cinturón y abre la prenda, dejándome con la boca abierta, ya que está prácticamente desnuda.


    —¿Vas a decir algo ya?


    —Los vecinos pueden verte a través de sus mirillas.


    Los dos sonreímos.


    —¿Y nada más?


    —Ese abrigo te sobra —digo cogiéndola a pulso y dándole una patada a la puerta para cerrarla—. ¿Tu dormitorio?


    —Por ahí. —Señala con el dedo.


    Entre beso y beso, me dejo llevar por sus indicaciones hasta su habitación. El conjunto de ropa interior que lleva puesto es minúsculo. Un tanga de encaje que apenas se sostiene de un hilo y un sujetador con una copa muy reducida.


    —¿Te he dicho que me encanta la ropa interior de encaje? —hablo justo antes de comerle la boca con ganas, una vez más.


    —Ajá… —responde cuando nos separamos unas décimas de segundo.


    —Y que te sobra ahora mismo, ¿también te lo he dicho?


    —Eso no…


    Le quito las prendas sin miramiento y me entretengo en sus redondos y turgentes pechos, que succiono y lamo con ganas. Julieta jadea y gime con cada caricia que le hago, y eso me gusta. Disfrutamos de una exquisita sesión de sexo en la que probamos diferentes posturas y me hundo en ella sin piedad, una y otra vez. Tras el segundo asalto, permanecemos bocarriba y en silencio, y solo se oyen nuestras respiraciones agitadas.


    —Si te apetece, puedes quedarte a dormir, no hace falta que te vayas a estas horas de la noche. —Giro la cabeza para mirarla, y ella, que se ha dado cuenta de mi gesto, la gira también—. ¿Qué?


    —¿Sabes? Una vez conocí a una chica que sentía pavor cada vez que un hombre le pedía que se quedara a dormir después de haber echado un polvo —explico sonriendo, acordándome de Ari.


    —¿Y por qué?


    —Nunca llegó a contarme la razón, pero estoy convencido de que fue un trauma amoroso del pasado.


    —¿Tú eras uno de los chicos con los que follaba y no dormía?


    Suelto una sonora carcajada y asiento con la cabeza. Desde que me vine a vivir aquí he ido sabiendo cada vez menos de Ari. Nos vimos la última vez que subí a ver a la familia y también hemos hablado por teléfono en varias ocasiones, pero de eso hace bastante tiempo. Es lo que tiene la distancia, que nos aleja de personas que pertenecieron a nuestra vida en algún momento.


    Por supuesto, duermo en casa de Julieta y a la mañana siguiente, cuando me despierto, ella ya no está. Una nota en la almohada me informa de que se ha ido a trabajar. Poco después me monto en mi coche para volver a mi casa, animándome mientras escucho música.


     


    Un par de semanas más tarde quedo para cenar con Bruno, Vega y Julieta, y sé que me espera una noche la mar de entretenida. El frío se cala en los huesos y agradezco enormemente que mis amigos tengan la chimenea encendida.


    —Joder, qué frío hace —me quejo acercándome a la lumbre artificial tras quitarme el abrigo.


    —Febrero ha entrado con un frío helador.


    —Desde luego.


    Vega se coloca a mi lado y la observo risueño.


    —Si quieres, yo puedo hacer que entres en calor con rapidez —susurra levantando las cejas divertida.


    —De eso no tengo la menor duda —contesto.


    Rodea mi cintura con sus brazos y paso mi brazo por sus hombros, apretándola contra mi pecho. Nos hemos convertido en muy buenos amigos.


    —¿Me achuchas a mí también? —Bruno, entre risas, se acerca a nosotros con tres cervezas en las manos.


    —Yo te hago lo que tú quieras —respondo sin dejar de reír.


    —Prefiero que le hagas a mi mujer lo que te pida —afirma poniéndose a su lado, dándole un tierno beso en los labios.


    —Y yo, y yo —responde ella sin dejar de abrazarme—. Dame un beso tú también, anda.


    Haciéndole caso, agacho la cabeza y le doy un pequeño pico en los labios. En ese momento suena el timbre.


    —Ya está aquí Julieta. —Vega se acerca a la puerta para abrirle.


    Con asiduidad, los cuatro nos reunimos para cenar y disfrutar de una sesión de sexo entre nosotros.


    Tras la cena, nos acomodamos en el salón y, como de costumbre, son las chicas las que, mientras conversamos, inician el juego. Es tan excitante ver cómo estas dos mujeres se besan, que mi entrepierna responde con rapidez. Tras unos minutos de calentamiento, decidimos seguir la noche en el dormitorio principal y, una vez allí, Bruno y yo nos ponemos cómodos sentándonos en los dos butacones mientras observamos como, sobre la cama, las chicas se besan libidinosamente, se tocan y se desvisten con ganas. Esta vez, con el permiso de mi amigo para poder tocar a su mujer, soy yo el que se une primero a ellas. 


    Clavando mis rodillas en el colchón, me acerco y las beso con ganas. Me reciben gustosas y disfruto del calor de sus lenguas dentro de mi boca; primero una, luego la otra. Los tres estamos arrodillados encima de la cama y aprovecho la posición para estrujar sus nalgas a la vez que las dos se entretienen en desvestirme sin dejar de darme besos, consiguiendo erizarme la piel. Ni en mis mejores fantasías sexuales me podía imaginar que viviría una situación así en mi vida. 


    Una vez estoy completamente desnudo, son ellas las que dominan la situación y yo me dejo llevar. Me tumban en la cama mientras sus labios recorren todo mi cuerpo, una por arriba y la otra por abajo. Vega se entretiene en mi cuello y mis pezones, mientras Julieta asciende por mis piernas, abriéndomelas y colocándose entre ellas. Deja un rastro de saliva y besos en uno de mis muslos hasta llegar a mi entrepierna, que recibe gustosa sus labios calientes. No puedo hacer otra cosa que gruñir de gozo al notar cómo rodea mi mástil, duro como el acero. Succiona con tantas ganas y fuerza que temo no aguantar lo suficiente. Dos cuerpos, dos bocas y cuatro manos hacen conmigo lo que quieren hasta que Bruno se une a nosotros.


    Es entonces cuando me dedico a Julieta de la misma forma en la que lo hago cuando nos acostamos a solas. Nos besamos, me despeina, le manoseo el culo, suspira en mi boca, nuestros cuerpos se rozan, nuestras pieles se reconocen. Vega se coloca detrás de mí y Bruno detrás de Julieta, y ambos se dedican a acariciarnos. La mujer de mi amigo recorre todo mi cuerpo con sus manos sin dejar de besar mi espalda y succionar el lóbulo de mi oreja, mientras su marido disfruta sobando las tetas de Julieta, que se deja hacer encantada. Es entonces cuando nos damos la vuelta y ahora me centro en Vega. Devoro su boca con ansia, magreo su cuerpo con lascivia y reconozco que me muero de ganas de hundirme en su interior y bombear con todas mis fuerzas. Tumbándola bocarriba, me pierdo entre las piernas de su mujer. Vega gime con ganas cuando le paso la lengua entre sus pliegues, estimulándole el clítoris con pequeños toques, rápidos y seguidos.


    —Sigue… Joder, qué gusto.


    Me agarra del pelo y aprieta mi cara contra su sexo en señal de que quiere más. A pocos centímetros de nosotros, Bruno también le realiza sexo oral a Julieta. Las dos mujeres entrelazan los dedos de una de sus manos y se miran con deseo, moviendo sus troncos hasta conseguir besarse. Cuando las dos llegan al clímax, prácticamente a la vez, Bruno se incorpora para coger un par de preservativos y me lanza uno, que atrapo al vuelo.


    —Vamos, Alberto, te espero ansiosa… —Vega abre las piernas de par en par, ofreciéndose, y yo me pongo la protección en pocos segundos.


    Colocándome sobre ella, la penetro de una sola estocada. Mi amigo ha puesto a Julieta a cuatro patas y esta no deja de besar a Vega y de manosear sus tetas. Ninguno de los dos dejamos de hundirnos en ellas, una y otra y otra vez, disfrutando de la atmósfera de pasión desenfrenada en la que estamos envueltos. Minutos después cambiamos de pareja y Bruno aprovecha para quitarse el condón, sintiendo a su mujer por completo. Con Julieta cabalgándome sin piedad, gozo manoseando sus pechos mientras se empala en mí, subiendo y bajando desenfrenadamente.


    —¿Te gusta que te folle así? —me pregunta cuando ve que cierro los ojos.


    —Sí… —contesto roncamente—. Y no quiero que pares —le pido.


    No voy a aguantar mucho más, llevo tanto tiempo empalmado que necesito explotar de una vez, pero no quiero hacerlo hasta que ella no alcance la cima del gozo por segunda vez. Así que llevo mi pulgar hasta su botón hinchado y lo muevo con brío.


    —Sigue, sigue, sigue… —me reclama en repetidas ocasiones.


    Julieta se mueve con fuerza y yo le sigo el ritmo con mi dedo. Sin apartar su mirada de la mía, estalla en un orgasmo, tumbándose sobre mí, momento en el que aprovecho para comerle la boca y beberme sus jadeos y su respiración entrecortada. Segundos después son Vega y Bruno los que gimen tras llegar al éxtasis. Pasamos varios minutos completamente en silencio mientras nuestras respiraciones vuelven a ralentizarse.


    —¿Alguien quiere una copa? Tengo la boca completamente seca. —Bruno rompe el momento de tranquilidad.


    —Yo, por favor —responde Julieta.


    —Yo también —dice Vega.


    —Que sean cuatro —contesto el último.


    Entre sonrisas y cuchicheos, nos incorporamos, nos aseamos un poco y nos ponemos la ropa interior. A pesar de ser invierno, la casa está caliente gracias a la calefacción. Al llegar al salón, Bruno enciende de nuevo la chimenea artificial y nos sentamos sobre la alfombra, frente a la lumbre. Con la música al volumen justo para no molestar, hablamos durante un buen rato, mientras se van vaciando las copas.


    —No quiero que os marchéis a las tantas, quedaos a dormir —sugiere Vega.


    —Vale —responde Julieta enseguida—, así me ahorro pasar frío a estas horas.


    —Genial, puedes quedarte en la habitación de invitados.


    —Alberto, ¿qué dices? ¿Te quedas? —me pregunta Bruno.


    —No quiero ser una molestia.


    —Querido, tú jamás eres una molestia en esta casa —habla Vega.


    —Gracias —sonrío.


    —Entonces, ¿qué?


    —Me quedo —confirmo.


    —¡Fantástico! —Vega aplaude, eufórica.


    —¿Por qué te alegras tanto, nena? —Bruno acerca la nariz a la oreja de su mujer y aspira con fuerza, haciendo que ella se estremezca.


    —¿No te apetece alargar esta noche de lujuria y pasión? —interroga como si estuvieran los dos solos y Julieta y yo no estuviéramos mirándolos sin pestañear.


    —Nada me gustaría más, pero eso deberías preguntárselo a nuestros invitados.


    —Chicos… —Vega nos observa a Julieta y a mí, nosotros dos nos miramos, sonreímos y asentimos.


    —Por supuesto —responde la rubia.


    Bruno espera a que su mujer le dé el consentimiento para acercarse a Julieta y devorarle la boca durante un buen rato. Cuando se separan unos centímetros, la chica tiene las mejillas encendidas.


    —Uau, Bruno, no me cansaré de decirte que besas fantásticamente bien.


    —Gracias. —Mi amigo vuelve al ataque y, esta vez, sin separar sus labios, la tumba sobre la alfombra y la placa contra el suelo con su cuerpo.


    —Y tú, ¿vas a quedarte mirando o piensas darme el gusto de saborear tu boca? —Miro fijamente a Vega tras su pregunta y arqueo una ceja—. Me pone tan cachonda que hagas eso con la ceja… —dice mordiéndose el labio inferior.


    —Pues a ver si te ponen cachonda otras cosas —contesto antes de acortar la distancia que nos separa.


    Mis dedos se pierden en su melena negra y rizada mientras nuestras bocas se unen y se abren para dar paso a que las lenguas se busquen y bailen durante un rato. Mientras tanto, vamos poniéndonos de pie lentamente. Separándonos unos centímetros, me invita a juguetear en sus grandes pechos. Los amaso, paso la lengua entre ellos, rodeo sus pezones y los atrapo entre mis labios para después tirar levemente de ellos. Vega jadea sin dejar de despeinarme cuando noto que un par de manos acarician mi erección por encima de los calzoncillos.


    —Esto te sobra —susurra Julieta, bajándome la ropa interior y dándome un mordisco en una de mis nalgas.


    Incorporándose, me masturba mientras se restriega contra mi espalda y puedo notar cómo mi amiga la toca a ella. Escuchar los jadeos de las dos mujeres, que han hecho un sándwich conmigo dentro, me excita más si cabe.


    Los cuatro nos dejamos llevar una vez más, volviendo a tener una magnífica sesión de sexo, esta vez, junto al calor y a la luz de la chimenea.


    

  


  
     


    Capítulo 4


    Tiempo atrás...


     


    —Me estáis tomando el pelo, ¿verdad?


    Los dos niegan con la cabeza.


    —Nunca hemos hablado tan en serio —responde él.


    —¿Dónde está la cámara oculta? —pregunto.


    —En ningún sitio —contesta ella.


    Presiono el puente de mi nariz sin creerme lo que me acaban de proponer.


    —Sé que parece una locura, pero…


    —Es que es una locura —interrumpo a Bruno—. Joder, eres mi amigo y quieres que me folle a tu mujer.


    —Quiero que compartamos cama los tres, que es lo que ella desea.


    —Madre mía... —Me despeino, nervioso por la proposición que acaban de hacerme.


    Durante un par de meses he cenado en varias ocasiones con ellos. Vega seguía en su línea, haciendo comentarios con picardía que pensé que eran porque bromeaba, pero no, no lo hacía, en realidad me estaba tirando los trastos delante de su marido mientras él escuchaba divertido.


    —Serra, nosotros somos una pareja abierta —explica mi amigo.


    —Ya veo, ya.


    —Abierta a compartir experiencias con otras personas, pero siempre estando los dos presentes —especifica Vega.


    —Y harías muy feliz a mi mujer si le concedieras el deseo de disfrutar de una sesión de sexo con ella.


    —Y… ¿contigo? —pregunto con un poco de reparo.


    —Por supuesto.


    —Mira, Martínez, a mí me encanta el sexo, pero de ahí a compartir cama con tu mujer y contigo…


    —Dejad de llamaros por los apellidos —pide Vega.


    —La haremos disfrutar a ella, nosotros no nos tocaremos y, si quieres, ni nos miraremos.


    —Me muero de ganas de echar un polvo contigo, Alberto.


    La voz aterciopelada de Vega, sus gestos sensuales y la forma en la que mesa su pelo de un hombro a otro hacen que mi miembro palpite bajo mis vaqueros.


    —Reconoce que tengo la mujer más sexi del planeta.


    Vega, sentada en el sofá, en medio de los dos, mira con absoluto amor a su marido y le da un tórrido beso mientras yo no puedo dejar de contemplar la escena. Cuando separan sus bocas, ella me mira con absoluto deseo.


    —Vamos, dame ese gusto… —Sus pequeñas manos rozan mi pecho y ascienden hasta enlazar sus dedos en mi nuca—. ¿Puedo?


    Me cuesta tragar saliva cuando se acerca tanto a mi cara que su boca se queda a pocos centímetros de la mía.


    —Alberto —me llama Bruno—, ¿puede besarte o no?


    No sé ni cómo ni porqué, pero contesto asintiendo con la cabeza mientras intento tragar saliva una vez más, aunque me es imposible porque tengo la garganta completamente seca. Vega roza la punta de su nariz con la mía y termina dándome un casto beso que apenas dura tres segundos.


    —No tiene por qué ser hoy —susurra en mi boca—, puedes consultarlo con la almohada y darnos una contestación en otro momento. Pero quiero que tengas en mente que te deseo, que me encantaría tenerte entre mis piernas, notar tu lengua en mi sexo y sentir el tuyo alrededor de mis labios, tan duro y caliente… —Una de sus manos desciende hasta llegar a mi entrepierna y presiona levemente sobre mi erección—. No me prives de esto, cielo…


    Sus palabras consiguen excitarme sobremanera y, de repente, pierdo la razón. Me abalanzo sobre su boca, devorándosela como un auténtico loco. Vega me responde encantada, abriéndola para que nuestras lenguas puedan tocarse por primera vez.


    —Vas a poder besarla, tocarla y follarla, pero siempre después de que yo te dé el consentimiento. No podrás hacer nada si yo no te dejo —habla Bruno mientras tanto, poniéndome al día.


    Una vez terminamos con el beso, veo que Vega tiene una sonrisa de oreja a oreja plantada en la cara. Es una mujer arrebatadora y con los labios hinchados está más deseable, si cabe.


    —¿Lo has entendido? —pregunta mi amigo.


    —Perfectamente. No puedo hacer nada sin permiso —contesto, asintiendo con la cabeza.


    —Genial. Entonces, ¿te quedas? —Quiere saber mi compañero.


    —¿Crees que es muy precipitado? —Me pregunta Vega volviendo a peinar mi pelo, alborotado tras el beso—. Puedo esperar un poco más.


    —¿Desde cuándo te sientes atraída por mí?


    —Bruno me había hablado de tu incorporación al cuerpo y una noche me enseñó una foto en la que salíais los dos con varios compañeros.


    —La que nos hicimos en una de nuestras quedadas para tomar cerveza —explica mi amigo.


    —Desde ese momento supe que te quería en nuestra cama y se lo hice saber. Aunque Bruno en un principio no estuvo de acuerdo.


    —¿Por qué? —pregunto curioso.


    —No tenía la suficiente confianza como para comentarte esto.


    —Entiendo. Me halaga que ahora sí la tengas —sonrío.


    —Si no fuera así jamás te hubiese contado lo que nos gusta hacer a mi mujer y a mí en la intimidad de nuestro matrimonio.


    —¿Lo practicáis siempre? —pregunto.


    —No. A nosotros nos agrada estar solos, disfrutar de nuestra relación sin nadie más, pero, de vez en cuando, nos gusta incorporar a alguien.


    —Tengo una amiga que…


    —¿También con mujeres? —A estas alturas me puede la curiosidad.


    —Cielo, me gusta el sexo, ya sea con un hombre o con una mujer —responde Vega—. A veces somos más de tres.


    —¿Cuántos más? —interrogo, haciendo reír a la pareja—. Lo siento, no debería inmiscuirme en algo así.


    —Es normal que sientas curiosidad. Nos gusta estar con otra pareja, solo con un chico o con una chica, en grupo…


    —¿En grupo?


    —Para eso nos vamos a un discreto y exclusivo local —informa Bruno.


    —A casa solo traemos a amigos de confianza, como tú…


    Vega vuelve al ataque y enreda sus dedos en mi pelo.


    —¿Te apetece subir al dormitorio? —pregunta mi amigo.


    Miro a la preciosa morena que tengo delante de mí, sonriendo, a la espera de mi respuesta.


    —¿Y si no puedo hacerlo?


    —No estás obligado a nada. Si no estás a gusto solo tienes que decírnoslo y podrás irte a casa. Esto jamás saldrá de estas cuatro paredes, te lo aseguro.


    Tras unos segundos de silencio, por fin les doy mi respuesta.


    —Creo que no estoy preparado del todo.


    —No te preocupes. Si lo prefieres lo dejamos para otra ocasión —interviene Bruno.


    —Será lo mejor —respondo poniéndome en pie de golpe, sintiendo la necesidad de salir de la casa al caer en la cuenta de que le he comido la boca a la mujer de mi compañero de trabajo y amigo.


    Los dos me acompañan hasta la puerta, como todas las veces que he venido de visita.


    —Buenas noches —me despido.


    —Piénsalo, querido. Te prometo que lo pasaremos muy bien.


    Asiento en silencio.


    —Serra, que quede entre nosotros.


    —Soy una tumba.


    —Gracias.


    Me monto en el coche, aún impactado por lo vivido hace un rato. Vega y yo nos hemos morreado como dos adolescentes y lo sorprendente es que Bruno ha disfrutado observando la escena. ¿Cómo puede ser que no sienta celos de que otro hombre u otra mujer toque a su pareja? ¿Estoy preparado para participar en algo así? Sin duda, necesito meditarlo.


     


    Unos días después, entro en el gimnasio del parque y me acerco a mi amigo, que está tumbado en una de las máquinas haciendo pesas.


    —Cabo, ¿tienes un minuto?


    —Claro. Dime.


    Se sienta y se seca el sudor con una pequeña toalla.


    —He estado pensando mucho lo que hablamos la otra noche y…


    —No pasa nada si no quieres. No te veas en la obligación de aceptar.


    —Lo sé, pero no es el caso.


    Mi amigo me mira fijamente durante unos segundos.


    —¿Eso es un sí? —Asiento—. Vega se va a poner muy contenta —afirma sonriendo.


    —Te va a parecer una tontería, pero no sé si voy a estar a la altura de la situación. He estado con muchas mujeres, pero confieso que jamás he hecho algo así.


    —No estés nervioso. Verás como todo surge poco a poco. Solo tienes que dejarte llevar.


    —Para ti es sencillo, pero…


    —Para mí tampoco lo fue.


    —¿Cómo?


    Bruno mira el reloj que hay colgado en la pared y yo hago lo mismo. Falta menos de una hora para terminar nuestro turno.


    —Te invito esta tarde a unas cervezas y te cuento.


    —Te tomo la palabra.


     


    A las siete de la tarde, tal y como acordamos unas horas antes, estamos sentados en un bar con unas cervezas y unas aceitunas.


    —Me tienes intrigado —confieso, cogiendo una aceituna y metiéndomela en la boca.


    Bruno se echa a reír y tarda unos segundos en empezar a hablar.


    —Yo nunca había probado esas cosas en el sexo.


    —Hasta que conociste a Vega —afirmo.


    —Efectivamente. Yo había salido de una relación de cuatro años, llevaba soltero varios meses y había quedado con unos amigos para salir de fiesta. En el local donde entramos estaba Vega con varias amigas suyas y nos acercamos como buitres.


    —Lo típico —suelto, riéndonos.


    —Sí, para qué mentir. Estuvimos toda la noche con ellas, bailando y bebiendo. Vega llamó mi atención desde el primer momento. Joder, Serra, tú sabes de lo que te hablo.


    —Tienes una mujer muy atractiva.


    —Ya lo creo —responde, orgulloso—. Tras esa noche, intercambiamos los números de teléfono y quedamos un par de veces a solas. No tuvimos sexo en ninguna de las citas, pero, en la tercera, tras una cena en la que no faltaron las caricias bajo la mesa y las miradas de deseo, terminamos follando como desquiciados en el asiento trasero de mi coche. Durante varias semanas hacíamos lo mismo: quedábamos, cenábamos y terminábamos en la cama. Hasta que una noche, tras el polvo, Vega me propuso algo.


    —Esto se pone interesante —le doy un trago a la cerveza, intrigado con la historia de mi amigo.


    —Empezó tanteando el terreno, haciéndome preguntas que yo contestaba sin problemas, para terminar diciéndome que conocía al amigo de un amigo que estaba interesado en hacer un trío con ella y con la persona que quisiera.


    —¿Aceptaste?


    —Sí. No teníamos nada serio y me picaba la curiosidad.


    —¿Por qué me da que la cosa no salió como esperabas?


    —En el momento en el que la vi con otro tío, gimiendo y disfrutando entre sus brazos mientras él se la follaba con ganas, los celos me comieron por dentro.


    —Martínez, ¿no me dirás que montaste una escenita?


    —No, ¿por quién me tomas? —pregunta, dándole un sorbo a su cerveza—. Terminé como pude, pero confieso que no lo gocé. De vuelta a su casa me abrí en canal, le confesé que me había enamorado de ella y que me había dado cuenta de que no iba a ser capaz de compartir esos momentos con nadie más. Así que le dije que lo mejor sería que no nos viéramos más.


    —¡No jodas!


    —No estaba preparado para verla practicando sexo con otras personas. Pasamos varias semanas sin saber nada el uno del otro. Ni un solo mensaje o llamada. Nada —recalca—. Una mañana salí de trabajar y me la encontré apoyada en un coche, frente a la puerta del edificio en el que vivía por aquel entonces, esperándome.


    —Te echaba de menos, ¿no?


    Bruno asiente risueño.


    —Y yo a ella, Serra —confiesa—. No te imaginas lo difíciles que fueron esas semanas y lo interminables que se hicieron.


    —¿Y cómo terminaste llevando bien lo del sexo compartido?


    —Decidimos apostar por nosotros iniciando una relación. Durante un año mantuvimos sexo solo los dos, pero un día volvió a salir el tema. «Podemos probar con una mujer, si te parece mejor», me dijo. Aun con dudas, acepté.


    —Visto lo visto, fue bien —digo sonriendo.


    —Muy bien. Me gustó la experiencia con dos mujeres. ¡La fantasía de cualquier hombre! —asiento—. Pero más adelante me pidió hacerlo con un hombre y no pude negarme. Hablamos largo y tendido sobre el tema. Me dijo que debía aprender a separar los sentimientos del goce.


    —¿Y cómo se consigue separar el corazón del sexo?


    —Con el tiempo. Sobre todo, se debe tener total confianza con tu pareja, si no, es imposible que funcione. Poco a poco me fui adentrando en este mundo, hasta hoy —termina.


    —También habéis ido a locales…


    —Sí, en contadas ocasiones.


    —¿Qué tal la experiencia?


    —¿Quieres probar, Serra? —pregunta con una sonrisa pícara.


    —¡Quién sabe!


    Los dos terminamos riendo con ganas y pidiendo otra ronda de cerveza.


    

  


  
     


    Capítulo 5


    Tras una cena algo tensa por mi nerviosismo, Vega se acerca a mí después de comernos el postre.


    —¿Preparado?


    —Estoy nervioso.


    —Pues no lo estés, voy a hacer que no quieras salir de mi cama, cielo. Ven…


    Poniéndose de pie, me ofrece su mano, la cual miro un par de segundos antes de aceptarla. Nos dirigimos hacia la planta superior, donde se encuentra la habitación principal. Subiendo las escaleras siento que el corazón se me va a salir por la boca. No me creo lo que estoy a punto de hacer, ¡voy a acostarme con la mujer de Bruno! Pero, mientras tanto, ¿qué va a hacer él?


    —Por aquí —dice ella entrando en su dormitorio.


    La estancia, iluminada con la tenue luz de una lamparita que está sobre la mesita de noche, es amplia y tiene una enorme cama y una cómoda con varios cajones. En su interior hay dos puertas, una entreabierta por la que veo que es el baño y otra que está cerrada, pero imagino que será un vestidor porque no hay ningún armario a la vista.


    —Cariño, ¿por qué no pones algo de música para que Alberto se relaje un poco?


    Bruno obedece a su mujer y, en pocos segundos, suena una canción de fondo.


    —Relájate, no pienses en nada, solo déjate llevar… —susurra Vega mientras desliza sus dedos por mi camisa, empezando a desabotonarla.


    Fallin, de Alicia Keys, nos acompaña mientras me desnuda. Besa cada parte de mi torso que va descubriendo, hasta que me quita la prenda, deslizándola por mis hombros.


    —Tienes un cuerpo maravilloso.


    —Gracias —balbuceo.


    Ella, que sabe lo nervioso que estoy, mueve su cuerpo al son de la música y me hace seguir su ritmo, invitándome a posar mis manos en sus nalgas.


    —Tócame sin miedo, lo estoy deseando…


    No puedo evitar mirar a mi amigo, que se ha sentado en uno de los dos butacones color crema que hay junto a la ventana. Él, con un ligero movimiento de cabeza, accede a que lo haga. Así que, sin hacerla esperar más, mis dedos temblorosos serpentean en su culo, tocándolo con miedo al principio, pero conforme pasan los segundos, ese sentimiento va esfumándose para dar paso a la seguridad y al placer.


    —Eso es, cielo, no temas tocarme. Esta noche soy tuya y tú eres todo para mí.


    Alzando la cabeza, muerde mi barbilla, haciendo que me entren unas ganas locas de comerle la boca. Sin duda, Vega es una experta en el tema y se aprovecha de eso. Tras unos minutos de pie en los que nos desnudamos el uno al otro, nos tumbamos en la cama. No puedo evitar mirar cada dos por tres a Bruno, que sigue impasible sentado en la butaca. ¿Qué pasará ahora mismo por su cabeza? ¿Se unirá a nosotros en algún momento?


    —Esta noche voy a ser un mero espectador. Quiero disfrutar viendo cómo mi mujer goza, gime y se corre en tus brazos —habla desde el asiento, leyendo mis pensamientos.


    Parece mentira que esté viviendo esta situación. Tengo entre mis brazos a una bellísima mujer que resulta que está casada con el que se ha convertido en mi mejor amigo desde que me vine a vivir a esta ciudad. Y él, mientras tanto, nos mira sin pestañear para no perderse ni un solo detalle de lo que está ocurriendo sobre su cama. 


    —Te está dando vía libre, Alberto. Puedes hacerme lo que quieras.


    —¿Qué quieres tú?


    —Que te pierdas entre mis piernas y correrme en tu boca.


    Una vez más miro a mi amigo, que asiente y vocaliza un «adelante» haciéndome una señal con su mano. Y como no quiero hacerla esperar, decido no pensar en nada más que en ella y yo, en que estamos los dos solos en esta habitación y que voy a hacerla gozar todas las veces que me lo pida. Así que beso el hueco entre su cuello y su hombro y con la punta de la lengua dibujo un camino por su clavícula. Hago lo mismo con el otro lado. Después dejo un rastro de saliva entre sus pechos y decido probar uno de ellos por primera vez. Jadea cuando nota mi aliento caliente en su pezón erecto, que succiono con ganas y lo atrapo entre mis labios para soltarlo después. Repito con el otro pecho, donde también me recreo unos segundos, y después me pierdo estómago abajo. Al llegar a su ombligo, levanto la vista y compruebo que no deja de mirarme, deseosa de que siga bajando. Beso la suave piel de su monte de Venus y levanta las caderas, pidiéndome más. Así que decido perderme en su vértice de placer y probar el elixir que emana de él.


    —Ah… Por fin —jadea.


    Alzo la vista y compruebo que tiene los ojos clavados en su marido a la vez que se muerde el labio inferior. Sigo dándole placer con la lengua y con los dedos, que meto con facilidad en su interior, impregnándome de sus flujos.


    —No pares, Alberto…


    No tengo intención de hacerlo, a estas alturas no. Estoy disfrutando, y ella aún más. Suspira, gime y se arquea de placer mientras no dejo de mover la lengua y darle lametones a todo lo largo de su sexo.


    —Estoy a punto… —susurra entre jadeo y jadeo.


    Acelero los movimientos y, en cuestión de pocos segundos, la siento convulsionar. Agarrándose a mi pelo, no deja que aparte la boca de su intimidad, así que sigo succionando y chupando hasta que me pide, entrecortadamente, que pare.


    —Dios, me vas a matar.


    Sonrío de medio lado al oír sus palabras.


    —Me alegra que te haya gustado —hablo, orgulloso de haber hecho que se corra en muy poco tiempo.


    —Aún no has terminado —interviene Bruno, que lo ha presenciado todo en absoluto silencio—. Toma. —Mi amigo me lanza un preservativo—. Ahora viene lo mejor.


    Me coloco bocarriba, ahora ha llegado el momento de dejarme llevar, y un gruñido sale de mi garganta en el momento en el que Vega atrapa mi miembro en sus entrañas. Giro levemente la cabeza para mirar a Bruno. No sé en qué momento se ha desnudado, pero está como su madre lo trajo a este mundo y ha decidido masturbarse mientras observa, sin pestañear, cómo su mujer y yo echamos un polvo descomunal.


     


    —¿Qué te ha parecido? —pregunta Vega un par de horas más tarde, sentados en el sofá.


    Qué sensación tan extraña la de estar conversando como si nada hubiera pasado entre nosotros. Como si Vega no se hubiera desmadejado en mi boca tras el primer orgasmo; como si no me hubiese hecho una de las mejores mamadas de mi vida, o como si Bruno no se hubiese corrido a la vez que su mujer lo hacía mientras yo la bombeaba sin cesar.


    —Ha estado bien.


    —¿Solo bien? —Me mira con cara de no haber roto un plato en su vida.


    —Confiésalo, Serra. El sexo con mi mujer es brutal.


    A pesar de que me avergüenza un poco reconocerlo, termino aceptando que la experiencia me ha gustado mucho.


    —Tienes razón, ha sido una pasada.


    Vega sonríe, complacida por mis palabras, y mira a su marido, feliz.


    —Cuando quieras repetimos —propone guiñándome un ojo.


    —No pienses que esto lo hacemos constantemente, no te lo plantearemos cada tres días —habla Bruno sonriendo.


    —Pero si no quieres volver a hacerlo, sí te agradecería que lo dijeras ahora —comenta Vega.


    —No me importará repetir —contesto encogiéndome de hombros.


    —¡Eso es estupendo! —exclama ella.


    Pasamos un rato más conversando y, ya entrada la madrugada, me marcho a casa a pensar en todo lo que ha ocurrido


     


    *****


     


    Durante meses practicamos sexo, los tres, esporádicamente. Bruno y yo interactuábamos con Vega, pero nunca juntos. Hasta que un día me propuso añadir a una persona más.


    —¿Hombre o mujer?


    —Mujer, es una amiga de Vega —detalla.


    —Deja que lo piense.


    —Por supuesto.


    Finalmente acepté y, unos días después, quedamos los cuatro para cenar.


    —Hola, preciosa —saludo a Vega en cuanto me abre la puerta.


    —Hola, Alberto, ¿cómo estás?


    —Dímelo tú —respondo guiñándole un ojo.


    —Buenísimo, como siempre.


    —Tú sí que estás para mojar pan. —Nos echamos a reír con complicidad.


    —Pero bueno, ¿ya estáis tonteando? —Bruno se acerca y chocamos nuestras manos a modo de saludo.


    —No puedo remediarlo —bromeo.


    Acepto el botellín de cerveza que me ofrece mi amigo.


    —No creo que la chica tarde mucho en llegar. En cuanto lo haga, cenaremos —explica Vega camino de la cocina.


    Nos sentamos en los taburetes que rodean la gran isla y hablamos durante unos minutos. El timbre suena y Bruno se acerca al interfono que hay en la estancia, apareciendo una mujer en la pantalla.


    —Es ella —dice a la vez que le da a un botón para abrirle la reja de la calle.


    Los tres nos dirigimos a la puerta de entrada y, cuando Vega la abre, aparece una pedazo de rubia de pelo rizadísimo, sonriendo, con un sugerente y ceñido vestido que deja muy poco a la imaginación.


    —¡Julieta! Me alegro de verte. —Las mujeres se saludan con dos besos—. ¿Te acuerdas de Bruno, mi marido?


    —Por supuesto. Un placer —dice besando sus mejillas.


    —Te presento a Alberto, un gran amigo nuestro —informa Vega a la rubia.


    —Encantada.


    Clava sus ojos azules en mí y en este mismo momento sé que esta noche lo pasaremos muy, muy bien.


    —El gusto es mío.


    Su perfume penetra mis fosas nasales y mi cuerpo empieza a activarse, notando el leve nerviosismo que siempre se apodera de mi estómago cuando organizamos esta clase de cenas.


    —Ponte cómoda, estás en tu casa —dice Bruno.


    —Muchas gracias —responde Julieta sin dejar de sonreír.


    Los cuatro disfrutamos de una magnífica cena en la que no faltan ni el vino ni las risas. A pesar de no conocernos, Julieta y yo congeniamos perfectamente, y ella lo sabe porque no ha dejado de posar su mano en mi muslo y, en más de una ocasión, la ha subido hasta casi llegar a mi entrepierna.


    —¿Quién quiere postre? —pregunta Vega.


    —No puedo más —dice Julieta.


    —Yo estoy servido —contesto.


    —Entonces, ¿pasamos al salón para charlar un poco? —pregunta Bruno.


    Todos asentimos, estando de acuerdo con sus palabras. Sabemos a lo que se refiere con charlar. Mientras recogemos los platos, observo cómo Julieta pasa la palma de la mano por el culo de Vega, haciendo que esta se ría. Se nota que no es la primera vez que hacen este tipo de reuniones. Empiezo a notar que mi corazón se acelera en cuanto nos sentamos en el salón.


    —¿Una copa? —pregunta Bruno. Los tres negamos su invitación—. Bueno, pues poneos cómodos.


    Mi amigo se sienta junto a su mujer, que está sentada en medio del gran sofá, murmurando con Julieta.


    —¿Estás bien? —me susurra al oído.


    —Mejor que nunca —respondo.


    —Relájate y disfruta. Ya sabes cómo funciona esto.


    Asiento y vuelvo a mirar a las chicas. Sus manos están entrelazadas y hablan como si estuvieran las dos a solas. Julieta aparta un mechón de la cara de Vega y esta aprovecha para besar su mano. Solo les hace falta mirarse dos segundos para dar el pistoletazo de salida. Unen sus labios con lentitud y comienzan a besarse pausadamente. Aparecen las lenguas, humedeciendo sus bocas, haciendo que la mía se seque de golpe. La imagen es realmente excitante, es como ver una película porno, en vivo y en directo. Bruno y yo nos miramos y sonreímos. Si hace un tiempo me dicen que, cuando me viniera a vivir aquí, iba a participar en las sesiones de una pareja liberal, en lo que a sexo se refiere, no lo hubiese creído. Durante unos minutos los dos permanecemos como meros espectadores del magnífico espectáculo que están dando las dos mujeres. Ya están en ropa interior y no han dejado de prodigarse besos por todos lados. Los pantalones empiezan a molestarme debido a mi erección, pero no puedo acercarme hasta que no me den permiso. Bruno se acaba de unir a ellas, quedándose desnudo de cintura para abajo y disfrutando de la boca de su mujer rodeando su miembro. Julieta, mientras tanto, está perdida entre los muslos de Vega, saboreando su placer, y siento envidia porque me encantaría ser yo el que estuviera en su lugar. Tan solo cuando mi amigo asiente con la cabeza, me uno a ellos. Es el momento de conocer a fondo a la preciosa rubia que llegó hace un par de horas, siendo este el principio de una noche llena de gozo, caricias y muy buen sexo.


    

  


  
     


    Capítulo 6


    En la actualidad


     


    Poco a poco los meses han ido pasando y el verano ha llegado fuerte. En junio tuve unos días de vacaciones y aproveché para ir a Barcelona a ver a toda mi gente. El mes de julio se hizo infernal, y agosto ha hecho acto de presencia con una señora ola de calor que nos tiene trabajando al máximo.


    —Prefiero el invierno —comento dándome una ducha en el vestuario del parque, tras venir de sofocar un incendio, durante horas, en un polígono industrial.


    —Esto no está pagado —responde Edu, uno de mis compañeros. Él también se ha convertido en un buen amigo.


    —Entre el traje y los casi cuarenta grados de hoy, ha sido horrible —García también se une a la conversación.


    Iniciamos así el tema del tiempo y del cambio climático y charlamos durante un buen rato sobre ello.


    A las ocho en punto de la mañana finaliza nuestro turno y celebro los tres días de descanso que tengo por delante.


    —¿Haces algo estos días? —pregunta Bruno saliendo por la puerta.


    —Descansar junto al aire acondicionado —respondo sonriendo.


    —¿Por qué no te vienes a casa y echamos un fin de semana de piscina, cervecitas y buen comer?


    —Un plan muy tentador, me lo pensaré.


    —No sé qué tienes que pensar, Serra. Te estoy ofreciendo pasar unos días cojonudos.


    —Pues también tienes razón.


    —¡Claro que la tengo!


    Nos reímos con ganas.


    —Aun así, me lo pensaré.


    —Haz lo que te salga de las pelotas —responde volviendo los ojos sin dejar de reír.


    Chocamos nuestras manos y nos separamos para dirigirnos cada uno a nuestro coche.


    En cuanto llego a casa me tomo un vaso de leche y me meto en la cama, necesito dormir hasta hartarme. El primer día de descanso lo paso sin hacer absolutamente nada. Las horas pasan mientras estoy tumbado en el sofá viendo una serie. Hasta que no la termino de ver entera, ya bien entrada la madrugada, no me acuesto.


    Me despierto casi a mediodía y veo que tengo un par de llamadas perdidas de Bruno. Lo llamo enseguida.


    —¿Estás vivo? —suelta en cuanto descuelgo.


    —Vivito y coleando. ¿Pasa algo?


    —Anteayer te dije que te vinieras este fin de semana y todavía no me has contestado.


    —Tienes razón, se me fue completamente de la cabeza. No quiero ser una molestia.


    —Sabes que no lo eres. Si te animas, eres bienvenido, pero tengo que informarte de que tenemos visita y no me acordaba.


    —¿Tus suegros?


    —¿Mis suegros? ¡No! No llames al mal tiempo.


    —¡Te he oído! —oigo a Vega a lo lejos, haciendo que mi amigo se descojone.


    —No te preocupes, en otra ocasión nos vemos.


    —Se me pasó por completo que venía Lola a casa.


    —¿Lola? ¿Quién es Lola? ¿Está buena?


    De nuevo nos echamos a reír.


    —Dame el teléfono, anda. —Mi amigo hace lo que le ha pedido su mujer y espero un par de segundos—. Hola, cielo. —Ahora es Vega la que habla.


    —Hola, preciosa.


    —No importa que Lola esté aquí, vente con nosotros.


    —No te preocupes, en otra ocasión.


    —Anímate. Mientras más seamos, mejor lo pasaremos.


    —Mejor, ¿en qué sentido?


    —No en el que estás pensado. —Reímos—. Lola no piensa como nosotros en todo lo relacionado con el sexo liberal —susurra para que no la oiga nadie—. Venga, no seas tonto y vente. Pasaremos un buen día de piscina.


    —No sé yo…


    Me apetece el plan, no voy a negarlo, pero me sabe mal que ya tengan visita en casa y encima me acople yo, aunque a ellos parece que les gusta la idea.


    —Alberto Serra, ya puedes estar moviendo tu impresionante culo hasta mi casa si no quieres que vaya a buscarte y te traiga de la oreja.


    —A sus órdenes, jefa —repito las palabras que he oído decir decenas de veces a mi amigo.


    —Así me gusta. Aquí te esperamos.


    —¿Qué tengo que llevar?


    —Un bañador es suficiente.


    —Me refiero de beber o de comer.


    —Aquí hay de todo.


    —Está bien.


    —Hasta ahora, guapo.


    —Serra, ¿has oído a mi mujer? —De nuevo, Bruno al teléfono.


    —Alto y claro, cabo.


    —Pues ya sabes, nos vemos en un rato.


    Una hora más tarde llamo al timbre que hay junto a la reja negra de la casa de mis amigos. Enseguida me abren y me dirijo al porche. La puerta está abierta y la cierro al entrar.


    —¡Hola! —exclamo al no ver a nadie por allí.


    —Estoy en la cocina —informa Bruno.


    Saludo a mi amigo al entrar en la estancia.


    —Toma, he traído unos pasteles para la hora del café.


    —No hacía falta.


    —Lo sé. Huele genial —digo acercándome a los fogones, aspirando con fuerza.


    —Estoy preparando una receta familiar.


    —¿Y Vega?


    —En la piscina. Date un chapuzón en lo que termino de hacer la salsa.


    Haciéndole caso, salgo por la puerta de la cocina que da al jardín, y me acerco a la piscina, donde Vega y su amiga charlan mientras se refrescan dentro del agua.


    —Buenas tardes —saludo al acercarme a ellas.


    —¡Alberto!


    La mujer de mi amigo sale rápidamente del agua y se acerca a mí. El líquido transparente le cae desde el pelo por todo el cuerpo y la imagen parece sacada de un anuncio de televisión. Está espectacular.


    —Hola, preciosa. —Le doy dos besos.


    —Me alegro de que hayas venido. Quítate la camiseta y date un baño.


    —Claro.


    Me acerco a una de las tumbonas para dejar mi ropa. Al pasar junto a la chica que sigue refrescándose, la saludo.


    —Soy Alberto —me presento.


    —Hola —responde secamente.


    Me doy una ducha y me tiro de cabeza a la piscina. Vega se sienta en el bordillo y da un saltito para sumergirse.


    —Alberto, te presento a Lola, una gran amiga.


    —Encantado.


    Me acerco a ella y le doy dos besos que no me devuelve, ya que simplemente pone sus mejillas. Está claro que todo lo que tiene de guapa, lo tiene de estúpida.


    —Lola y yo somos como hermanas. Nos hicimos amigas cuando se vino a vivir aquí —cuenta la mujer de mi amigo.


    —¿De dónde eres? —pregunto por educación, porque con el careto que tiene no me apetece hablar mucho con ella.


    —De Sevilla.


    —Nunca la he visitado. Dicen que es preciosa.


    —Lo es —responde, dándose la vuelta y dirigiéndose a la escalera para salir del agua—. Voy a ver si Bruno necesita ayuda.


    Me quedo con cara de pazguato mientras observo cómo coge una toalla, se envuelve en ella, se calza unas chanclas y se dirige al interior de la casa.


    —Joder, sois la noche y el día —le comento a Vega.


    —Ha pasado por una situación muy delicada y poco a poco estamos consiguiendo que vuelva a ser la de antes.


    —¿Antes era así de borde?


    —Para nada. —Vega, observando cómo su amiga se adentra en la cocina, se mantiene en silencio durante unos segundos que me parecen eternos—. Venga, salgamos de aquí y vayamos a echarle una mano a mi maridín.


    —Él se las apaña muy bien solo. Además, tu amiguita se ha ofrecido como pinche.


    Me acerco lentamente y poso mis manos en su cintura.


    —Ojito, Alberto…


    —¿Por qué?


    —Sabes que no podemos hacer nada sin Bruno presente. Y mucho menos teniendo a Lola por aquí.


    —Si yo no quiero hacer nada malo —susurro en su oído.


    —¿No? ¿Entonces?


    —Yo lo que quiero hacer es… ¡Esto!


    Me sumerjo, cojo impulso y lanzo a Vega por los aires, haciendo que caiga de nuevo en el agua, salpicando con fuerza. Me parto de risa cuando la veo salir con todos los pelos en la cara.


    —¡Eres un capullo!


    —Un capullo encantador.


    Pestañeo rápidamente, cual princesa de película Disney, Vega me mira e instantáneamente nos carcajeamos con ganas. Tardamos un par de minutos en recomponernos y salir de la piscina, para secarnos un poco y poder entrar en la cocina. 


    Una vez dentro de casa veo que mi amigo tiene prácticamente terminada la comida y Lola lo acompaña sentada en uno de los taburetes. Se ha cambiado de ropa y lleva un pantalón vaquero muy corto y una camiseta de tirantes blanca. Tiene la piel bronceada y el color de la prenda resalta junto al tono dorado de su cuerpo. Es una mujer muy guapa, pero pierde puntos con su antipatía.


    —¿Cómo está el agua? —pregunta Bruno a Vega, que se ha acercado a su marido y le ha dado un beso en los labios.


    —Buenísima —contesta ella.


    —Me doy un baño rápido y comemos, ¿os parece?


    —Ve tranquilo, nosotros vamos poniendo la mesa.


    Bruno camina hacia la piscina mientras se deshace de la ropa por el camino, lanzándose al agua en calzoncillos.


    —Me cambio y ponemos la mesa —informa Vega, desapareciendo para ir al piso de arriba.


    No sé muy bien de qué hablar con Lola. Ella parece que no tiene muchas ganas de conversar, así que, finalmente, nos quedamos en silencio. Noto que, de vez en cuando, me mira de reojo. Y no es porque sea un creído, pero debe ser que le gusta mi cuerpo, y eso me hace sonreír por dentro.


    —No habléis tan alto que me duele la cabeza —bromea Vega al volver, viendo que estamos completamente callados—. Anda, vamos al lío.


    Los tres lo preparamos todo en pocos minutos. Solo falta la comida en los platos cuando Bruno entra en la cocina.


    —Toma, estaba sobre una hamaca.


    —Gracias. —Cojo, al vuelo, mi camiseta, que me pongo al instante.


    —Vosotras sentaos, servimos nosotros —dice Bruno a las chicas.


    —Genial. Vamos, amiga. —Vega se agarra del brazo de Lola y las dos se dirigen al salón-comedor.


    —Es un poco rarita, ¿no?


    —Después de lo que ha sufrido ya casi es la de antes.


    —¿Qué le pasó?


    —Eso pertenece a su intimidad y yo no soy quién para contarlo. Toma, estos platos son para las chicas —finaliza, cambiando de tema.


    Me dirijo al comedor y les sirvo. Bruno viene justo detrás y tomo asiento. Espero que la comida sea relajada y divertida, pero mucho me temo que eso no será posible, porque con la sevillana borde sentada a mi lado, va a ser bastante complicado.


    

  


  
     


    Capítulo 7


    Lola


     


    Dirigir un programa de radio diario no es tan sencillo como la gente se piensa. Me levanto cuando la mayoría de personas duerme y llego a mi puesto de trabajo con el tiempo suficiente para preparar las secciones del programa en el orden que tenemos previsto cada día de la semana.


    Junto a Joaquín, mi compañero de batallas, como siempre nos llamamos el uno al otro, sacamos adelante cuatro horas de música, actualidad y secciones varias, todo ello aderezado con nuestro mejor humor y nuestra labia.


    Siempre quise dedicarme a la comunicación, desde chiquitita. En Sevilla, que es donde nací, hice mis primeros pinitos en una radio local con tan solo quince años. Aquello fue el culmen para saber que quería ser periodista. 


    Me saqué la carrera con facilidad —y no porque fuera un cerebrito—. La disfruté muchísimo a pesar de tener algún que otro profesor tocapelotas que nos hacía la vida imposible en vez de enseñarnos.


    Allí conocí a Mariví, una chica que estaba en el último curso y con la que congenié al instante, cuando nos vimos por primera vez en la cafetería de la facultad. Nos ayudábamos la una a la otra con los múltiples trabajos de debíamos preparar para cada asignatura. Y de ella aprendí muchas cosas de las que sé hoy. 


    Se marchó a Madrid, a buscar trabajo, en cuanto terminó el máster, y tuvo la suerte de que la contrataron como becaria —la más pringada de la plantilla, ya se sabe, y encima cobrando una mierda— para un periódico de gran tirada nacional. Compartió habitación en un piso en el que vivían demasiadas personas para los pocos metros cuadrados que tenía, y gracias a que sus padres le echaron una mano, porque con el sueldo de becaria no le llegaba ni para pipas. En aquel periódico se dio cuenta de que su auténtica pasión era el deporte y, hoy en día, por suerte, es una de las periodistas deportivas con más repercusión del país.


    Mariví fue la que me animó a liarme la manta a la cabeza, hacer la maleta y dejar atrás mi ciudad natal para probar suerte en Madrid. Tenía algunos contactos a los que les había hablado de mí y estaban interesados en conocerme. Imaginaos, una chica que había salido de su ciudad lo justo y necesario, recién terminado el máster y sin trabajo, y le comentan que hay alguien interesado en darle trabajo... ¿Qué hubierais hecho vosotros?


    A mis padres no les hizo mucha gracia. Hija pequeña que emprende su vuelo, fuera del nido familiar, y se va a vivir ni más ni menos que a más de quinientos kilómetros. A pesar de repetirles, por activa y por pasiva, que iba a estar bien, que con Mariví no iba a pasarme nada malo y que hablaríamos a diario, les costó aceptar mi marcha.


    Los inicios no fueron fáciles, no os voy a engañar. Finalmente, el interesado en darme trabajo no fue como pensaba, así que estuve de un trabajo a otro, con contratos de mierda que duraban menos que un caramelo en la puerta de un colegio, pero agradecida, en todo momento, por poder dedicarme a lo que siempre me había gustado. Hasta que Joaquín Uceda, uno de los periodistas con más renombre de nuestra radio, llegó a mi vida. Coincidimos en una fiesta a la que asistí como acompañante de mi amiga —es lo que tenía ser dos mujeres solteras que compartían piso en la gran ciudad; juntas hasta el infinito y más allá—. 


    Estuvimos hablando durante gran parte de la velada y antes de marcharnos de la fiesta me dio una tarjeta de presentación y me comentó que quería verme el lunes, a primera hora de la mañana, para entrevistarme. El gran Joaquín Uceda quería hacerme una entrevista, ¡no me lo podía creer!


    La noche de antes apenas pegué ojo, me levanté cuando aún no había salido el sol, me di una ducha para intentar templar mis nervios y, cuando salí del baño, Mariví me esperaba con un café solo, bien cargado y con hielo.


    —Estate tranquila, Joaquín es un tío genial —me animó.


    —No lo dudo, pero no puedo evitar sentir una presión aquí —señalé mi pecho— que apenas me deja tomar aire.


    —No seas tonta, la que vale, vale, y no necesita impresionar a nadie. Solo sé tú misma.


    Me despedí de mi amiga con un abrazo y salí por la puerta con una sonrisa instaurada en la cara y con los nervios presionándome el pecho, el estómago, la cabeza y no sé cuántas partes más de mi anatomía.


    Como llegué con tiempo, pasé varios minutos frente a la gran entrada del majestuoso edificio donde se encontraban los estudios de radio, caminando de un lado a otro, bajo la atenta mirada del portero, que se mantenía recto, con las manos entrelazadas en la espalda.


    —¿Se encuentra bien? —me preguntó una de las veces que pasé por su lado.


    —Solo son nervios —le informé con una sonrisa nerviosa.


    —¿A qué piso debe subir?


    —A los estudios de radio —contesté.


    —¿Viene a una entrevista de trabajo? —Asentí con la cabeza. ¿Cómo podía saberlo?—. Estese tranquila, el señor Uceda no se come a nadie.


    —Gra-gracias —logré contestar.


    Llené de aire mis pulmones y subí a la planta que me indicó el hombre, con muchísima amabilidad.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, mi mandíbula se desencajó al ver las entrañas de una de las radios más importantes de nuestro país. La gente iba y venía entre aquella enredadera de mesas y ordenadores. Unos charlaban entre ellos, otros no levantaban la cabeza de sus pantallas y algunos hablaban por teléfono.


    —Hola, ¿puedo ayudarte en algo?


    Aquella voz me hizo reaccionar. Una chica, tras un mostrador, sonreía cortésmente mientas esperaba mi respuesta.


    —Eh... Sí, bueno, es que... Tengo una cita con Joaquín Uceda —expliqué.


    —Un segundito. —Alzando el teléfono, marcó una extensión e informó a la persona que se encontraba al otro lado de la línea de que yo acababa de llegar—. Joaquín viene enseguida.


    Fueron los cinco minutos más largos de mi vida. Las manos me sudaban y no conseguía aplacar la presión que inundaba mi cuerpo.


    —Lola...


    Joaquín apareció, como al que se le aparece la Virgen, envuelto en un halo de luz blanca. Bueno, eso no es cierto, pero a mí me lo pareció en aquel momento. Se acercaba a mí con los brazos abiertos y, al llegar a mi altura, me abrazó con ternura. Abrazo que agradecí y devolví con gusto. Cuando nos separamos, me sonreía con sus manos posadas en mis hombros.


    —Bienvenida a nuestra humilde morada —continuó.


    —Es un placer —conseguí balbucear.


    —Ven, acompáñame por aquí.


    Haciéndole caso, caminaba a su lado mientras él hablaba sin parar, indicándome para qué era cada sala con la que nos cruzábamos o presentándome a las personas que nos encontrábamos por el pasillo. Tras llegar a su despacho y tomar asiento, Joaquín rebuscó entre sus papeles mientras yo pensaba que tenía cierto parecido con mi padre. Seguramente serían de la misma edad, los dos tenían el pelo gris y tanto desparpajo en el cuerpo que se metían en el bolsillo a todo el mundo. De hecho, Joaquín ya me tenía en el suyo, y de mi padre ya ni os hablo.


    —Bueno, Lola, he de serte sincero y decirte que todo lo que va a ocurrir a continuación es un simple trámite para que puedas trabajar con nosotros, pero que sepas que te quiero en la plantilla. Si tú estás de acuerdo, por supuesto —aclaró.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    ¿Había oído bien? ¿Quería que trabajara en la radio?


    —El viernes, en la fiesta, me gustó hablar contigo largo y tendido. Al instante tuve clarísimo que una chica como tú es lo que nos falta en el equipo.


    —Bueno, no será para tanto —contesté, sonrojada.


    —Lola, tienes un don especial, aunque tú no lo sepas todavía. He escuchado y leído algunos de tus trabajos y decir que me gustan se queda corto.


    —Joaquín, yo...


    —¿Cuándo puedes empezar? —me interrumpió entre risas.


    Dos semanas más tarde me incorporaba a la plantilla, que me recibió con los brazos abiertos y me hicieron sentir una más desde el primer instante en el que puse un pie en las instalaciones.


    Y desde aquel día han pasado más de siete años. Más de dos mil quinientos días, muchos buenos, otros no tanto, y algunos para olvidar. A mí lado siempre tuve a Joaquín —y sigo teniéndolo—, apoyándome en todo, igual que hace con el resto de mis compañeros. Más que un jefe es un padre para todos.


    A pesar de vivir lejos de mi familia, nunca me he sentido sola en la capital. Bueno, lo correcto sería decir que nunca he estado sola, pero sí me he sentido así, además, durante bastante tiempo. Por fortuna, tengo a mi lado a un grupo de amigos maravilloso que me han demostrado estar ahí en las duras y en las maduras. Les estaré eternamente agradecida de que me rescataran del abismo en el que me había sumergido, sobre todo a Vega, ella fue mi salvadora principal, pero eso os lo contaré más adelante.


    

  


  
    Capítulo 8


    —¿No te suena de nada Lola? —me pregunta Vega mientras disfrutamos de la comida.


    Miro fijamente durante unos segundos a la susodicha, pero ella no levanta la vista del plato.


    —La verdad es que no —contesto metiéndome un trozo de carne en la boca.


    —¿Ni su voz?


    ¿Su voz? ¿A qué se refiere?


    —No.


    —¿De verdad me estás diciendo que no sabes quién es?


    —¿Debería? —pregunto intrigado.


    —Es Lola Ochoa.


    Frunzo el ceño porque no sé muy bien a qué viene todo esto.


    —Está claro que no escucha mucho la radio —habla la sevillana, por fin.


    —Nada de nada —confieso, encogiendo los hombros.


    —Lola dirige uno de los programas de radio más escuchado del país.


    —¿En serio?


    Me cuesta creerlo. Jamás hubiera imaginado que se dedicara a los medios de comunicación con lo poco habladora que es.


    —Tampoco es para tanto —dice Lola a su amiga.


    —¿Cómo que no? Claro que lo es, volviste al trabajo consiguiendo un éxito rotundo.


    Las amigas se miran y se sonríen, se nota que entre ellas hay un cariño especial.


    —Hace un programa matinal diario —explica Bruno.


    —¿Sobre qué? —me intereso.


    —De todo un poco. Música, actualidad, política —enumera mi amigo.


    —¿Y dónde se emite?


    Mi interés por su profesión hace que la chica empiece a relajarse y por fin hable un poco con nosotros, cosa que agradezco, porque ya estaba empezando a arrepentirme de haber venido a pasar un par de días con ellos.


    Tras el café, nos disponemos a salir de nuevo al jardín para refrescarnos en la piscina.


    —Me doy un chapuzón y me echo la siesta, que me la merezco —comenta Bruno.


    —Claro, estarás cansadísimo —se burla su mujer.


    —Más que tú, seguro, ¿o te crees que cocinar no cansa?


    —Uy, sí, es agotador.


    Bruno abre la boca, fingiendo sorpresa al escuchar las palabras de Vega y, ni corto ni perezoso, se lanza sobre ella, cogiéndola como si fuera un saco de patatas, para dirigirse a la piscina a toda velocidad.


    —¡Ni se te ocurra! —brama dándole puñetazos en la espalda.


    —¡Te vienes al agua conmigo!


    —¡Estoy vesti…!


    No le da tiempo a terminar la frase. Mi amigo da un salto y los dos caen al agua. Tardan unos segundos en salir a la superficie y, cuando lo hacen, comienzan a reír a carcajadas. La escena es divertida y yo me río de verlos a ellos. Giro la cabeza para observar a Lola, que está a pocos metros de distancia de mí, sonriendo también. La chica, que se ha dado cuenta de que la estoy mirando, fija sus ojos en mí. Se me ha ocurrido algo, pero no sé si…


    —No se te ocurra hacerme eso a mí —suelta secamente señalando a Bruno y Vega, desapareciendo su sonrisa. Y la mía, por supuesto.


    —Ni se me había pasado por la cabeza —miento como un bellaco.


    ¡Joder! ¿Tiene poderes mentales o algo por el estilo? Esta mujer acaba de leer mi mente, pero, lo más increíble de todo es por qué narices se me ha pasado por la cabeza hacer lo mismo con ella, con lo poco agradable que es la muchacha.


    —Meteos en el agua, está buenísima —exclama Vega acercándose a nosotros mientras se desprende del vestido empapado.


    —Mejor me subo a la habitación.


    Lola se da media vuelta y desparece dentro de la casa sin decir adiós.


    —Confirmado: tienes una amiga muy rarita —susurro.


    —No es rarita, simplemente le cuesta interactuar con la gente que no conoce.


    —Pues no sé cómo se las apaña en el trabajo. Locutora de radio —puntualizo con retintín.


    —Periodista —recalca—. Aunque no te lo creas, siempre fue una tía genial, muy risueña y feliz.


    —¿Y qué fue lo que le pasó para que se convirtiera en la bruja malvada de Blancanieves?


    —¡Alberto! —Vega me da un manotazo y nos echamos a reír—. La vida, que a veces da unos palos demasiado duros para digerirlos.


    —No me has contestado.


    —Ni lo haré. Eso pertenece a su vida privada. Venga, date un baño con tu amigo.


    Otra que me dice lo mismo que Bruno. Pues será mejor que no insista, de todas maneras, no voy a conseguir que me lo expliquen...


    Vega se adentra en casa y yo, junto a Bruno, disfruto de la piscina y de una buena charla. Más tarde entramos en la vivienda y comprobamos que Vega se ha quedado dormida en uno de los sofás.


    —Yo me voy a echar en la cama —dice Bruno empezando a subir las escaleras.


    —Me quedaré aquí —respondo señalando el otro sofá.


    Me pongo a trastear mi móvil, la curiosidad me puede y busco a Lola en una red social. Encuentro su perfil con facilidad y me quedo de piedra al comprobar que tiene más de treinta mil seguidores. Se nota que es muy activa ya que tiene cientos de publicaciones en su muro, a las cuales les echo un vistazo por encima durante un rato, pero el sueño me vence y ni siquiera me doy cuenta de que me quedo dormido.


    Un leve ruido hace que me despierte sobresaltado. Tardo unos segundos en reaccionar y recordar que estoy en casa de mis amigos. Compruebo en mi teléfono que ha pasado algo más de media hora desde la última vez que vi el reloj mientras curioseaba por internet. Vuelvo a oír algo, proviene de la cocina, así que me levanto sigilosamente para no despertar a Vega y dirigirme hacia allí. Me quedo parado en la puerta cuando veo que es Lola. Está de espaldas a mí, con unos cascos puestos y mirando por la ventana que da al jardín, mientras tararea una canción que se ha puesto de moda últimamente. Menea las caderas y los hombros levemente y se acerca a uno de los armarios para coger un vaso. El ligero vestido que lleva puesto se contonea al ritmo de su cuerpo y consigue hipnotizarme. No me he movido ni un pelo, pero, cuando se gira para ir a la nevera, el respingo que da al asustarse hace que yo también dé uno.


    —¿Se puede saber qué haces ahí? —pregunta quitándose los auriculares.


    —He oído ruidos y me he acercado a ver qué era.


    —Pues soy yo, ya puedes irte.


    A pesar de sus palabras no muevo un solo pie, pero ella, al ver que no le hago caso, termina ignorándome por completo. Coge un brick de zumo y se sirve en el vaso, guardando la caja de nuevo en la nevera.


    —¿Eres sordo o qué? Te puedes ir —brama al ver que sigo en el mismo sitio.


    —¿No me preguntas si quiero? 


    —¿Perdona? Si quieres zumo te lo sirves tú solo, que ya eres mayorcito.


    —Por educación, digo yo.


    —Soy una mujer muy educada.


    —Pues no sé yo qué decirte.


    Se rasca un ojo con brío y se planta delante de mí, a escasos centímetros de distancia. Creo que está a punto de soltar una barbaridad, pero algo la hace frenarse y, mirándome, me pregunta:


    —¿Sería usted tan amable de echarse a un lado para que pueda pasar? —Sonríe falsamente, esperando mi respuesta.


    —¿Y si no me aparto?


    «Pero ¿qué haces, capullo? ¿A qué juegas con ella? Apártate y punto», habla mi vocecita interior.


    —Le aconsejo que se aparte, o puede que reciba un rodillazo en sus partes nobles.


    —No será usted capaz.


    —No me conoce de nada, así que no tiente a la suerte.


    Tras unos segundos mirándonos con intensidad, retándonos como dos críos, me aparto y dejo que pase por mi lado. La sigo con la mirada hasta que se pierde escaleras arriba. La imito, sirviéndome un poco de zumo frío y vuelvo al salón.


    —¿Qué os pasa a vosotros dos? —pregunta Vega desperezándose.


    —Más bien la pregunta sería qué le ocurre a ella conmigo. Es una borde de campeonato.


    —No es cierto.


    —Sí lo es.


    —Algún día te darás cuenta de que estás equivocado.


    Dándome un beso en la mejilla, Vega se dirige al piso superior, me imagino que para charlar con Lola. Un rato después es Bruno el que aparece en el salón.


    —La siesta me ha sentado de lujo —comenta bostezando—. ¿Leche?


    —Sí, gracias.


    Tras preparar dos tazas, una con café y otra con leche con cacao, decidimos echar una partida al billar que hay en la única habitación de la planta de abajo, adecuada como sala de juegos. No le falta un detalle: una diana electrónica, un billar, una máquina de pinball y un futbolín.


    —¿Qué estarán haciendo? Llevan mucho rato arriba —comenta Bruno justo antes de iniciar la segunda partida de billar.


    —A lo mejor se están divirtiendo, ya me entiendes…


    —¿Vega y Lola? Para nada.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —A Lola no le gusta nada el mundo liberal, ya te lo hemos dicho.


    —¿A parte de poco simpática, es cerrada en el sexo?


    —Tradicional —me corrige Bruno—, como tú lo eras antes, y que no tiene nada de malo, por cierto —subraya señalándome con el dedo.


    Callo durante unos segundos porque tiene toda la razón y me siento mal por haberla atacado con ese tema. Desde luego, no tiene ningún sentido que lo haya hecho. Bruno me sugiere que dejemos de jugar y vaya a por ellas en lo que él prepara algo de beber. Subo las escaleras con rapidez, pero decido cambiar de opinión cuando, llegando al piso superior, las oigo hablar. Las voces provienen de uno de los dormitorios de invitados. La puerta está encajada y me acerco con sigilo para escuchar.


    —No soy capaz de controlarme.


    —Pues tienes que hacer un esfuerzo.


    —Lo sé, créeme, y lo intento, pero…


    —No puedes estar a la defensiva cada vez que conoces a alguien. Necesitas volver a abrir tu círculo de amistades y que todo el mundo te conozca tal y como siempre has sido.


    —Ya no soy la que era.


    —Pues debes hacer un esfuerzo para serlo, cariño. Solo tienes que ponerle ganas. 


    Se quedan calladas unos segundos y aprovecho para dar un par de toques.


    —Chicas —Asomo la cabeza por la puerta—, Bruno está preparando unas copas bien fresquitas y me ha dicho que bajéis.


    —Gracias por avisar, guapo —contesta Vega sonriente.


    —No las merece —digo dándome la vuelta, dejándoles intimidad de nuevo.


    Un par de minutos después, las chicas se unen a nosotros en el salón, donde nos refrescamos gracias al aire acondicionado, ya que fuera hace un calor insoportable.


    —¿Tú no quieres un gin-tonic? —pregunto al ver que Lola toma licor sin alcohol.


    —No bebo.


    —Ah… —Un minuto de absoluto silencio que, sinceramente, me incomoda. Así que decido romperlo mostrando interés por su profesión—. ¿Y llevas mucho tiempo en la radio?


    —Casi ocho años, aunque he estado algo más de uno sin trabajar.


    —¿Puedo saber por qué?


    —Prefiero no hablar de ello.


    —Lola es una profesional de los pies a la cabeza y su programa tiene cada día más oyentes.


    —Tampoco es para tanto.


    —No seas modesta —interviene Bruno—, la que vale, vale.


    —Acabas de ganar uno más —digo sonriéndole.


    —Gracias —contesta de forma no muy amigable.


    —No me las des, juro que me pica la curiosidad.


    Nos miramos fijamente durante un breve, pero intenso, instante de tiempo y solo dejamos de hacerlo cuando oímos hablar a Bruno.


    —¿Qué os apetece hacer esta noche?


    —Podríamos salir a cenar —propone Vega.


    —¿Llamo a Roberto y vamos a su restaurante? —pregunta Bruno.


    —¿Qué decís, chicos? —Vega nos mira, esperando nuestra respuesta.


    Lola y yo nos miramos y, por primera vez, estamos de acuerdo en algo, asintiendo a la vez.


    —Pues no se hable más, ahora mismo lo llamo. Espero que tenga sitio, la última vez no pudimos ir porque estaba todo reservado y fue imposible hacernos un hueco —explica Bruno.


    Vega asiente a lo que dice su marido sin dejar de observar cómo este coge el teléfono y busca el contacto del tal Roberto. Mientras tanto, mis ojos no han podido evitar fijarse en las piernas de Lola. El fino vestido de florecillas que lleva puesto se le ha quedado por encima de medio muslo y su bronceada piel me ha llamado la atención. Voy subiendo la mirada, siguiendo todo su cuerpo, hasta llegar a su boca. Verla beber de esa copa sin alcohol, fría, de la que ha caído una gota de agua directamente a su canalillo, ha resecado mi garganta por completo. Ella, ajena a mi mirada, pasa la yema de sus dedos por su piel como si nada.


    —¡Listo! Tenemos mesa para las nueve y media de la noche —informa Bruno.


    —¡Genial! Lo pasaremos de lujo —dice Vega.


    —Seguro… —responde Lola.


    Es entonces cuando volvemos a cruzar las miradas por tercera vez esta tarde. ¿Qué será eso que esconde, que la hace ser tan huraña con los demás?


    

  


  
     


    Capítulo 9


    Da tiempo a darnos otro chapuzón en la piscina antes de empezar a ducharnos y arreglarnos para salir a cenar los cuatro. La verdad es que se me hace raro este tipo de cenas vainilla con Bruno y Vega, estoy acostumbrado a que, cuando nos reunimos, es para terminar la noche apasionadamente. La pareja se mete en su dormitorio para ducharse y vestirse, pero, seguramente, hagan algo más que eso, y les envidio.


    —Si quieres, puedes ducharte tú primera.


    —Gracias, te lo agradezco.


    ¡Uau! Cuatro palabras amables han salido de su boca, ¡no me lo puedo creer! —Nótese el tono de ironía de mis palabras—. Lola se mete en su habitación antes de ir al baño y yo lo hago en la mía. Mientras hago tiempo para que ella salga y poder entrar yo, decido llamar a Vicen.


    —¡Buenas! ¿Qué tal estás, tío?


    —¿Qué pasa, Vicen? Por aquí todo genial, ¿y por allí?


    —Pues ya sabes, como siempre.


    Su tono de voz llama mi atención. Lo conozco demasiado bien y sé que algo le ocurre


    —¿Todo bien?


    —Sí, claro.


    —A mí no me engañas. Cuéntame, ¿ha pasado algo?


    Mi amigo, a cientos de kilómetros, se desahoga conmigo durante un rato. Tiene problemas con su pareja y no sabe cómo afrontarlos. Yo lo escucho sin interrumpirle.


    —Necesito tu consejo, Alberto.


    —A bueno se lo vas a pedir, sabes que las relaciones no son lo mío.


    —Pero las has tenido.


    —Hace tanto que no tengo nada serio con una mujer que ni me acuerdo. Solo puedo decirte que hables con ella, ábrete en canal, que sepa cómo te sientes. Que no te dé vergüenza expresar tus sentimientos, tanto los buenos como los malos. La quieres, ¿verdad? Pues lucha por tu relación.


    —Para no haber tenido una relación estable en mucho tiempo, sigues siendo un crack dando consejos.


    —No es para tanto.


    Los dos nos echamos a reír y hablamos durante unos minutos más.


    —Alberto, ya puedes entrar en el baño.


    Alzo la vista y me quedo paralizado al ver a Lola vestida solamente con una toalla blanca rodeando su cuerpo y otra reliada en la cabeza.


    —¿Me has escuchado? —me pregunta viendo que no respondo.


    —Estaba al teléfono y no te he oído, disculpa.


    —Que ya tienes el baño libre para entrar —repite secamente, volteando los ojos.


    —Está bien, muchas gracias.


    —No sabía que estabas acompañado —dice Vicen al otro lado de la línea.


    —Estoy en casa de unos amigos.


    —No te he visto la cara, pero te conozco demasiado bien como para saber que esa mujer te ha dejado sin palabras.


    —Qué va, es amiga de unos amigos y la pobre es un poco estúpida.


    —No me digas...


    —Sí, sí. Hay que sacarle las palabras a cuentagotas y me mira todo el rato perdonándome la vida, como si yo le hubiese hecho algo.


    Oigo como Vicen sonríe al otro lado del aparato. Tras hablar un par de minutos más, nos despedimos, no sin antes pedirle que me mantenga informado de cómo evoluciona su relación.


    Media hora más tarde, Bruno y yo esperamos a que las chicas terminen de arreglarse para irnos al restaurante.


    —Hazme caso, estás fantástica. —Oigo que Vega le dice a Lola mientras bajan las escaleras.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto.


    Sonriente, besa a su marido cuando termina de descender. Lola va un par de peldaños por detrás.


    —¿Qué tal estamos? —pregunta Vega girando sobre sí misma.


    —Bellísimas —responde Bruno.


    —Muy guapas las dos —respondo.


    —¿A que ese vestido le favorece? Que no se siente cómoda del todo, dice, ¡no sabe de lo que habla! Nena, si quisieras tendrías a cualquier tío a tus pies con tan solo chiscar tus dedos.


    —Exagerada. —Lola se pone roja como un tomate.


    —Tu amiga tiene razón, estás preciosa y para nada debes sentirte incómoda con este pedazo de vestido que… Joder, Lola, ¡estás buenísima! —suelta Bruno, haciéndonos reír.


    —Tan zalamero como de costumbre —responde la sevillana.


    —Debemos salir ya, o llegaremos tarde —comenta Vega.


    Una vez en el restaurante, y sentados en nuestra mesa, pedimos vino para acompañar la cena.


    —¿De verdad no te apetece una copa? —pregunto a Lola, sentada frente a mí y al lado de Vega.


    —No, ya te dije antes que no tomo alcohol —gruñe.


    —Está bien, perdona.


    Qué mujer más borde. Tampoco he dicho nada para que se ponga así.


    Durante la cena ni siquiera nos dirigimos la palabra. Entablamos conversación según van hablando Vega y Bruno, pero entre nosotros no comentamos nada, ni siquiera cruzamos una sola palabra.


    —Acompáñame al baño, por favor.


    Antes de que lleguen los platos principales, Vega coge la mano de su amiga y tira de su brazo sin esperar a que esta le conteste. Lola la sigue sin abrir la boca.


    —Tenéis una amiga bastante rancia y estúpida —le comento a Bruno cuando sé que las chicas no pueden oírnos.


    —Es una mujer estupenda.


    —Será con vosotros, porque conmigo...


    —Las apariencias engañan —asegura mi amigo.


    —¿Dónde está mi bombero favorito? 


    Nos giramos al oír la pregunta. Un chico calvo, aproximadamente de mi edad, se encuentra a nuestro lado, muy sonriente. Palmea con fuerza la espalda de Bruno, que se ha puesto de pie en cuando ha reconocido la voz.


    —Disfrutando de tu buena cocina, como siempre que venimos. Él es Alberto, compañero de trabajo y amigo.


    —Soy Roberto, un placer. —Estrecha mi mano fuertemente.


    —Lo mismo digo.


    —¿Todo bien?


    —De lujo, no hace falta ni preguntar.


    —Exquisito —digo.


    —Muchas gracias. Tengo que volver a cocinas, pero, ¿nos vemos en cuanto termine las comandas?


    —Aquí estaremos.


    —Estupendo, hasta ahora, entonces.


    —¿Ya te marchas, calvo de mis amores? —Vega besa a su amigo y le acaricia la cabeza.


    —El deber me llama, pero prometo unirme a vosotros más tarde.


    —Genial.


    —Estás preciosa, Lolita —dice dándole un beso cariñoso a la chica.


    —Gracias, calvito —responde sonriendo.


    Parece ser que ha vuelto del baño más agradable y simpática, porque durante el resto de la velada me ha hablado en un par de ocasiones e incluso creo que me ha sonreído levemente.


    —¿Y qué te trajo aquí? —me pregunta mientras esperamos el postre, cosa que me sorprende—. Me refiero a cambiar de ciudad y empezar de cero.


    —A veces la vida no es como esperas y ocurren cosas que te hacen plantearte hacer un cambio radical.


    —Te entiendo perfectamente. Es como si a tu alrededor nadie te entendiera y tuvieses que salir corriendo.


    —Exacto.


    Asiente mientras me mira con una leve sonrisa en su cara. Los cuatro iniciamos una conversación sobre qué lleva a las personas a querer cambiar de aires, dejar la ciudad en la que nacen y crecen, separarse de la familia y los amigos, e iniciar una nueva vida lejos de todo.


    Con el restaurante cerrado, y siendo la única mesa ocupada, Roberto se une a nosotros y, con una copa delante, conversamos tranquilamente.


    —Lolita, ¿cuándo vas a volver a los gin-tonics? —pregunta Roberto dándole un sorbo a su copa de whisky solo.


    —¿Por qué no te buscas a otra a la que darle por culo, calvito?


    —Tengo a muchas mujeres deseando que lo haga, no te voy a mentir, pero con la que más disfruto es contigo.


    —Eso es porque con ninguna tienes tanta confianza como conmigo.


    —Tenlo clarísimo, Lolita. Tú eres la mejor.


    La chica arquea las cejas y lo mira muy seria, pero me sorprendo al verla estallar a carcajadas, acompañada de Roberto y los demás. Ver cómo él la arropa entre sus brazos y ella se deja querer hace que me pregunte si entre el chef y la periodista hay algo, pero, ¿a mí qué más me da lo que tengan estos dos?


    

  


  
     


    Capítulo 10


    Recibimos una llamada en la central. Un hombre avisa de un incendio que se ha iniciado en una pequeña cafetería. En pocos minutos llegamos al lugar del suceso y en un par de horas está todo controlado.


    —Hemos empezado bien la mañana —comenta Bruno de vuelta al parque mirando el reloj del camión, que marca las once en punto.


    —No te preocupes, cabo, ahora nos damos una buena ducha y nos tomamos un café —comenta Edu.


    —Me comería unos huevos revueltos con beicon —hablo—. Os juro que puedo olerlos y se me hace la boca agua.


    —¿Y por qué no nos los preparas cuando lleguemos, Serra?


    —Cabo Martínez, tiene usted un morro que se lo pisa.


    —Y hambre, de eso también tengo.


     Al llegar a la estación me pongo manos a la obra, junto a Fuentes, y todos los compañeros llenamos nuestro estómago con el suculento desayuno.


    Por suerte, a lo largo del turno no tenemos ningún aviso grave y a las ocho de la mañana, tras veinticuatro horas de guardia, salgo por la puerta directo a mi coche con ganas de llegar a casa y echarme a dormir. Lo primero que hago es arrancarlo para que suene la radio. Desde aquellos días que pasamos juntos, hace ya unas semanas, me he aficionado a escuchar el programa de Lola por las mañanas.


     


    —Me encanta esta canción.


    —Es ideal para animar las mañanas —dice el presentador.


    —Sobre todo como la de hoy viernes, que ha amanecido gris —comenta la sevillana.


    —Los días grises los amenizamos con buena música y buenas secciones, como la que viene después de escuchar el próximo tema —informa el hombre.


    —Sí, porque Mery Fernández viene cargada de cosas muy interesantes. Estará con nosotros en unos minutos. Mientras suena esta novedad en nuestra radio, vamos a tomarnos un café y…


    —¿Otro, Lola? Ja, ja, ja.


    —Sí, necesito la cafeína como el aire que respiro. —Risas—. Os dejamos con una canción que, seguramente, será un éxito este otoño que ya tenemos a la vuelta de la esquina… —informa Lola.


     


    La canción empieza a sonar y, parado en el semáforo, me veo sonriendo a través del espejo retrovisor sin saber muy bien por qué. Hago el camino escuchando el programa, del cual ya me voy familiarizando con las voces del otro presentador o de los colaboradores, y las distintas secciones que hacen cada día de la semana. El tono de llamada suena por todo el coche y en la pantalla central veo un nombre que me gusta.


    —¿Dónde está la rubia más macizorra del planeta?


    —¡Buenos días! No recordaba si trabajabas o no, me he arriesgado a llamarte y que me mandaras a la mierda.


    —Estoy saliente, aún no he llegado a casa. ¿Qué tal todo?


    —Muy bien, trabajando como una loca, tú sabes. Oye, te llamo porque hace un par de semanas que no nos vemos y he pensado que a lo mejor te gustaría invitarme a cenar una noche de estas.


    Me río con ganas al escuchar a Julieta.


    —¿Me has llamado para que yo te invite? ¿No debería ser al revés?


    —Qué más da quién pague, la cuestión es vernos.


    —En eso tienes razón, rubia. Ahora mismo tengo setenta y dos horas libres por delante para que hagas conmigo lo que quieras.


    —¿Lo que quiera?


    —Por supuesto, tienes mi permiso.


    —Tentador… ¿Mañana?


    —Hecho.


    —Paso a recogerte por tu piso a las nueve.


    —Estupendo.


    —Un beso, guapo.


    —Un beso, preciosa.


     


    El sábado por la tarde, tras una reconfortante ducha y vestirme de manera arreglada pero informal, justo antes de que Julieta me recoja, me miro en el espejo. Me gusta lo que veo y sonrío de medio lado. Decido esperar a mi amiga abajo y aparece pocos minutos después. 


    —Estás para comerte, como de costumbre —me saluda risueña.


    —Si quieres hacerlo, sabes que soy todo tuyo.


    —Luego lo hablamos, apagafuegos.


    —¿A dónde vamos?


    —A un italiano.


    —Cómo me gusta.


    —Lo sé, por eso he reservado ahí.


    Como cada vez que Julieta y yo nos vemos, disfruto de las horas que paso en su compañía. Se ha convertido en una amiga muy especial desde que Vega y Bruno me la presentaron. No penséis que nos vemos solamente para tener sexo, muchísimas otras veces lo hacemos para hablar, para contarnos cómo nos va todo o si tenemos algún problema.


    —Y me dice que está bien pero que le falta algo. ¿Algo? ¿¡Que le falta algo!? ¡Te voy a decir yo a ti lo que le falta a ella! Veinte segundos en el microondas es lo que le faltan a esa tiparraca —despotrica Julieta con una verborrea imparable.


    —Ya veo que aprecias mucho a tu jefa.


    —Es imposible apreciar a una persona como ella. Nunca está conforme con lo que le presentamos, siempre tiene un «pero», siempre hay algo que no la convence. Es agotadora.


    —Piensa que todo eso te ayuda a superarte, a querer dar más de ti en cada proyecto que le presentas.


    —Puede echar por tierra una colección entera, ¡entera! ¿¡Tú sabes lo que es eso!? Semanas de trabajo de varias personas para que luego siempre le encuentre defectos.


    —¿Y por qué no supervisa ella el proceso?


    —Porque es más sencillo que el trabajo lo haga otro y colgarte tú las medallas.


    De un solo trago se bebe el agua de su copa.


    —Esto es una mierda —dice mirando el vaso que tiene en su mano—. Vayamos a tomarnos una copa a algún lugar donde después no tenga que conducir.


    —A tu casa.


    —Y parecías tonto cuando te conocí, apagafuegos.


    —¿En serio?


    —No, sabes que me entraste por el ojo en el primer instante en el que te vi.


    —Y unas horas después no solo te entraba por el ojo.


    Subo y bajo las cejas cómicamente y los dos nos reímos con ganas.


    —Tienes toda la razón. Anda, vámonos de aquí, esta noche invito yo.


    —Vaya, pensé que me tocaba pagar a mí.


    —Lo de ayer no lo decía de verdad, y lo sabes.


    Poco a poco he ido conociéndola. Empezamos siendo amantes de una pareja liberal para terminar siéndolo entre nosotros y, más tarde, continuar con una amistad. Nos acostamos de vez en cuando, sí, pero los dos sabemos que nunca llegaremos más allá de lo que tenemos, y por eso nos hemos convertido en buenos amigos.


    —Solo puedo ofrecerte ron o vodka —comenta ya en su casa.


    —¿No tienes ginebra?


    —Lo siento —dice negando con la cabeza.


    —Vodka está bien.


    Continuamos hablando mientras nos tomamos las copas sentados en el sofá. Julieta se quita los tacones, se acomoda sobre una de sus piernas y, sin poderlo evitar, los ojos se me van directamente hacia ellas.


    —¿Qué miras, guarrillo?


    —Te sientas así, con esa falda tan corta que…


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Esa ha sido una pregunta tonta.


    Con su actitud arrebatadora y sexi, Julieta levanta su trasero levemente para sacar la pierna, haciendo que la falda suba más aún por sus muslos.


    —No sé por qué no me has comido la boca todavía.


    No hace falta que me diga nada más para que me lance sobre ella como un auténtico desesperado. Muerdo, lamo y succiono su boca sin miramientos a la vez que enreda sus dedos en mi pelo y tira de él.


    —Cómo me pones, rubia…


    —Lo sé, apagafuegos, tu cuerpo me lo dice a gritos.


    Eleva sus caderas para restregarse contra mi erección, que lucha por salir de mis pantalones y poder perderse en las entrañas de esta mujer. Con Julieta el sexo es brutal, salvaje, bravío. No tiene tapujos a la hora de realizar cualquier tipo de práctica y no le da vergüenza hablar de ello, cosa que me encanta. Tras despojarnos de toda la ropa, me pierdo entre sus piernas para poder disfrutar de su intimidad y saborearla a placer. Mientras succiono su clítoris sin piedad, alzo la vista para verle la cara. El rostro que veo hace que me pare en seco.


    —¿Todo bien? —pregunta jadeando, haciéndome reaccionar.


    —Sí, sí.


    —Pues sigue y no vuelvas a pararte, por favor —me pide sin dejar de tocarse los pechos.


    Le hago caso, esta vez cerrando los ojos con fuerza para no volver a tener visiones raras. No paro hasta oírla gritar al llegar al clímax. Ella misma, con las manos, me separa de su sexo.


    —Dame un respiro o me matarás.


    —Mientras sea del gusto —bromeo ascendiendo por su cuerpo hasta llegar a su boca y besarla.


    De madrugada, tras perder la noción del tiempo y la cuenta de cuántos orgasmos hemos conseguido provocarnos, nos tumbamos en su cama totalmente extasiados.


    —¿Qué te pasó antes?


    —¿A mí? —La miro haciéndome el loco, prefiero no hablar del tema—. Nada.


    —No sabes mentir, Alberto.


    Durante unos segundos discuto conmigo mismo para decidir si le cuento lo que me ha pasado.


    —Me lo vas a contar, ¿o no? —insiste.


    —No me ha pasado nada, de verdad.


    —Si tú lo dices…


    Agradezco que no insista con el tema, pero quizás se lo cuente a Bruno para que me dé su opinión.


    Mi amiga y amante cae en un sueño profundo en pocos minutos, pero a mí me cuesta conciliarlo y me quedo despierto mucho rato.


    

  


  
     


    Capítulo 11


    De vez en cuando, los compañeros quedamos en un bar para tomarnos unas cervezas y echamos un agradable rato de charlas y risas.


    —Gente, me marcho —informa Jimeno.


    —¿Ya? —pregunta Edu.


    —Sí, mi mujer y mis niños me esperan.


    —Qué bonito, la familia feliz —bromeo.


    —Ya hablaremos cuando los tengas tú.


    —Pues espera sentado.


    —Serra es un anticompromiso —explica Bruno.


    —Como todos. —Risas—. El día que se cruce la persona indicada cambiarás de opinión.


    —Lo dudo mucho.


    Conforme pasan los minutos, vamos siendo menos en el bar, hasta que terminamos quedándonos Bruno, Edu y yo.


    —¿Os parece que llame a Vega y cenamos en mi casa?


    —Yo no puedo.


    Los dos miramos a Edu, que nunca rechaza un plan.


    —¿Y se puede saber qué tienes que hacer?


    —He quedado en media hora.


    —¿Con una tía?


    Asiente con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Claro, tiene esa cara de felicidad porque sabe que esta noche moja.


    Los tres nos partimos de risa.


    —No sé si mojaré o no, pero os confieso que no me importará no hacerlo.


    Lo miramos realmente sorprendidos con su respuesta.


    —¿Te has enamorado, Fuentes?


    —Eso son palabras mayores —responde, esquivando la pregunta.


    —Si has quedado con una mujer y no te importa no mojar el churro, estás más pillado de lo que te imaginas —hablo.


    —Tampoco es para tanto.


    —¡Nooooo! —exclamamos Bruno y yo a la vez, haciendo que los tres terminemos carcajeándonos.


    —Bueno, ¿tú te vienes o no? —me pregunta mi cabo.


    —Sí, no tengo plan para hoy.


    —Genial.


    Una vez fuera del local, nos despedimos de Edu y nos dirigimos al coche de Bruno, que llama en un par de ocasiones a su mujer, pero esta no le coge el teléfono.


    —Se estará duchando. Vamos yendo.


    —¿No se enfadará si me presento sin avisar?


    Bruno me mira arqueando las cejas.


    —Eres gilipollas, ¿verdad?


    —¡Yo qué sé! Pregunto por si acaso.


    —Anda, vamos.


    Nos montamos en el coche y pasamos los veinte minutos de trayecto sin dejar de hablar. 


    Cuando pedí destino no pensé en cómo sería mi vida en una nueva ciudad donde no conocía a nadie y tenía que empezar de cero. El día que me lo concedieron, no podía creérmelo, fue como si en ese momento hubiese sido realmente consciente de lo que había solicitado. Por aquel entonces había conocido a una chica muy divertida con la que me lo pasaba de escándalo en la cama y terminamos siendo buenos amigos.


    —Vega está en casa porque las luces están encendidas —comenta Bruno aparcando el vehículo dentro.


    Los dos caminamos hacia la entrada principal. Antes de abrir la puerta oímos unas risas que provienen de dentro de la casa.


    —Tenemos visita —susurra mi amigo.


    Nada más abrir la puerta, nos encontramos con el enorme salón delante de nosotros. En uno de los sofás, Vega y Lola están sentadas y nos miran fijamente al vernos entrar.


    —Pero bueno, ¿y esta visita?


    Bruno se acerca a Lola, que se levanta risueña del sofá y le da un beso y un abrazo a su amigo.


    —He tenido que venir a unos recados, no muy lejos de aquí, y me he pasado a veros.


    Vega me besa a mí.


    —Lola, ¿te acuerdas de Alberto? —le pregunta a su amiga.


    —Sí, claro, ¿qué tal? —Se acerca y nos damos dos besos. Yo aún no he abierto la boca.


    —¿Te quedas a cenar? —me pregunta la mujer de mi amigo.


    —Por eso está aquí —habla Bruno.


    —Genial, entonces cenamos los cuatro porque Lola también se queda, ¿no?


    —No hace falta, de verdad. Cuando llegue a casa como cualquier cosa.


    —Tienes casi una hora de viaje, así que te vas de aquí con el estómago lleno y no se hable más.


    —Está bien, está bien —responde alzando las manos en son de paz. Los tres sonríen mientras yo los miro, todavía mudo.


    Bruno se mete en la cocina en lo que nosotros disponemos la mesa. En media hora tenemos delante varios platos suculentos para hincarles el diente.


    —¿Estás bien, cielo? Estás muy callado —se preocupa Vega.


    —Eso digo yo, ¿qué te pasa? —Ahora es Bruno.


    —Nada, estoy perfectamente.


    —Pues habla, querido, que estás en tu casa.


    —Lo sé —respondo sacando mi mejor sonrisa para que no me pregunten más.


    —¿Cómo te va todo?


    Esas cuatro palabras hacen que levante la vista del plato y mire a Lola fijamente, que es la que se ha interesado.


    —Bien —digo justo antes de darle un sorbo a mi bebida.


    Noto los ojos de Bruno clavados en mí, sé que en cualquier momento va a hacerme un interrogatorio de por qué me comporto así, aunque, si soy sincero, ni yo mismo lo sé. Lo único de lo que estoy seguro es que no me apetece estar compartiendo mesa con Lola.


    —Está todo buenísimo —comenta la sevillana.


    —Gracias, aquí está bueno hasta el chef.


    Me cuesta reírme con las bromas, me cuesta seguir la conversación o estar totalmente cómodo.


    —¿Sabes que Alberto se ha aficionado a escucharte por las mañanas?


    Miro a mi cabo, perdonándole la vida, y noto la mirada de Lola abrasándome por dentro.


    —Tampoco es para tanto, lo he escuchado alguna que otra vez —miento.


    —¿Y te gusta? —se interesa la implicada.


    —Está bien.


    —¿Solo bien?


    Noto el tono de decepción en su pregunta, está claro que no es la respuesta que esperaba.


    —Bien, ameno, entretenido, para escucharlo mientras voy del trabajo a casa.


    —Me alegra que te guste.


    Su sonrisa sincera deslumbra por encima de todo. ¿Qué narices me pasa con ella?


    —Serra, ayúdame a recoger la mesa y dejemos que las chicas charlen un rato a solas.


    Sin rechistar hago lo que Bruno me dice mientras las dejamos hablando entre ellas.


    —¿Se puede saber qué cojones te pasa?


    —Te he dicho que nada —gruño.


    —Eso no es verdad. Estabas perfectamente hasta que has visto a Lola. Sé que no te cae muy bien, pero, por favor, haz un esfuerzo.


    —Juro que lo estoy haciendo.


    —Pues no se nota.


    Apoyo las manos en la encimera y miro por la ventana de la cocina. En la oscuridad de la noche, las tenues luces de la piscina crean un ambiente espectacular en el jardín.


    —Algo te ronda en la cabeza y no me lo has contado.


    Lo miro en silencio durante unos segundos. Mi amigo espera a que yo hable. En mi mente se agolpan miles de sensaciones y pensamientos. Finalmente, termino soltándolo todo.


    —La vi.


    —¿A quién?


    —A Lola.


    —¿Dónde?


    —Más bien la pregunta sería cuándo.


    —¿Cuándo viste a Lola? —pregunta perdiendo la paciencia.


    —Follando con Julieta.


    —¿¡Cómo!?


    —Ssshhh, baja el tono de voz.


    —¿Cómo puede ser posible que la vieras? ¿Estabais echando un polvo en medio de la calle?


    —No, en su casa.


    —¿En casa de Lola?


    —En casa de Julieta, gilipollas.


    Bruno frunce el ceño intentando recopilar la información recibida para poder ordenarla y así llegar a una conclusión. No tarda mucho en dármela.


    —¿Fantaseaste con Lola mientras te tirabas a la rubia?


    —No era mi intención, te lo juro. Estaba dándome un festín entre sus piernas y cuando elevé la vista para querer ver la cara de Julieta, a la que vi fue a Lola.


    —¿Te pone cachondo pensar que a la que te comes es a la sevillana? —pregunta, echándose a reír.


    —Martínez, no me jodas. A mí no me hace ni puta gracia.


    —Pues a mí sí —dice sin dejar de carcajearse.


    —No sé por qué narices te he dicho nada —bufo.


    Me doy la vuelta, dispuesto a salir de la cocina y de esta casa, pero Bruno es rápido y me alcanza antes de que pueda hacerlo.


    —Entra —dice dándome un empujón, cerrando la puerta de la cocina tras nosotros—. ¿Te gusta Lola?


    —No —respondo rotundamente.


    —Entonces, ¿por qué le das tantas vueltas?


    —Ni yo mismo lo sé. La tía fue una auténtica estúpida conmigo aquel fin de semana que pasamos aquí.


    —Y aun así no te la puedes sacar de la cabeza.


    —Es como si su osca actitud me atrajera.


    —¿Y a qué esperas para dar el siguiente paso?


    —¿De qué hablas? No pienso dar ningún paso con ella.


    —Eso ya lo veremos. Venga, volvamos con las chicas.


    No sé qué se le ha ocurrido a mi amigo, pero algo trama en esa cabeza loca e insana que tiene algunas veces.


    

  


  
     


    Capítulo 12


    —Ya estamos aquí.


    —Habéis tardado mucho.


    —Estábamos hablando de cosas de hombres.


    —Uy, sí, los machitos necesitan hablar de sus tonterías —bromea Vega.


    Bruno se ríe y besa a su mujer antes de volver a sentarse a la mesa. Una vez tomado el postre nos quedamos hablando unos minutos más, pero sigo sin sentirme cómodo del todo y decido que la velada ha llegado a su fin para mí.


    —Bueno, la compañía es muy grata, pero me marcho ya —informo poniéndome de pie.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, mañana tengo cosas que hacer —miento.


    Bruno y Vega se levantan.


    —Yo también me voy, me queda un ratito hasta llegar a casa. —Lola también se incorpora.


    —¿Te importaría acercar a Alberto a su piso? —Miro a mi amigo pensando en que es un auténtico imbécil—. Hemos venido en mi coche y si tú lo llevas no tengo que ir y volver.


    —Eres un flojo —suelta la morena, haciéndonos sonreír.


    —Sabes que no es cierto, pero es que así puedo quedarme con mi mujercita y aprovechar mejor la noche.


    Sin ningún tipo de pudor, la abraza por detrás y le llena el cuello de besos.


    —Córtate un poco, Martínez —suelto.


    —No se come delante del pobre —dice Lola.


    —Que yo sepa, ninguno de los dos sois pobres, ¿no? —asegura, dedicándonos una mirada y una sonrisa pícara.


    —¿Te vienes? —Lola me enseña las llaves de su coche y me mira esperando mi respuesta.


    —Sí, claro —respondo.


    —Muchas gracias por la tarde y por la cena—. Las amigas se abrazan.


    —Estás en tu casa. A ver si vienes más a menudo.


    —Entre el trabajo y que no vivimos a cinco minutos, se hace complicado.


    —El que quiere, puede —suelta Bruno, pero no sé si lo ha dicho siguiendo la conversación, o por mí.


    Varios minutos más tarde, viajo en el asiento del copiloto del coche de Lola.


    —Me sabe mal que tengas que dejarme en casa —digo.


    —No me importa, me pilla de camino.


    —Si no te he dicho dónde vivo.


    Unos segundos de silencio se adueñan del ambiente.


    —Tienes toda la razón.


    Me hace gracia ver a Lola colorada como un tomate. No separa la vista de la carretera y noto que está haciendo un esfuerzo para no mirarme. Ahora sí, le doy mi dirección.


    —Confirmado, me pilla de camino.


    Los dos sonreímos unos segundos, pero durante el viaje no volvemos a abrir la boca. Esta chica me pone nervioso, no sé cómo actuar con ella, cosa rara en mí, que nunca he tenido problemas para relacionarme con el sexo femenino.


    —Gracias por traerme —digo una vez hemos llegado.


    —No hay de qué.


    Con el coche parado en doble fila, nuestras miradas se cruzan en silencio.


    —En realidad escucho tu programa todas las mañanas. Es muy divertido y ponéis buena música —suelto rápidamente y sin pensar.


    —Muchas gracias —responde sonriendo. Lo hace con sinceridad, cosa que me relaja un poco.


    —Lola, he estado dándole vueltas durante toda la noche y bueno, qué te parece si un día, tú y yo...


    —Buenas noches, Alberto.


    ¡A tomar por culo! No sé para qué narices abro la boca a sabiendas de que no iba a aceptar mi propuesta. De hecho, no me ha dejado ni terminar de contársela.


    —¿Siempre eres así?


    —Así, ¿cómo?


    —Borde y estúpida —escupo encorajado.


    —¿Cómo me has llamado? —Abre los ojos como platos.


    —Eres una estúpida y una borde —repito—. Es más, desde el día en que nos conocimos he intentado ser amable contigo, pero es imposible.


    —Yo no te lo he pedido.


    La miro con rabia y, en silencio, nos retamos con la mirada.


    —Todo lo que tienes de guapa, lo tienes de exasperante.


    —Haz el favor de bajarte de mi coche.


    Me quito a toda prisa el cinturón y salgo del auto, pero justo antes de cerrar la puerta, me agacho para hablarle.


    —Buenas noches, estúpida —suelto dando un portazo.


    —¡Gilipollas! —grita. Lo he oído perfectamente, a pesar de que las puertas están cerradas y las ventanillas subidas.


    Una vez en mi piso, resoplo furioso. ¡Qué mujer! Qué manera de sacar de quicio a una persona que solamente intenta ser amable con ella. Pues que se vaya a la mierda. Solo espero no tener que coincidir con ella en más ocasiones.


     


    —¿Qué tal fue con Lola la otra noche? —me pregunta Bruno estando de guardia.


    —Es la tía más rancia que me he echado a la cara.


    —No será para tanto.


    —¿Que no? Quise ser amable y se me ocurrió preguntarle si le apetecía que quedáramos los dos un día.


    —¿Y qué te contestó?


    —No me dejó terminar la frase. —Bruno me mira durante unos segundos sin hablarme—. ¿En qué estás pensando? —pregunto.


    —Puedo darte su teléfono para que lo intentes de nuevo.


    —¡Ni de coña! ¿Quieres que me corte los huevos porque piense que te he pedido su número?


    —Lola es una buena tía.


    —Pues lo será con todo el mundo menos conmigo, pero vamos, que no me importa en absoluto.


    —Sí, ya veo que no te importa nada de nada lo que opine de ti. —Suelto un bufido que hace reír a mi amigo—. Serra, créeme cuando te digo que es una mujer maravillosa. Ha sufrido mucho y se ha cerrado en banda con todo lo referente a los hombres y al amor, pero, quién sabe, a lo mejor tú eres capaz de hacerla cambiar de opinión.


    —Olvídalo, Martínez.


    La fuerte sirena del parque suena en este momento, sobresaltándonos, y nos ponemos en marcha con rapidez para salir en pocos minutos. Como siempre, debemos actuar con la mayor brevedad posible.


    En cuanto llegamos al lugar del suceso, un polígono industrial, Bruno le hace varias preguntas al propietario de la nave que está ardiendo para saber cómo tenemos que sofocar las llamas.


    —¿Qué ha pasado? ¿Sabe si ha sido un sobrecalentamiento o ha habido chispas? ¿Se ha cortado ya la corriente eléctrica? ¿Hay personas dentro de la nave? ¿Hay productos químicos o inflamables en el interior? 


    El hombre niega en todo momento. Está muy nervioso y no es capaz de contestar a nada. Le tiembla todo el cuerpo y no pronuncia ni una sola palabra.


    —¡Cabo! —Un compañero llama a Bruno y este se dirige hacia él con rapidez.


    Una vez averiguado todo lo necesario, Bruno da las órdenes pertinentes a todo el equipo y nos ponemos manos a la obra. En mitad del polígono, intentamos sofocar el fuego que sale con ganas de una instalación eléctrica. Debemos andar con mucho cuidado cuando se trata de ese tipo de incendio e intentar apagar las llamas para que no se extiendan. Pasamos algunas horas allí y regresamos al parque de bomberos, cuando ya está todo absolutamente apagado y controlado, bien entrada la madrugada.


    —Estoy agotado —comento en el camión.


    —Date una ducha e intenta descansar un poco —habla Edu.


    Asiento en silencio. La verdad es que eso es precisamente lo que necesito.


    Una vez llegamos a la estación, me meto en el vestuario para permanecer un buen rato bajo el agua caliente. Necesito destensar mis músculos y apoyo las manos en los azulejos para dejar que el agua caiga sobre mi espalda. Con los ojos cerrados pienso en Lola y en lo que me dijo mi amigo unas horas antes. Ahora no me parece tan descabellado tener su número de teléfono e intentar que acepte un café conmigo. No sé por qué, pero ese misterio que la rodea me llama tanto la atención que no consigo sacarla de mi cabeza.


    Ya seco y en ropa interior, me echo un rato en una de las camas. Por suerte, no volvemos a tener ninguna salida y consigo dormir cuatro horas del tirón.


    —Serra, levántate, acabamos el turno en veinte minutos.


    —Gracias, Fuentes —le respondo a Edu.


    Me levanto despacio, me visto y salgo aún adormilado.


    —Parece que has descansado —comenta Bruno.


    —La verdad es que sí, falta me hacía. Oye, ¿me haces un favor?


    —Claro, el que quieras.


    

  


  
     


    Capítulo 13


    Veinte minutos más tarde ya estoy montado en el coche. Como siempre —o más bien como desde hace unas semanas—, llevo la radio encendida mientras escucho el programa de Lola. El GPS indica que tengo media hora de viaje. Espero no estar metiendo la pata, pero debo intentarlo una vez más. Sé que, si no lo hago, me arrepentiré de no haberlo hecho. El corazón me palpita con fuerza, noto que las manos empiezan a sudarme y mis dedos se mueven nerviosos encima del volante.


     


    —Brutal la canción que acaba de sonar —dice el presentador del programa, el tal Joaquín.


    —Muy buena, sí señor —responde Lola—. Ocho y treinta y siete minutos de la mañana, buenos días si te acabas de incorporar al programa. Hoy es jueves y estamos a un pasito de llegar al fin de semana.


    —¿Con ganas? —pregunta el hombre.


    —Con muchas ganas, ¡como siempre!


     


    «¡Será mentirosa!», pienso.


    ¿Cómo va a tener ganas de que llegue el fin de semana si cuando queda con los amigos está más tiesa que un palo? Bueno, aunque a mí, en realidad, no me importa cómo esté... ¿o sí?


    Cuando por fin llego a la dirección que me ha dado Bruno me doy cuenta de que voy a tener que esperar un buen rato si quiero llevar a cabo lo que tengo planeado. Así que, para no estar plantado sin hacer nada, decido sentarme en una cafetería y pedirme un vaso de leche con cacao. Miro el reloj constantemente y no dejo de escuchar la radio con los cascos puestos. En la mesa de enfrente, un par de chicas cuchichean y se ríen. Una de ellas no deja de mirarme, lo hace con descaro, y le ofrezco una sonrisa para no ser descortés; pero me da mucha pereza iniciar un cortejo con ella, así que decido mirar por el gran ventanal que tengo a mi derecha, desde donde diviso el edificio que no quiero perder de vista.


    —Hola.


    Alzo la vista y veo a la chica que estaba sentada con su amiga. Me quito uno de los cascos.


    —¿Perdona?


    —Acabo de saludarte —dice con la mejor de sus sonrisas.


    —Ah, pues hola —la saludo con educación.


    —¿Puedo sentarme?


    Acaba de ponerme en un compromiso. Si le digo que no, quedo como un capullo, y si le digo que sí, quizás piense que le estoy dando pie a algo.


    —Mi amiga ha tenido que marcharse y no me ha dado tiempo de terminarme el café —explica, taza en mano—. No me gusta tomármelo sola —continúa hablando intentando parecer tímida, pero intuyo que no lo es en absoluto.


    —Sí, claro —señalo la silla para que se siente.


    —Me llamo Noelia.


    —Yo Alberto. Encantado.


    —Igualmente. No te he visto nunca por aquí.


    —Es que no vivo por esta zona —respondo.


    Vuelvo a mirar el reloj y la puerta del edificio.


    —¿Esperas a alguien? —pregunta fijándose en mis gestos.


    —La verdad es que sí, y debo macharme ya —le informo.


    —Ah, pues podríamos intercambiar los teléfonos y quedar un día.


    La miro fijamente. Me gustan las mujeres lanzadas y termino riendo por su atrevimiento.


    —No te andas con rodeos, ¿no?


    —¿Para qué? —Encoge los hombros sin dejar de sonreír.


    ¿Por qué no darle una oportunidad? ¿Qué tiene de malo tener una cita con ella?


    —¿Tienes un bolígrafo? —le pregunto finalmente.


    La chica rebusca en su enorme bolso y encuentra uno, que me da con una sonrisa perenne en la cara. Cojo una servilleta y le apunto mi número. Se la ofrezco y la coge sin apartar su mirada de la mía.


    —No dudes de que te llamaré.


    —Espero tu llamada, entonces. Ahora sí debo marcharme, ha sido un placer conocerte, Noelia —contesto poniéndome de pie—. Yo invito.


    —Igualmente, guapo. Gracias por el café.


    —No hay de qué —respondo yendo a la barra para pagar las bebidas.


    Salgo de la cafetería con una sonrisa implantada en la cara. Esa chica ha conseguido apaciguar un poco los nervios que llevan metidos en mi estómago desde que salí de trabajar.


    Cruzo la gran avenida y me apoyo en uno de los coches que hay aparcados a pocos metros del edificio, sin quitarle el ojo a la entrada, a la espera de ver aparecer a la persona a la que he venido a buscar.


    El tiempo pasa con una lentitud pasmosa y estoy empezando a impacientarme. Llevo veinte interminables minutos plantado en el mismo sitio cuando, por fin, la veo salir. Va conversando alegremente con un chico y decido no acercarme todavía. Me gusta verla tan natural y risueña; nunca la he visto tan relajada y una leve sonrisa aparece en mi cara. Respiro hondo, expulso el aire muy despacio y me acerco a ella.


    —¿Lola?


    La cara de la sevillana, al verme, es un poema.


    —Eh... Hola.


    —Bueno, Lola, nos vemos mañana —se despide el chico con el que conversaba.


    —Sí. Hasta mañana, Celso —dice alzando la mano para decirle adiós.


    —¿Qué haces por aquí? —pregunto haciéndome el sorprendido.


    —Trabajo aquí —contesta secamente, señalando con el dedo índice el enorme y majestuoso edificio.


    —Ah, ¿sí? No tenía ni idea.


    «Eres un jodido mentiroso, Alberto», me susurra la vocecilla interior que me habla de vez en cuando.


    —Pues ya lo sabes. —Silencio incómodo—. Bueno, tengo que irme, adiós —suelta sin darme tiempo a reaccionar, dándose media vuelta para marcharse.


    Me deja de piedra, con los pies pegados al suelo y sin saber qué contestar.


    «No sé para qué narices he venido si sabía que no iba a funcionar», me regaño mentalmente a mí mismo.


    —¡Lola! ¡Espera! —exclamo corriendo hacia ella.


    Se gira y voltea los ojos a la vez que suspira. Estoy convencido de que sigue pensando que soy gilipollas. Me mira muy seria, esperando a que hable.


    —¿Te apetece que nos tomemos un café?


    —No —gruñe enseguida, volviendo a iniciar la marcha.


    —Espera, por favor.


    He atrapado su muñeca con mi mano y siento que los dedos me arden y una corriente eléctrica recorre mi espalda por haber tocado su piel. De nuevo, el corazón me late con fuerza. ¿Cuánto hacía que no me sentía así de inseguro delante de una mujer?


    «Nunca», me responde la vocecilla de nuevo.


    —Haz el favor de soltarme —ladra.


    —Perdona —lamento, haciéndole caso—. Solo quiero invitarte a un café, no sé qué tiene de malo.


    —Tú y yo no nos caemos bien, no sé a qué viene todo esto.


    —Quiero disculparme por lo de la otra noche, fui un capullo.


    —Un auténtico gilipollas —asegura.


    —Sí, también. Te encargaste de que me quedara claro cuando me dejaste en casa.


    —Tú me llamaste estúpida, así que estamos en paz. Ahora tengo que irme.


    Una vez más, se da media vuelta y camina, alejándose de mí. ¡Pero qué mujer más terca!


    —¡Lola! —Ahora el que gruñe soy yo.


    —¿¡Qué!? —grita dándose la vuelta, poniendo los brazos en jarra.


    —Un café. Solo te he pedido un puto café. No comenzamos con buen pie y no quiero que te quedes con una mala impresión de mí. Lo único que intento es ser amable contigo.


    La sevillana me mira con seriedad. Daría dinero por saber en qué piensa ahora mismo. Durante varios segundos nos retamos con la mirada, serios, sin apenas respirar. Está claro que la tensión del ambiente se podría cortar con un cuchillo.


    —Está bien. Un café y me voy —contesta.


    Mi yo interior da saltitos y bailotea feliz porque, al fin, ha aceptado la invitación.


    —Un café y te vas, te lo prometo.


    —Vamos —dice emprendiendo la marcha, esta vez conmigo a su lado.


    No hablamos durante los cinco minutos que dura el paseo hasta llegar a una cafetería que se encuentra al final de la larga avenida.


    —¡Hola, Lola! —la saluda, con confianza y alegremente, una chica que rondará los veinte añitos. Su pelo multicolor llama mucho la atención.


    —Hola, bonita, ¿cómo estás?


    —Bien, como siempre —responde encogiéndose de hombros a la vez que sonríe. La chica nos mira como si fuéramos un partido de ping pong, intentando averiguar si venimos juntos—. ¿Y tú?


    —Bien, como siempre —repite sus palabras y las dos se echan a reír—. Vamos a sentarnos, ¿vale?


    —Claro, ahora mismo os tomo nota.


    Sigo a Lola hasta una mesa que hay en un rincón. Seguimos sin hablarnos. Me parece que esto va a ser más complicado de lo que yo me pensaba y va a ser la cita más corta de mi vida —si a esto podemos llamarlo cita—.


    —¿Qué os pongo, chicos?


    —Yo lo de siempre —contesta Lola.


    —Yo quiero un Colacao.


    —Estupendo —responde la muchacha mientras apunta la comanda en una pequeña libretita—, ahora mismo os lo traigo.


    —¿En serio has pedido un Colacao?


    —Sí, ¿qué pasa?


    —Pero tú, ¿cuántos años tienes?


    La observo fijamente y veo que hace una mueca para no echarse a reír.


    —Tú no tomas leche con cacao, ¿o qué?


    —Hace muchos años que me pasé al café.


    —Uy, sí, doña Lola Ochoa, la mujer madura que no toma leche y solo bebe café porque es mayor —me burlo. 


    Creo que, durante unos segundos, duda si sonreír o no, pero finalmente lo hace y me anoto un tanto por haber conseguido que lo haga.


    «Sigue así, Alberto. Le está haciendo gracia, así que no vas por mal camino», pienso.


    

  


  
     


    Capítulo 14


    La joven de la barra ha tardado menos de cinco minutos en traernos las bebidas y, en ese tiempo, ninguno de los dos hemos abierto la boca.


    —Gracias —hablamos a la vez, antes de que la chica se aleje.


    Remuevo la leche con ganas, bajo la atenta mirada de Lola.


    —Treinta y cinco —anuncio sin levantar la vista de mi taza.


    —¿Cómo?


    —Antes me preguntaste qué edad tengo. Treinta y cinco, y sí, me encanta la leche con cacao, por muy raro que parezca.


    —Treinta y tres, y me gusta el café solo con hielo. Durante todo el año —especifica.


    Sonríe tímidamente y yo lo hago al verla a ella.


    —¿Y qué hace una sevillana en Madrid? Si puede saberse, claro —hablo con pies de plomo. No me fio de ella, no sé si en cualquier momento puede cambiar de actitud y atizarme un guantazo —verbalmente hablando, claro—.


    —Me vine por trabajo.


    Asiento con la cabeza. De nuevo, silencio. Qué complicado se está haciendo mantener una conversación fluida con ella.


    —Yo también me mudé por trabajo —le cuento.


    —¿Siempre quisiste ser bombero?


    Me sorprende su interés. Sus ojos se han parado brevemente en uno de mis brazos. Observa mis músculos trabajados y mi lado chulesco sale a relucir, haciendo que me mueva levemente para que se fije bien. Sé que llamo su atención, lo que no sé es por qué está tan a la defensiva conmigo.


    —No es la profesión de mis sueños —empiezo—. Me refiero a que no es que quisiera serlo desde pequeño, ya me entiendes, pero sí lo tuve claro cuando alcancé la mayoría de edad. Fue entonces cuando comencé a formarme; hasta hoy. ¿Tú tenías claro que querías ser periodista?


    —Siempre. Me encantaba la idea de informar. —Medio minuto de silencio—. Aunque nunca imaginé que lo haría en la radio con un programa de actualidad.


    —¿Preferías los informativos? —bromeo.


    —Sí, por qué no. Me gusta estar al día de todo lo que sucede, y hacer llegar la noticia a miles de personas me parece algo muy bonito.


    —No te lo discuto —respondo enseñando las palmas de mis manos en señal de rendición. Lo último que quiero es discutir—. Lola, siento que no empezáramos con buen pie el día que nos conocimos —suelto, cambiando de tema radicalmente.


    —No tienes que disculparte por nada, de verdad. A veces soy muy cortante.


    —Doy fe —aseguro.


    Consigo que las comisuras de su boca se tuerzan hacia arriba levemente, haciendo que se asome una débil sonrisa.


    —Aunque Bruno y Vega aseguran que nunca has sido así de contundente, borde y estúpida.


    —Menuda mala impresión tienes de mí —comenta.


    —También me pareciste muy guapa.


    Silencio. 


    Grillos de fondo.


    Matojo rodante pasando a nuestro lado cual película del oeste. 


    —No puedo quedarme mucho más, tengo miles de cosas por hacer —habla al fin, evitando lo último que le he dicho.


    —Tranquila, nos vamos cuando quieras. Yo ya me doy por satisfecho —me sincero.


    Pasamos juntos diez minutos más, aunque apenas hablamos y nos dedicamos a mirar a un lado y otro del local, viendo la gente hablar o reír mientras disfrutan del desayuno.


    Tras invitarla, y una vez fuera de la cafetería, la miro sin saber muy bien cómo despedirme.


    —Gracias por el café.


    —No hay de qué. Ha sido un placer poder estar contigo este ratito.


    Sus mejillas se sonrojan y siento unas irremediables ganas de acariciarlas para quitarle ese rubor que tan bonita la hace.


    —Si otro día te apetece, podríamos cenar —me envalentono a decir.


    —No creo que sea buena idea.


    —¿Por qué?


    —Gracias, de nuevo, por el café. Hasta la próxima, Alberto.


    Y, dejándome como un frustrado pasmarote, se da media vuelta y la veo alejarse.


    ¿Por qué es todo tan difícil con ella?


     


    *****


     


    Sin piedad. Así es como la empalo hasta sus entrañas. No quiero pensar en nada más que en perderme en su interior y hacer que se corra entre mis brazos.


    —¡Sigue, sigue!


    Hago caso a sus palabras y no paro el ritmo de las embestidas. Noto el sudor en mi espalda, tengo las rodillas clavadas en el colchón y no ceso el movimiento en ningún momento.


    —No pares...


    —No pienso hacerlo —resuello con sus piernas en mis hombros.


    Un par de minutos más tarde, Julieta estalla en un sonoro orgasmo. Estoy convencido de que los vecinos la han escuchado, pero a ella no le importa, y a mí, mucho menos.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta un rato después.


    Sentada en la cama, totalmente desnuda y comiendo chocolate como si no hubiera un mañana, me parece una mujer que desprende erotismo en cualquier situación cotidiana, no solo en lo referente al sexo.


    —Perfectamente.


    —Bah, no te creo —contesta metiéndose una onza en la boca. La observo divertido—. ¿Qué? Eso de que el chocolate es el sustitutivo del sexo no va conmigo.


    —Ya lo veo, te has zampado media tableta.


    —Todavía me queda la otra media. —Arquea las cejas cómicamente y me echo a reír—. Así que, cuéntame qué pasa por esta cabecita —señala mi frente con su dedo índice.


    Le quito la tableta que tiene sobre las piernas, parto una onza y me la meto en la boca. Chupo el chocolate lentamente, disfrutando del sabor que deja en mi paladar.


    —No sé cómo puedes hacer eso, a mí no me dura ni dos segundos dentro de la boca. Tengo que masticarlo sin piedad —bromea.


    Mirándola fijamente, abro la mía para que vea el chocolate derritiéndose sobre mi lengua.


    —Eres un cerdo, apagafuegos. Pero te juro que un día pondré una de estas oncitas en mi entrepierna para que la deshagas de la misma forma en la que lo estás haciendo ahora.


    Nos carcajeamos con ganas. Es tan directa, tan espontánea y divertida que se ganó mi confianza y mi amistad en muy poco tiempo.


    —¿Quién es ella? —quiere saber dándole otro bocado al chocolate.


    —¿Cómo? —Su pregunta me descoloca por completo.


    —La mujer que no para de dar vueltas por tu cabeza, ¿quién es?


    —¿Por qué crees que pienso en una mujer?


    —Llámalo intuición femenina o que empiezo a conocerte más de lo que tú te crees. —Me guiña un ojo y reímos de nuevo—. ¿Cómo se llama?


    Resoplo. No me apetece hablar de Lola. No quiero darle importancia a algo que no la tiene.


    —No es nadie. De verdad.


    —Se te da tan mal mentir..., pero bueno, si no quieres hablar de ello, esperaré paciente a que te confieses cual pecador.


    —Pues soy un pecador nato. ¿Quieres que te lo demuestre, rubita?


    Me acerco a ella, retiro el chocolate de sus piernas, dejándolo sobre la mesilla de noche, y acerco la punta de mi nariz a su cuello, dándole un leve mordisco después.


    —Quiero que me digas quién es la mujer que ocupa tus pensamientos.


    —¡Joder, Lola! ¿No te ha quedado claro que no quiero hablar?


    Me aparto de ella con rabia y despeino mi pelo, más de lo que ya está.


    —¿Cómo me has llamado? ¿Quién es Lola? Es ella, ¿verdad?


    —Eh... —me quedo sin palabras. Acabo de meter la pata sin darme cuenta.


    —Así que su nombre es Lola —dice en un tonito agudo que me hace poner los ojos en blanco—. Ya tenemos algo.


    —Julieta, no me jodas.


    —Eso es lo que tú quisieras ahora mismo, apagafuegos, pero no pienso darte el gusto. O me hablas de ella o te dejo de hablar.


    —No serás capaz.


    —Pruébame.


    Se cruza de brazos y me mira fijamente. Sé que no va a dejarme tranquilo hasta que no le cuente lo que quiere saber.


    —Se llama Lola, como ya sabes —asiente—, nos hemos visto tres o cuatro veces, pero no nos llevamos muy bien.


    —¿Por qué?


    —No le caigo en gracia —me encojo de hombros.


    —¿Tú? Pero si le caes bien a todo el mundo.


    —Menos a ella.


    —Ajá... Así que es eso. No te hace ni puto caso y no lo soportas.


    —No tiene nada que ver.


    —¿Te gusta de verdad?


    —¡No, no, claro que no! —me apresuro a contestar.


    —Entonces, ¿dónde está el problema?


    —Eso mismo me pregunto yo —murmuro más para mí que para ella.


    —Ven aquí, anda.


    Como si fuera un niño, hace que me apoye en su pecho y entrelaza mi pelo entre sus dedos, con ternura. Durante unos minutos no hablamos, simplemente dejo que me acaricie la cabeza con suavidad, con cariño, con toda la inocencia posible que dos personas adultas, que acaban de follar como salvajes y están totalmente desnudas, pueden tener.


    —¿Quieres un consejo? —rompe el silencio, al fin.


    —Por favor...


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Después de marcharme del piso de Julieta, he pasado el día en el mío hasta que Bruno me ha llamado para tomar unas cervezas.


    —Venga, cuéntamelo todo —me pide mi amigo.


    —No hay mucho que contar. La esperé a que saliera de la radio, la invité a café y me dijo que no en un par de ocasiones, pero terminó hinchándome las pelotas con sus negativas y salté.


    —No sé cómo aún sigues vivo —bromea, echándose a reír.


    —Ni yo tampoco, sinceramente. Pero se ve que la hice recapacitar y, por suerte, aceptó mi invitación.


    —¿Y de qué hablasteis?


    —De poca cosa. No es muy habladora. —Bruno hace una mueca de incredulidad con la cara—. ¿Qué?


    —Te recuerdo que dirige un programa de radio. No es precisamente una persona callada.


    —Es que no sé qué narices le pasa conmigo para que se comporte de esa forma.


    —Lola sufrió mucho y...


    —Qué sí, que eso ya me lo sé de memoria, no hace falta que me lo repitas cada vez que hablamos de ella. ¿Se puede saber qué cojones le sucedió?


    Bruno hace una pausa para meditar si contarme la causa de por qué la sevillana es más arisca que un gato —solo conmigo, claro—.


    —No eres tú, es que ella no quiere saber nada de los hombres en general.


    —¿Es lesbiana?


    Bruno niega con la cabeza.


    —Hasta la presente, que yo sepa, no ha cambiado sus gustos sexuales.


    —¡Buenas! —Edu nos saluda al llegar al bar.


    —¿Qué pasa, Fuentes? ¿Cómo te va con tu nuevo amor? —le interrogo.


    —¿Vienes con la polla en carne viva de tanto meterla? —suelta de guasa Bruno, haciéndonos reír.


    —Qué gilipollas eres —contesta nuestro compañero y amigo.


    —Bienvenido al club, Martínez —digo dándole una palmada en la espalda a Bruno.


    —¿Qué club? —pregunta Edu, curioso.


    —¡Pues el de los gilipollas! —exclamo.


    —¿Qué me he perdido? —Edu se sienta con nosotros y pide una cerveza.


    —A Serra le gusta una amiga mía y de mi mujer, pero la chica no le hace ni puto caso.


    —Uau, ¿te han rechazado, Serra? Eso sí que es una novedad.


    Vuelvo los ojos. Está claro que con estos dos no voy a poder hablar seriamente del tema.


    —No me gusta —aclaro.


    —Por supuesto que Lola no te gusta nada de nada, por eso no dejas de darle vueltas al tema de por qué no le caes bien.


    —Es que me da rabia que no quiera conocerme. Como amigo, claro.


    —Oh, sí, claro que sí, como amigo nada más —se burla Bruno.


    —Mientras más amigo, más me arrimo —salta Edu.


    —Es mientras más primo, empanao —espeto.


    —¿Qué más da? Tú lo que quieres es arrimar cebolleta con ella, no lo niegues —habla Fuentes.


    —Millones de años de evolución del ser humano para terminar siempre pensando en lo mismo —comento volteando los ojos una vez más.


    —El sexo es lo que mueve el mundo, amigo.


    —Es el amor, pedazo de capullo. Que decís las frases como os conviene —gruño.


    —Lo que tienes que hacer de una jodida vez es reconocer que la sevillana te entró por el ojo desde el primer día que la viste.


    —¿Dónde os conocisteis? —se interesa Edu.


    —En mi casa —responde Bruno—. Serra llegó para pasar el fin de semana y Lola estaba también allí.


    —Metida en la piscina con Vega —explico.


    —Confirmado, te gusta esa chica —subraya Edu.


    —Tú que la conoces, ¿qué puedo hacer para acercarme a ella sin que me ladre? —le pregunto a Bruno, pasando completamente de Fuentes.


    —Así me gusta, amigo. Con la verdad por delante, siempre. ¿Te gusta? Pues a por ella sin miedo.


    —Bueno, un poco de miedo sí da —confieso.


    Los tres nos reímos y disfrutamos del resto de la tarde entre conversaciones banales y sin importancia, pero de las que te hacen pasar un buen rato.


     


    —Voy a pasarte su número de teléfono a sabiendas de que me matará si se entera de que te lo he dado yo —comenta Bruno antes de separarnos para ir cada uno a su casa.


    —Se enterará.


    —Seguro, pero no me importa. Ya es hora de que vuelva a sentir el amor, y nada mejor que hacerlo contigo.


    —Ey, correcaminos, que te aceleras. ¿Quién ha hablado aquí de amor?


    Bruno y Edu sonríen a modo de respuesta. Los odio a los dos —no, no es verdad—.


     


    Tumbado en la cama le doy vueltas al mismo tema: Lola. Debe estar mareada de tanto vaivén en mi mente. Confieso que me llama la atención que sea tan arisca conmigo, ¿qué narices le pasó para que su carácter se agriara de esa manera? Según sus amigos, era una chica feliz hasta que algo le ocurrió. ¿Abusaron de ella? ¿La maltrataron? Tan solo de pensar en que alguien pudo hacerle daño, el estómago me da un vuelco. Ya estoy cansado de darle al coco con lo mismo, así que he decidido que voy a llamar su atención, sea como sea. ¿Le caigo mal? Voy a hacer que cambie de opinión; voy a ganármela.


    Tengo su número guardado en mi móvil y quiero escribirle, pero al mirar el reloj y ver que son más de la una de la madrugada, decido no hacerlo. Su programa de radio empieza a las seis de la mañana y seguramente esté durmiendo. Al que sí escribo es a Bruno. Le comento lo que pienso y, como era de esperar, siento su apoyo nada más leer la respuesta de su mensaje —ironía pura, claro—.


     


    Bruno: 


    Ok.


    Alberto: 


    No escribas tanto, cabrón, vaya a ser que se te partan los dedos.


     


    Y ya no hay más mensajes. Así de habladores somos por WhatsApp.


     


    *****


     


    —¿Quién es? —pregunto adormilado cuando descuelgo el teléfono.


    —¿Alberto?


    —Sí.


    —Soy Noelia.


    —Eh...


    ¿Quién cojones es Noelia y por qué me llama tan temprano? Miro el reloj de la pantalla con los ojos entreabiertos y me lleva algunos segundos enfocar bien. Ah, pues no es tan temprano... 


    —Nos conocimos en la cafetería. Nos tomamos juntos el café.


    —Ah, sí, sí. ¿Qué tal?


    —Bien, gracias. ¿Te pillo en mal momento?


    —No, tranquila. —Por una mentira piadosa tampoco pasa nada.


    —Te llamo para saber si haces algo esta noche, por si te apetece que cenemos juntos.


    —Lo siento, pero tengo planes —suelto sin pensar.


    Por dos mentiras piadosas, sigue sin pasar nada.


    —Vaya... Otro día, ¿entonces?


    —Claro, yo te llamo.


    —Genial. Pues hasta otro día —se despide, sin insistir, no muy convencida de que vaya a llamarla.


    —Adiós.


    Ni yo mismo sé por qué he rechazado la proposición de Noelia. Es una chica guapa, atrevida y agradable, con la que estoy convencido de que me lo pasaría muy bien, pero algo dentro de mí me ha impulsado a decirle que no.


    Es casi media mañana, así que Lola ya ha terminado el programa. Me lanzo y la llamo —¡a la locura!—. Siento los nervios en mi estómago e incluso me tiemblan los dedos mientras busco su nombre en mi agenda de contactos. Un tono. Dos. Tres. Al sexto salta el buzón de voz, pero decido no dejarle ningún mensaje y cuelgo. ¡Mierda! Paso los dedos por mi mentón, como si con ese gesto pudiera pensar mejor —iluso de mí—. ¿La vuelvo a llamar? —Vamos, tú puedes—. Rellamada y, de nuevo, el buzón.


    —Ya está, se acabó. No insisto más —me digo en voz alta, sintiéndome un completo idiota.


    Con un cabreo de dos pares de narices —no porque no me haya contestado, sino por lo imbécil que me siento en estos momentos—, cojo mi bolsa de deporte y me voy al gimnasio a quemar todo el enfado que tengo encima. 


    Dos horas más tarde, tras haber sudado como un cerdo y después de una ducha caliente que me sienta de maravilla, vuelvo a casa. Preparándome la comida, suena mi teléfono.


    —¿Sí? —respondo al descolgar, a pesar de saber quién es.


    —Hola, buenas tardes. Tenía en mi teléfono un par de llamadas perdidas suyas —habla Lola al otro lado de la línea con mucha amabilidad.


    —Hola, Lola.


    Silencio.


    Mucho silencio.


    Demasiado silencio. 


    —¿Alberto?


    Habla después de una pausa que se me hace eterna.


    —El mismo —contesto con algo de miedo porque con esta mujer nunca se sabe.


    —¿Cómo has conseguido mi número? —pregunta. Por su tono de voz sé que está cabreada.


    —Eso no importa. ¿Qué tal estás?


    —Por supuesto que importa. Y estoy bien, gracias —escupe de malas maneras.


    Sonrío con sus últimas palabras. Está enfadada, de acuerdo, pero ha respondido a mi pregunta y eso me anima a seguir hablando.


    —¿Cómo ha ido el programa de hoy? No he podido escucharlo —le explico.


    —¿Qué narices quieres, Alberto? —brama.


    Lola no se anda con rodeos. Sé que es una mujer dura de pelar, pero no pienso echarme atrás en mi cometido. Así que cojo el toro por los cuernos y lo suelto sin pensar.


    —La verdad es que te he llamado porque pasé un buen rato contigo, tomando café, y me gustaría invitarte a cenar.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    —¡No!


    No sé por qué piensa eso. Está claro que lleva mucho tiempo sin relacionarse con el sexo opuesto más allá de una amistad y se nota en su actitud, siempre a la defensiva. Con ese carácter ningún hombre querría acercarse a ella —todavía no entiendo por qué yo sí—.


    —No pienso cenar contigo. Si me tomé el café fue por puro compromiso —sentencia tajante.


    —¿Cómo?


    Lo sé, no estoy acostumbrado a que me den calabazas y toda esta situación me descoloca por completo.


    —Fuiste más pesado que el que mata a un cochino a besos —su afirmación me hace sonreír— y acepté por no montar el numerito en medio de la calle.


    —Uy, sí, perdona. Que la locutora de radio, Lola Ochoa, es tan archiconocida e importante en este país que no puede permitirse el lujo de perder el tiempo con un mindundi como yo.


    Estoy realmente cabreado. Lola me exaspera. Me enerva. Me desquicia.


    —¡Exactamente!


    ¡¡BOOM!!


    Fin de la partida.


    —Solo intentaba ser amable —murmuro, harto de su actitud pasiva agresiva conmigo.


    —Pues nadie te lo ha pedido, así que te pido, por favor, que no vuelvas a insistir.


    —Tranquila, no lo haré. Pienso aprovechar la noche con una mujer que está dispuesta a cenar conmigo. Adiós.


    —Adiós.


    Cuelgo con un sabor amargo en la boca. ¿Para qué narices he querido intentarlo? ¡Qué mujer!


    Resoplando, una idea viene a mi mente, así que agarro el móvil de nuevo y busco un número.


    —¡Alberto! Menuda sorpresa.


    Tras dos tonos, Noelia responde a mi llamada.


    —Hola, guapa. Me preguntaba si sigue en pie lo de cenar juntos esta noche.


    Que sí, que ya lo sé. Soy un mierda por querer que la chica sea el segundo plato, pero es que a falta de pan, buenas son tortas, ¿no?


    —¿Se te han estropeado los planes y no tienes nada mejor que hacer? —pregunta sin tapujos.


    —Eh...


    —Me da igual, querido. Por supuesto que sigue en pie la cena. Nada me apetece más —murmura en un tono sensual que me hace pensar que esta noche vamos a dormir bien poco.


    —Genial. Te recojo a las nueve.


    —Muy bien. Te mando la ubicación de mi casa.


    —Nos vemos en unas horas.


    —No sabes cómo lo deseo...


    De nuevo ese tonito bajo que hace palpitar mi entrepierna. Me encantan las mujeres sin tapujos que tienen claras sus ideas y actúan sin ningún tipo de inseguridad. Sé que esta noche lo pasaré muy bien con Noelia y me animo al pensar que el rechazo de Lola no me ha afectado en absoluto. Nada de nada...


    Me acicalo a conciencia para causarle buena impresión a Noelia, aunque ya nos hayamos visto y compartido un café por pocos minutos. Me decido por unos vaqueros oscuros y una camisa blanca, una prenda básica que nunca falla. Lola aparece fugazmente en mi cabeza y hago algo de lo más adolescente: hacerme una foto frente al espejo y enviársela en un mensaje. Una vez listo, cojo mi cazadora y salgo por la puerta de casa dispuesto a comerme el mundo —o a Noelia, si se deja—. Unos minutos antes de la hora acordada aviso a la chica, con un mensaje, para que sepa que la estoy esperando abajo, pero no tengo que aguardarla ni tres segundos, ya que aparece, abriendo la puerta de su portal, con el móvil en la mano y sonriendo.


    —Hola, guapo. —Se acerca a mí con paso decidido y sonrío de medio lado.


    —Buenas noches —respondo tras darle dos besos a modo de saludo.


    —Eso espero —dice guiñándome un ojo—. ¿Vamos?


    Nos montamos en mi coche y me dirijo a la dirección donde ella misma ha reservado mesa. A pesar de no apartar los ojos de la carretera, noto su intensa mirada clavada en mí y sé que juntos lo pasaremos de maravilla.


    

  


  
    Capítulo 16


    Lola


     


    ¡Este tío es gilipollas o se lo hace!


    Se presentó en las puertas de mi trabajo —porque no me creo que pasara por allí de casualidad— y me invitó, insistentemente, a café. Un café que tuve que aceptar por no llamar la atención en medio de la calle. Y ahora me llama para que cenemos juntos, pero, ¿quién narices se ha creído que es? ¿Y cómo ha conseguido mi número de teléfono? Hablaré con Vega sobre ello porque me huelo que los tiros van por ahí.


    Paso un rato mirando mi móvil y dándole vueltas con los dedos. Enciendo y apago la pantalla una y otra vez, sintiéndome totalmente descolocada, y no sé por qué.


    —Pienso aprovechar la noche con una mujer que está dispuesta a cenar conmigo... Mimimimimi... —hablo en voz alta, repitiendo las últimas palabras de Alberto—. Pues estupendo, que te aproveche la cena y la mujer ¡No me importa un carajo! —exclamo con rabia, como si él pudiera oírme.


    No sé por qué este hombre me exaspera de esta manera. Quizás es porque no empezamos con buen pie el día que nos conocimos en casa de Vega y Bruno. Sí, debe ser eso porque si no, ¿por qué otra razón iba a ser?


    Tengo que llamar a mi amiga, pero lo haré más tarde; ahora solo me apetece tumbarme en el sofá y poner música. Elijo mi CD favorito; ese que tantas veces he escuchado y del que me sé todas las canciones, todas ellas tristes y bonitas al mismo tiempo. Lo introduzco en el equipo de música y me dispongo a viajar con la mente al escuchar la letra de la primera canción:


     


    Sola, pasan las horas.
Solo, me acuerdo de ti.
Triste por no poder amarte,
Loca por vivir así,
Esclava soy de ti.
Y un año de luz quisiera yo tenerte,
Amante valiente que vives en mí...


     


    Tarareo la letra, me la sé de memoria. Esta y todas las que sonarán después. Cierro los ojos y suspiro con fuerza. Una lágrima brota de mis ojos y se desliza hacia atrás, cayendo en el cojín en el que tengo apoyada la cabeza. Todo desaparece a mi alrededor, me evado del mundo y me concentro en lo que esta melodía me hace sentir: recuerdos de hace unos años, momentos felices, otros amargos y dolorosos... Cada vez más lágrimas y la pena apoderándose de mí.


    No soy consciente del tiempo que paso así, en mi burbuja; esa que logra que no piense en nada, pero sí en alguien. Solo así consigo escaparme de la actualidad y viajar al pasado, donde era completamente feliz. Ya no lo soy, por lo menos, no como lo era antes.


    El maldito teléfono móvil interrumpe el estado catatónico en el que me encuentro. Un estado de ausencia, completamente inmóvil y muda, en el que me gusta estar de vez en cuando, aunque siempre muy pendiente de la música que todo lo envuelve. Me incorporo lentamente, sin prisas, necesito mi tiempo para volver al mundo real; al hoy; al ahora. La llamada se corta antes de que alcance el aparato.


    —Genial —murmuro.


    Otra vez la dichosa melodía del teléfono. Esta vez sí me da tiempo a cogerlo.


    —Dime —contesto al comprobar que es Vega.


    —¡Hola, preciosa mía! —me saluda con efusividad—. ¿Qué haces?


    —Hola, Vega. Estoy en casa.


    —¿Todo bien? —pregunta al notar mi tono de voz apagado.


    Muerdo el interior de mi mejilla y respiro despacio, con los ojos cerrados.


    —Mi niña, ¿qué te pasa? ¿Otra vez has puesto el CD de los martirios?


    Vega, como mi mejor amiga que es, sabe de la existencia de este disco de canciones, de géneros tan dispares, con las que disfruto martirizándome por no poseer lo que un día sí tuve, por eso lo llama así.


    —Sí...


    —Joder, Lola, ya hemos hablado cientos de veces sobre eso. ¿Por qué no lo tiras de una vez? ¿No ves que lo único que consigues es hacerte más daño?


    —No puedo... No puedo... —respondo en un susurro que a mi amiga le cuesta oír.


    —Mira, hacemos una cosa. Esta tarde me voy a tu casa y hacemos cena y noche de chicas con palomitas y peli, ¿qué te parece?


    —¿Bruno trabaja?


    —Sí, está de guardia. No te preocupes.


    —Vale —respondo sin más.


    Aunque le diga que no, sé que se presentará en casa de todas formas, así que es mejor asentir y ya está.


    —Sobre las siete estoy allí.


    —Te espero.


    —Un beso, preciosa.


    —Otro para ti. Hasta luego.


    Tras colgar, miro la foto que tengo de fondo de pantalla. Me gusta. Es un paisaje precioso que pude fotografiar hace tres veranos en un viaje inolvidable e irrepetible.


    —Me da igual lo que me digas del disco, querida amiga, pienso seguir escuchándolo —hablo otra vez en voz alta, como si Vega pudiera oírme. Creo que me estoy volviendo majareta.


    Esta vez no me tumbo, pero me siento en el gran sofá del salón para escuchar una última canción antes de quitar el disco.


     


    Algo de mí, algo de mí,


    Algo de mí se va muriendo.


    Quiero vivir, quiero vivir
Saber por qué te vas amor.


     


    Te vas amor, pero te quedas
Porque formas parte de mí.
Y en mi casa, y en mi alma


    Hay un sitio para ti.


     


    Sé que mañana, al despertarme,
No hallaré a quien hallaba.
Y en su sitio habrá un vacío
Grande y mudo como el alma.


     


    Son casi las ocho de la tarde cuando Vega hace acto de presencia.


    —La que iba a venir a las siete —digo al abrir la puerta, saludándonos con un beso en la mejilla.


    —Te dije sobre las siete —me rectifica.


    —Hora arriba, hora abajo...


    Riéndonos, nos adentramos en el salón y, sobre la mesa, deja un bolso bastante grande.


    —Piensas mudarte aquí, ¿o qué? ¿Dónde vas con eso?


    —A pasar la noche contigo. Traigo de todo, por si acaso.


    —¿Qué es ese «por si acaso»?


    Abriendo la cremallera con efusividad, empieza a sacar cosas pareciéndose a Mary Poppins y su mágica bolsa.


    —Mascarillas para la cara y para el pelo, pintauñas varios...


    —Si llevas las de las manos pintadas con esmalte permanente —la interrumpo.


    —Son para las tuyas, pava. También he traído palomitas para el microondas, por si no tenías —especifica—, y una botellita... —dice sonriendo, como si fuera una chiquilla haciendo algo que no corresponde a su edad.


    —Sabes que no bebo alcohol —gruño.


    —Lo sé, querida, por eso he comprado un licor sin alcohol de esos que le añades zumo y está riquísimo —resuelve, enseñándome la botella.


    Pongo los ojos en blanco. Vega puede parecer una mujer altanera, sin vergüenza y que siempre va directa al grano, pero en el fondo tiene un corazón que no le cabe en el pecho —en su enorme pecho operado, todo hay que decirlo, y que yo envidio sanamente— y tiene detalles que seguramente a otra persona ni siquiera se le pasaría por la cabeza, como que, desde hace casi tres años, no tomo ni una gota de alcohol.


    —Estás en todo —respondo.


    —También he traído un pijama monísimo que me compré el otro día, ropa interior... y esto para ti.


    Saca del bolso una pequeña caja envuelta en un papel dorado con un lazo azul.


    —¿Qué es?


    —Ábrelo y lo sabrás.


    Rasgo el papel con fuerza y me echo a reír al abrirla.


    —¿En serio, Vega?


    —Por eso he tardado más en venir. Quería lavarlo y secarlo para traértelo y que lo estrenáramos juntas —cuenta sonriendo de oreja a oreja.


    —¿El mismo pijama? —me cuesta aguantarme la risa.


    —¡El mismito! —exclama carcajeándose.


    —Eres de lo que no hay —me uno a ella y a sus carcajadas.


    —Eso seguro, cariño —responde vanidosa—. Venga, vamos a ponérnoslos, que una fiesta de pijamas sin ellos, no tiene sentido.


    —Tienes toda la razón del mundo.


    Nos dirigimos al baño, donde nos quitamos la ropa y, sin ningún tipo de pudor, Vega se desprende de la ropa interior delante de mí y se mete en la ducha. Mientras tanto, yo entro y salgo preparando todo lo que ha traído para iniciar nuestra noche de chicas —como si fuéramos dos crías adolescentes—. Tras ducharnos, nos ponemos nuestros pijamas y entre risas nos hacemos una foto para enviársela a Bruno.


    —Mándamela a mí también —le pido.


    Un leve pitido informa de que la foto ha llegado a mi dispositivo. Sentada a los pies de la cama, abro la pantalla de conversación que tengo con Vega y amplío la foto para poder verla con detalle.


    —Estamos fatal —me quejo, observando la imagen.


    —Estamos monísimas de la muerte —responde mi amiga, sacando las mascarillas del neceser que dejó sobre la cómoda.


    Otro pitido suena y al comprobar quién me ha escrito, veo que es de un número que no tengo guardado.


    —Pero qué narices...


    Alberto me ha enviado una fotografía en la que sale muy arreglado, parece ser que preparado para una cita. Alguna mujer habrá decidido ser su segundo plato tras mi rechazo. Pero lo que peor me sienta es el mensajito que acompaña a la instantánea: «Querida Lola, esto es lo que te pierdes al rechazar mi invitación. Que te lo pases bien en soledad».


    —¡Este tío es carajote! —suelto, furiosa, sacando mi vena sevillana.


    —¿Qué ocurre? —Vega me mira sorprendida.


    —Vuestro amigo me tiene hasta el toto.


    Giro el móvil para que Vega pueda ver a Alberto.


    —Joder, está buenísimo el cabrón —sentencia. La miro con los ojos cargados de furia—. Lo está, digas lo que digas. Por cierto, ¿cómo ha conseguido tu número?


    —Eso te iba a preguntar yo a ti.


    —Pues no tengo ni idea. Sabes que, si se lo hubiese dado, te lo digo.


    —Bruno no está de guardia —afirmo. Mi amiga niega con la cabeza, dándome la razón—. Lo sabía, por eso te pregunté, para ver qué me decías. Un rato antes me llamó tu amigo para invitarme a cenar.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¡Cuéntame!


    —Pues eso.


    —¿Y se puede saber por qué leches le has dicho que no?


    —Porque no me apetece cenar con él, ¿te parece suficiente?


    —¡Lola! —me riñe, indignada.


    —No malgastes saliva intentando convencerme de lo contrario. No pienso quedar otra vez con Alberto.


    —Pero, ¿qué? ¿Cuándo has quedado con él y por qué no me has dicho nada?


    Bufo. A veces hablo más de la cuenta.


    —Ayer nos cruzamos por la calle, para ser más exacta, en la puerta de la radio.


    —¿A qué hora fue eso?


    —Cuando salí, sobre las diez y media.


    —Salían de guardia. La tuvieron ayer —aclara—. ¿Y después de veinticuatro horas de trabajo, se presentó, a más de media hora de camino, para tomar un café contigo? ¡Pero qué lindo es!


    —Y un mojón —escupo—. Le dije que sí por no liarla en medio de la calle. Parecía un niño pequeño que se encapricha de algo y monta un berrinche.


    —Alberto no es así. —Vega arruga el entrecejo.


    —Le dije que sí para que me dejara tranquila de una vez por todas, pero fue el rato más incómodo de mi vida. Los dos tomando café, bueno, café... Resulta que el muchacho ¡bebe leche con cacao! —resuelvo riéndome.


    —¿Y qué? Tú decidiste no tomar más alcohol y nadie te juzga por eso. Él no toma café y ya está —lo defiende a capa y espada.


    Resoplo con fuerza. Este hombre me exaspera desde el primer momento en el que lo vi y nadie puede hacer nada por evitar que me caiga mal.


    —Como le he dicho que no, ha llamado a otra tía. Una que se comerá las sobras que yo no he querido —recalco.


    —Pues hace muy bien. Tú eres tonta y todavía no te has dado cuenta. Alberto es una persona maravillosa que, al parecer, se ha fijado en ti y pretende ser amable. Pero claro, Lola Ochoa jamás aceptará la invitación de un hombre a cenar, vaya a ser que haga algo malo; como vivir, por ejemplo.


    Las palabras de Vega me caen como un jarro de agua fría. Sentada a los pies de la cama, muevo las manos, nerviosa. Ya no soy la misma de antes y no puedo evitarlo.


    —Cariño, ya va siendo hora de que seas feliz. Has sufrido mucho y nosotros lo hemos pasado muy mal por ti, pero debes hacer un punto y aparte en tu vida para volver a comenzar. Necesitas salir más, reír más, ser más feliz todavía. El trabajo, aunque te apasione, no lo es todo. Deja de martirizarte a ti misma, no te niegues a seguir viviendo. Y si alguna vez sientes algo bonito, disfrútalo y aprovéchalo al máximo, mi niña, que la vida ya se encargó de darte un palo gordo y ya va siendo hora de que resurjas como un ave Fénix.


    Asiento sin más. Sus palabras me calan hondo y me cuesta unos minutos reponerme.


    —¿Qué? ¿Nos ponemos esas mascarillas? —hablo al fin.


    No me apetece pensar en nada. Solo quiero disfrutar de esta noche con mi amiga.


    —Sí, claro —murmura Vega, a sabiendas de que he dado por finalizada la conversación.


    Esta fiesta de pijamas es solo nuestra y no quiero que ningún pensamiento o sentimiento negativo la ensombrezca.


    

  


  
    Capítulo 17


    —Estaba todo buenísimo —comento a la salida del restaurante.


    —Me alegra que te haya gustado.


    Noelia y yo caminamos en dirección a mi coche, aparcado unas calles más allá del local donde hemos cenado. Es una chica muy agradable con la que he mantenido una conversación amena y entretenida durante toda la velada. En más de una ocasión he mirado el móvil por si a la sevillana rancia le ha dado por contestarme, pero no, no lo ha hecho —cosa que esperaba, para ser sincero—.


    —¿Te apetece tomar una copa en mi piso? —pregunta antes de montarnos en el automóvil.


    La chica desprende sensualidad a través de su mirada y mis ojos la observan fijamente. Acercándome lentamente a ella, agarro su cintura y la beso con ganas. Necesito hacerlo para no pensar en nada —nadie— más. Responde con ganas, abriendo la boca para darle paso a mi lengua, que busca la suya. Con un movimiento corto, la apoyo en la puerta del coche y presiono mi cuerpo contra ella, haciendo que gima en mi boca. Sus manos se enredan en mi pelo, pidiéndome más. Cuando nos separamos, jadeamos sin perdernos de vista.


    —Una copa nos vendrá genial ahora mismo —contesto a la pregunta de antes.


    Entre risas, nos montamos en el coche y nos dirigimos al piso donde vive.


    Media hora más tarde, entre sorbo y sorbo, nos metemos mano, con descaro, en el sofá.


    —¿Y si dejamos el gin-tonic para después? —me pregunta, jadeando en mi oreja.


    —¿Para después de qué? —interrogo con guasa.


    —De follar aquí mismo —responde mordiendo mi labio inferior.


    Posando su copa en la mesita auxiliar, se abalanza sobre mí, dejándome tumbado en el sofá. Recibo su lengua con gusto, que se abre paso en mi boca para juguetear dentro de ella, explorando cada rincón. Deslizo una mano por su cuello, haciendo que nos separemos unos centímetros mientras la miro intensamente. Su lengua, juguetona, me da un lametón que hace palpitar mi polla, dispuesta a salir ya de mis pantalones.


    Echamos un polvo rudo, fuerte, apasionado y nada amoroso. Teniéndola bocabajo, y completamente desnuda, me adentro sin piedad desde atrás. Agarrando su relamida coleta de caballo, tiro un poco de ella, haciendo que gire la cabeza. Me inclino para alcanzar su boca y beberme sus gemidos. Me pide que no pare y, con mucho gusto, obedezco hasta hacerla alcanzar el clímax. Con ella jadeando bajo mi cuerpo, bombeo con muchas más ganas hasta culminar.


    —Tengo la garganta seca —dice minutos después, cuando nos hemos medio recompuesto del asalto, bebiendo con ganas de su copa.


    —Yo estoy igual —respondo imitándola, terminándome casi todo el líquido.


    Tras ir al baño para asearme un poco, el silencio se apodera del ambiente. De repente me siento incómodo, aunque no sé muy bien porqué. La chica es guapa, simpática y folla de maravilla, pero, en estos momentos, lo único que me apetece es salir corriendo de aquí. Una extraña sensación se ha apoderado de mi estómago y no me gusta en absoluto.


    —¿Estás bien? —me pregunta, extrañada por mi cambio de actitud.


    —Tengo que irme —anuncio poniéndome de pie mientras busco mis calzoncillos.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Se queda perpleja al ver cómo me visto—. Lo estábamos pasando muy bien.


    —Sí, pero debo marcharme.


    —¿He dicho o hecho algo que te ha sentado mal? —Se nota que está totalmente confundida viendo mi nuevo comportamiento.


    —No eres tú, soy yo.


    «¡Oh, vamos, Alberto! Menuda respuesta de mierda le acabas de dar», me riño interiormente.


    Noelia observa, con la mirada desencajada, cómo termino de vestirme y salgo por la puerta tras besar su mejilla y decirle que ha sido un placer.


    Bajo las escaleras a toda prisa, necesitando respirar aire fresco, y cojo una bocanada grande nada más atravesar la puerta del edificio.


    «¡Mierda, mierda, mierda! ¿Qué cojones te pasa?», me pregunto, ya que ni yo mismo soy capaz de comprender el arrebato que me ha entrado de repente.


    Durante un rato camino sin rumbo, agradeciendo que el frío de la madrugada me golpee en la cara. Tardo bastante en llegar a casa porque no me apetece, en absoluto, encerrarme entre cuatro paredes. Son las cinco de la mañana cuando, tras tomarme un vaso de leche con cacao, me meto en la cama, aunque no es hasta cuando despunta el alba, cuando Morfeo me acuna en sus brazos.


    Me levanto peor de lo que me he acostado, con un dolor de cabeza descomunal, así que voy directo al mueble para tomarme una pastilla que me lo alivie. Me meto en el cuerpo otro vaso de leche y me siento en el sofá para hacer una llamada.


    —¡Hola!


    —Buenos días, ¿te pillo en mal momento?


    —No, para nada. Cuéntame, ¿qué tal estás? ¿Va todo bien? —se interesa Vicen.


    —Estoy bien —respondo—. Te llamaba para saber cómo estás y qué tal sigues con tu chica.


    —¿En serio? —Por su tono de voz noto que no se ha creído mis palabras—. Alberto, que te conozco desde hace muchos años... Tú no has decidido llamarme para interesarte por mi relación, a ti te pasa algo —asegura.


    Bufo. ¿Tan transparente soy que, aún sin verme, mi amigo ya sabe que algo me ocurre?


    —¿Por dónde empiezo?


    —Por el principio, por supuesto.


    Durante un buen rato me desahogo con mi amigo. En estos momentos me gustaría tenerlo cerca y poder estar charlando, tranquilamente, sentados en una terraza mientras disfrutamos de una fría cerveza.


    —Eso no es cierto —niego tajantemente las palabras de Vicen.


    —Claro que lo es, ¿por qué te empeñas en lo contrario? Te gusta esa chica y te jode que no te corresponda. Estás acostumbrado a que cualquier mujer con la que te cruzas caiga a tus pies, y como esta no lo ha hecho, ni tiene intención de hacerlo —recalca—, te fastidia lo más grande.


    —De todas maneras, no sé ni para qué he intentado llevarme bien con ella. No merece la pena. Un poco más estúpida y no nace.


    —Uy uy uy, Albertito, la sevillana te ha calado más de lo que yo me imaginaba —se guasea, echándose a reír al otro lado del teléfono.


    —Ni puta gracia, Vicen. Ni puta gracia —ladro.


    —Mira, yo no soy muy bueno dando consejos, pero si quieres uno, te diré que continúes tu vida como hasta ahora y que no le des más vueltas a algo que, en realidad, no tiene importancia. Hasta hace tres días, como aquel que dice, no sabías ni que existía.


    —Pero tú...


    —Pero ahora que la conoces, ya nada es como antes, ¿verdad? —me interrumpe.


    —Eh... No es lo que iba a decir, exactamente.


    —Ah, ¿no? ¿Entonces?


    —Te iba a preguntar dónde has aprendido a ser un gurú de los consejos —bromeo.


    —Qué capullo eres.


    Reímos y me siento más ligero. Hablar abiertamente de lo que me pasa con Lola, sin tapujos, sin vergüenza, me ayuda a ver las cosas de otra manera. Mi amigo tiene razón, además, me ha dado el mismo consejo que me dio Julieta la otra noche: no darle más vueltas y a seguir como si nada. Total, seguramente no volvamos a coincidir en mucho tiempo y no pienso malgastarlo pensando en ella.


     


    *****


     


    ¡Me cago en mi mala suerte!


    ¿En serio tiene que estar aquí esta chica? Con lo feliz y contento que yo venía a la barbacoa a la que me han invitado Bruno y Vega, estoy convencido de que me va a hacer pasar un mal rato.


    Es la primera vez que me reúno con ellos y con otros amigos suyos. En un principio rechacé la invitación, pero, al final decidí venir, distraerme y pasar un buen día conociendo a otras personas.


    Tras los primeros saludos a las personas que conozco —básicamente a Vega y Bruno, porque Lola ha hecho un movimiento casi imperceptible con la cabeza y se ha alejado unos metros—, mi amiga me presenta a los allí presentes.


    —Él es Jacobo —nos saludamos con un apretón de manos—, él Gonzalo —ídem de lo mismo— y ella es Paula.


    La chica se acerca, sonriente, y me da dos besos que le devuelvo con gusto.


    —Bueno, y a Lola ya la conoces. —Bruno se mete por medio, para dar por culo, claro está—. ¡Lola! Ha llegado Alberto.


    ¡Cómo si no lo supiera! Si le ha faltado escupirme a la cara en cuanto me ha visto aparecer.


    —Ah, hola, no te había visto —habla acortando la distancia, pero sin acercarse demasiado a mí.


    ¡Será mentirosa!


    —Yo a ti tampoco.


    «¡Menuda trola, chaval! Si sabías que estaba aquí desde que has visto su coche aparcado en la puerta de la casa», habla la vocecita porculera, que ya podría quedarse callada.


    Ni un beso, ni dos, ni siquiera un gesto amable. Nada. Reina la tensión entre los dos y me parece a mí que ya es imposible deshacernos de ella. Aunque poco me importa.


    —Él es Alberto —empieza a hablar Bruno, de nuevo—, compañero de trabajo y amigo desde que llegó a esta ciudad —explica a todos—. Espero que te sientas cómodo y disfrutes del día y de la barbacoa —se dirige a mí y se lo agradezco con una sonrisa.


    —¿Una cerveza? —pregunta un chico con gafas, tendiéndome un botellín—. Soy Jacobo —me recuerda.


    —Gracias —acepto la bebida y me uno a él y al otro chico, con los que entablo conversación durante un rato.


    Las chicas, por otro lado, charlan sentadas en corrillo. Las veo reír con los comentarios de unas y otras y no me pasa desapercibida la actitud de Lola. ¿Por qué es tan abierta con los demás y conmigo se cierra cual ostra dispuesta a defender su perla?


    Bruno se encarga de preparar la carne en la barbacoa mientras los demás le echamos una mano entre cervezas, comentarios divertidos y risas, muchas risas. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien.


    Una vez sentados a la mesa, por orden y gracia del destino, me toca tener a Lola a mi derecha. Ella, al darse cuenta, me mira durante unos pocos segundos que me parecen una eternidad y, sentándose con una lentitud abrumadora, gira su cuerpo para conversar con Gonzalo, que está sentado a su lado derecho.


    La comida, a pesar de tener a la simpática —nótese la ironía del adjetivo— de Lola a mi lado, ignorándome en todo momento, es muy agradable, ya que todos me han acogido como a uno más y me hacen partícipe de todas las conversaciones que surgen mientras lo devoramos todo.


    —Pues yo me comería una tarta de postre —comenta Jacobo frotándose el estómago.


    —No sé cómo sigues teniendo hambre después de todo lo que nos hemos zampado —ríe Paula.


    —Tranquilo, dentro de un rato se une Roberto a la fiesta y seguro que trae algún dulce que haya preparado en el restaurante —informa Vega.


    Dicho y hecho. Roberto aparece, una hora más tarde, cargado con dos bandejas que tienen pinta de contener algo realmente delicioso. Gonzalo se levanta enseguida para echarle una mano y saludar a su amigo. El resto nos ponemos de pie y vamos saludando al chef uno por uno.


    —Me alegro de volver a verte —dice apretándome la mano con ganas y sonriendo con amabilidad.


    —Lo mismo digo —respondo sinceramente.


    —Hola, Lolita. Qué ganas tenía de verte.


    —Hombre, calvito, dichosos los ojos.


    Este se acerca a Lola y le da un fuerte abrazo antes de plantarle dos besos que duran más de lo normal. Aprieto los puños y giro la cabeza hacia otro lado, encontrándome con la mirada de Vega, que sonríe ladinamente. ¿Qué le pasa? ¿Por qué me mira con esa cara?


    Cuando volvemos a tomar asiento, Lola ya no está a mi lado porque se ha sentado junto a Roberto y Jacobo y los tres charlan con confianza. En su lugar se sienta Vega, que continúa con esa sonrisa que no me gusta un pelo, plantada en la cara.


    —¿Qué? —pregunto secamente.


    —Nada —responde divertida.


    —No me digas que nada. Llevas un rato mirándome con esa sonrisita tonta que no sé a qué narices se debe —gruño.


    —No te gusta, en absoluto, la relación que tienen Lola y Roberto. ¿Estás celoso, apagafuegos? —susurra.


    —A ti te ha sentado mal la comida, ¿verdad?


    —Un poco pesada sí que estoy —responde haciendo un gesto de molestia con la cara—, pero a ti te han sentado peor las muestras de cariño entre aquellos dos.


    Ambos nos giramos para observarlos. Los tres charlotean animadamente, pero no se me escapa el gesto del chef hacia la periodista; esa mano entrelazada, sobre su muslo, me sienta como una patada en el estómago.


    

  


  
    Capítulo 18


    Ya ha anochecido y hemos decidido continuar con la reunión, esta vez, dentro de casa. Todos estamos alrededor de la isla de la cocina, hablando unos con otros. Durante estas horas de charlas, he ido conociéndolos un poco y me agrada ver que ellos se interesan por saber de mí. Se nota que es un grupo de amigos al que no le importa conocer a otras personas y acogen a todo el mundo con los brazos abiertos.


    —Tengo que marcharme, chicos. El deber me llama —informa Roberto.


    Un «Ooohh» se oye en toda la estancia, seguido de risas.


    —No todo va a ser ganar dinero, MasterChef —bromea Jacobo, haciéndonos reír de nuevo.


    El chico se despide de todos, uno por uno, igual que hizo al llegar. Deja a Lola para el final y esta decide acompañarlo hasta la puerta.


    Los demás continúan con sus conversaciones, pero yo no puedo evitar que los ojos se me vayan hacia donde se dirigen los dos, mientras él la tiene agarrada por su hombro y ella rodea su cintura.


    —Tienen una relación especial —habla Vega.


    Giro la cabeza con lentitud, asimilando lo que acabo de escuchar, y la miro con intensidad.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Pero no veas cosas donde no las hay, Alberto. —Hace una pausa antes de volver a hablar—. Toma, dásela cuando vuelva.


    Agarro la botella de refresco que me ha dado y compruebo que Lola y Roberto siguen hablando en la puerta. Poco después se abrazan con fuerza, se besan en la mejilla con cariño y el chef desaparece. Desvío la mirada hacia otro lado cuando veo que Lola cierra la puerta y se acerca a nosotros. Me hago el loco cuando aparece en la cocina y la miro como si no lo hubiese estado haciendo segundos antes. Doy unos pasos para acortar la distancia que nos separa y fija su mirada en mí.


    —¿Quieres? —le pregunto ofreciéndole la bebida.


    —Gracias.


    Cuando sonríe es preciosa. Mucho más de lo que ya lo es. Le da un sorbo a la bebida y tras un breve silencio, me habla —¡Alabado sea el Señor!—:


    —¿Lo estás pasando bien? —se interesa.


    —Sí, está siendo un día muy divertido.


    —Me alegro. La verdad es que las barbacoas de Bruno siempre son un acierto. Ayudan a salir de la rutina y a pasar un buen rato.


    Creo que es la frase más larga que le he oído decirme desde que la conozco.


    —No me importaría repetir —confieso.


    —¿Qué tal chicos? ¿Cómo vais por aquí? —interviene Bruno, que se une a nosotros.


    —Muy bien, comentando lo magníficas que son tus barbacoas —contesta Lola.


    —¡Eso lo sé yo! —responde divertido, haciéndonos reír—. Cuento con vosotros para cenar, ¿verdad? Podemos pedir comida japonesa.


    —Odio los japos —soltamos los dos a la vez.


    Nuestras miradas se cruzan, sorprendidos por haber dicho exactamente lo mismo.


    —Vale, vale, no me matéis. Entonces pedimos otra cosa, a mí me da igual —contesta nuestro amigo, alejándose de nosotros para ir hacia donde se encuentran los demás.


    —Vaya, si al final va a resultar que tenemos algo en común —bromeo con Lola.


    ¿O debería decir que lo hago conmigo mismo? Porque la sevillana ni se inmuta con mis palabras y, sacando su móvil del bolsillo trasero del vaquero, fija la mirada en la pantalla pasando olímpicamente de mí.


    ¿He dicho ya que es la tía más estúpida que me he echado a la cara? Pues eso.


    Decido alejarme de ella y me uno a la conversación que mantienen Gonzalo y Jacobo. Hablan sobre motos y, la verdad sea dicha, me pierdo en ese tema porque no soy muy amante de las máquinas de dos ruedas. Aun así, prefiero estar con ellos y no con una persona que me ignora como si no existiera. Inevitablemente la observo de vez en cuando, de reojo, y compruebo, por trigésimo quinta vez, que la animadversión que siente es solo hacia mí, porque con el resto de personas se comporta completamente diferente. Charlotea sin parar con Paula y Vega, se nota que se encuentra cómoda en su compañía. Lo que todavía no entiendo es por qué se siente incómoda con la mía.


    Una hora después, disfrutamos de las pizzas que finalmente hemos pedido por teléfono. A pesar de conocer a la mayoría de apenas unas horas, me siento muy a gusto en la compañía de este grupo de amigos. Con ellos se puede conversar de todo y hacen que yo interactúe como cualquiera del grupo.


    —Bueno, Alberto, cuéntame, ¿qué te ha parecido asistir a tu primera barbacoa de Bruno? Son míticas —habla Gonzalo entre risas.


    —Está siendo un placer. Hacía mucho que no lo pasaba tan bien —confieso.


    —Cuando organice la siguiente le diremos a Fuentes que se apunte —interviene Bruno.


    —¿Quién es ese? —se interesa Paula.


    —Un compañero del curro —responde mi amigo.


    —¿Y tiene novia? —continúa preguntando la chica, haciéndonos reír.


    —Ha conocido a alguien hace poco, así que me parece que has llegado tarde —la informo. 


    Paula hace un falso puchero que me hace gracia.


    —Vaya, qué pena. Y tú, ¿tienes pareja?


    —Ni la tiene ni la quiere —habla Vega, repitiendo las palabras que siempre digo.


    —Mira, pues te puedes juntar con Lolita porque ella piensa como tú —habla Gonzalo.


    —¡Ni de coña! —exclamamos los dos a la vez.


    Nos miramos con sorpresa durante unos pocos segundos.


    —Vaya, coincidimos de nuevo —suelto con sorna, sabiendo que la voy a molestar con mis palabras.


    La sevillana pone los ojos en blanco y sonrío por dentro, contento por haber conseguido lo que quería de ella.


    —Qué buen rollito hay entre vosotros dos, ¿no? —se burla Jacobo.


    —Ni bueno ni malo, entre nosotros no hay absolutamente nada. Na-da —vocaliza separando las sílabas y mirándome con asco.


    Ni siquiera sé por qué, pero la lengua se me dispara sin poder —querer— evitarlo.


    —No hay absolutamente nada porque esta mujer es más fría que un témpano de hielo —explico a los demás, que me miran atentamente—. Y, aunque intente entablar una conversación con ella, la cara de asco con la que me mira hace que se me quiten las ganas siquiera de acercarme —sentencio.


    Silencio.


    Miradas.


    Tensión.


    Incomodidad.


    ¡Que le den! Ya estoy harto de sus tonterías y de que se comporte así conmigo. Por lo menos, si lo hace, que sea con motivo.


    —No te pases —barbotea. Está claro que no esperaba que dijera algo así.


    —¡No te pases tú! —exclamo, indignado, señalándola con el dedo índice—. Desde que nos conocimos, hace unos meses, he intentado ser lo más amable posible contigo, a pesar de tus desplantes. Quise acercar posturas invitándote a café y ya me quedó más que claro que lo hiciste por puro compromiso. —Hago una pausa para tomar aire, pero ya no soy capaz de parar—. No sé de dónde narices has salido, pero cada día me arrepiento más de haber intentado un acercamiento contigo.


    Pues ya estaría. Se viene situación incómoda en tres, dos, uno...


    Lola se pone de pie, incrédula al escuchar mis palabras. Camina lentamente hacia mí mientras el resto nos observa como si estuvieran viendo una película en el cine —a falta de las palomitas—. Y, cuando la tengo a pocos centímetros de distancia y pienso que me va a soltar uno de sus muchos desplantes, me da un soberano guantazo, cruzándome la cara, que me deja tocado y hundido.


    —Espero no volver a coincidir contigo nunca más, pero si tengo la inmensa mala suerte de hacerlo, no se te ocurra ni mirarme ni dirigirme la palabra. Para ti no existo. Tú y yo nunca nos hemos visto y no nos conocemos —gruñe con la cara roja como un tomate. 


    —Bueno... Eh... Chicos, haya paz —intenta mediar Bruno.


    —¡Tú cállate! Que todo esto es culpa tuya —exclama la sevillana.


    —Pero, ¿yo qué he hecho? —Se encoge de hombros mirando a los demás.


    Tras unos segundos de incómodo silencio, me levanto, disculpándome con los allí presentes por la escenita que acaban de presenciar, y me marcho a toda prisa. Necesito salir de esta casa y poner distancia. Está claro que me he equivocado al pensar que yo podría encajar en este grupo de amigos. Jamás podré pertenecer a él porque siempre estará esa persona que, desde este mismo instante, ha dejado de existir para mí.


     


    *****


     


    —¿Alguien quiere postre? —Todos miran a Jacobo tras su pregunta—. ¿Qué?


    Después de unos segundos sin hablar, Vega se acerca a Lola, que continúa de pie, con las manos apoyadas en la mesa del comedor.


    —¿Estás bien, cariño? —pregunta posando la mano en la espalda de su amiga. Esta asiente con la cabeza.


    —No, no es verdad, Lola, ¿qué sucede? —interviene Gonzalo.


    La chica levanta la vista y mira a su amigo que, al igual que el resto, todavía no entiende qué demonios ha pasado hace unos minutos.


    —Yo... No... Es que... —Lola no sabe qué decir.


    —Tranquila, no tienes que darnos ninguna explicación —habla Paula.


    —Yo también siento mucho el numerito que habéis tenido que presenciar —se disculpa—. Me marcho.


    —Pero, ¿a dónde vas? —pregunta Bruno.


    —A buscar a la única persona que realmente me entiende.


    Saliendo de la cocina, se cuelga el bolso y sale de casa de sus amigos. Los demás no hacen ademán de seguirla, saben que, en estos momentos, no van a conseguir nada de Lola y que es mejor esperar a que las aguas vuelvan a su cauce para poder hablar con ella.


    

  


  
    Capítulo 19


    Doy vueltas con el coche porque no me apetece meterme en casa. Acaricio la mejilla donde hace un rato recibí el bofetón. No me lo esperaba. La niñata —porque no tiene otro nombre— se ha pasado tres pueblos.


    «Tú no te has quedado atrás, chaval», suelta la vocecilla entrometida.


    «Yo me habré pasado, pero eso no es excusa para cruzarme la cara», contesto interiormente a esa voz metiche, que habla más de la cuenta.


    Siento que la cabeza me va a estallar en cualquier momento y, mirando la hora en el reloj digital de la pantalla del coche, me pregunto qué estará haciendo Julieta. Sin pensármelo, la llamo.


    —¿Qué pasa, apagafuegos? ¿Todo bien? —pregunta nada más descolgar.


    —Hola, preciosa. Sí, todo bien. Te llamo por si quieres tomarte una copa conmigo.


    —¿Una copa nada más? —pregunta insinuante.


    —Ahora mismo es lo único que necesito —resoplo.


    —Estoy en casa. Aquí te espero —concluye antes de despedirnos.


    Tardo quince minutos en llegar y otros quince en encontrar aparcamiento. Ya estaba empezando a desesperarme e incluso he estado tentado de llamarla para anular el encuentro.


    Cuando mi amiga me abre la puerta con su sonrisa perenne, siento, por primera vez desde hace bastante rato, que vuelvo a estar en el lugar al que correspondo. Un lugar en el que me siento bien, donde fluye la amistad de verdad.


    —Estás en tu casa —dice dándome paso con el brazo.


    Nos saludamos con un cariñoso beso en la mejilla y me adentro en su piso. Con absoluta confianza, me dejo caer en el sofá y me echo en el respaldo, tapando mis ojos con el antebrazo.


    —¿Qué te ocurre? —se interesa acercándose y sentándose en el brazo del sofá.


    Sus manos acarician mi pelo y agradezco ese gesto. Tardo un rato en contestar a su pregunta.


    —Creo que me estoy enamorando de una loca psicópata —suelto.


    —¿Cómo? —pregunta entre risas.


    —¿Te acuerdas de Lola?


    —Claro, cómo olvidarla. Me llamaste por su nombre después de follar —bromea, consiguiendo que me ría—. ¿Ha pasado algo con ella?


    —Me ha cruzado la cara —le cuento, señalándome la mejilla que me ha golpeado.


    —¡Hostia puta! —exclama, mirando con detenimiento si en mi piel hay restos del sopapo—. ¿Y puedo saber por qué?


    Durante un rato, con una copa en la mano, le cuento qué tal ha ido el día de barbacoa, lo bien que lo estaba pasando con esa pandilla de amigos, lo mucho que hemos comido y el breve —brevísimo, casi inexistente— acercamiento que tuvimos a última hora de la tarde, cuando Roberto se marchó.


    —¿Crees que ella y el cocinitas tienen algo? —se interesa Julieta.


    —Pues no lo sé. La verdad es que me desconciertan. Esta tarde llegué a pensar que sí, que son algo más que amigos, pero Vega me dijo que no viera cosas donde no las hay. Tienen muchísima química, eso no lo puedo negar.


    —Entonces hazle caso a la morena, que estoy convencida de que sabe de lo que habla.


    Asiento, dándole la razón. Aunque al principio le digo que no, acabo quedándome a dormir en su casa. Ponemos una película que termino tragándome solo, porque Julieta se queda frita a la media hora. Al acabar, la despierto para que se meta en su cama. Yo prefiero pasar la noche en el sofá. Total, qué más da, si estoy convencido de que apenas voy a poder pegar ojo.


    Más que el tortazo, lo que me han dolido han sido sus palabras. El que piense que no debe existir para mí, que me haya dicho que me olvide de ella por completo, pero sé que, por más que lo intente, me va a costar bastante ignorarla. Siento que la tengo demasiado metida dentro como para hacer que jamás la he conocido.


    Por la mañana no me levanto de buen humor. Sigo con la resaca de sentimientos creada por el numerito que montamos Lola y yo ayer. Julieta todavía duerme, así que, sin hacer mucho ruido, decido prepararme un vaso de leche. No son hasta pasadas las diez cuando la rubia aparece en el salón con los ojos medio pegados.


    —Buenos días —murmura desperezándose con absoluta confianza.


    —Buenos días, marmota —contesto—. ¿Café?


    —Sí, por favor.


    Desplomándose en el sofá, me observa con atención mientras me muevo de un lado al otro de la cocina, abierta al salón.


    —¿Cómo estás? —pregunta.


    —Bien —respondo secamente.


    —Mentiroso...


    Me acerco a ella con la taza de café y un par de bollos que he encontrado en uno de los armarios.


    Me siento a su lado, apoyando los codos en las rodillas. Ella abre el plástico de uno de los dulces y le da un buen bocado.


    —Mmmm... me encantan.


    —No pensé que a una chica como tú le gustaran estas cosas —hablo.


    —¿A qué te refieres? —pregunta dando un segundo bocado al bollo relleno de chocolate.


    —Bueno, no sé... Tienes un cuerpo bonito y cuidado, y pensé que controlabas las calorías y esas cosas que se llevan ahora.


    —Ay, apagafuegos, definitivamente esa mujer te ha dejado la cabeza tocada —se jacta señalando su sien—. Parece mentira que no sepas que yo me lo como todo. —Me guiña un ojo, ya que su frase va con segundas intenciones, y consigue que me ría.


    —¿Crees que debería llamarla para disculparme por lo que le dije?


    —Creo que deberíais llamaros mutuamente. Tú por lo que le dijiste y ella por el guantazo que te dio, que se pasó tela marinera.


    Bufo. Estoy agobiado y no sé muy bien porqué. Si por haber discutido con Lola delante de todo el mundo; por el guantazo que me dio con todas sus ganas, o porque me dijo que me olvidara de ella para siempre.


    Paso la mañana del domingo con Julieta, pero rechazo su invitación a comer porque ahora mismo lo que me apetece es estar solo. Así que, a mediodía, ya en mi piso y tras comer algunas sobras que tenía en la nevera, me tumbo en el sofá para terminar de pasar el día lo más entretenido posible frente al televisor, viendo una serie.


    No me doy cuenta de que me he dormido hasta que una llamada me despierta. Desubicado, busco mi móvil, que encuentro bajo uno de los cojines.


    —La leche... —farfullo al ver quién me llama.


    Con el corazón acelerándose en décimas de segundo, descuelgo antes de que se corte, vaya a ser que no insista.


    —¿Sí? –pregunto. Hay que hacerse el interesante.


    —Hola, Alberto. Soy Lola —responde al otro lado del aparato.


    —Ah, eres tú. ¿Qué quieres? —hablo de manera cortante, aunque en realidad me ha gustado que haya dado el paso de llamarme.


    —¿Puedes hacer el favor de comportarte como un adulto y no como un niñato?


    —¿Para qué me has llamado, Lola? ¿Para seguir insultándome? —pregunto, cabreado.


    Sí, lo sé, ni yo mismo me entiendo. Un montón de sentimientos se han apoderado de mi cuerpo: alegría porque me ha llamado, nerviosismo por hablar con ella y enfado porque sigue siendo igual de borde que siempre.


    Permanece callada durante unos segundos que me parecen una eternidad y me muerdo los labios para no abrir la boca. Sigo esperando respuesta a mi pregunta, porque quiero que sea ella la que hable ahora. Tras un suspiro, vuelve a hacerlo.


    —Tienes razón, lo siento, no debería haberte llamado niñato.


    Silencio, una vez más.


    Un segundo. Dos. Cinco. Diez.


    ¿No piensa hablar más, o qué?


    —En realidad te he llamado para disculparme por el guantazo que te di ayer. Sé que me pasé muchísimo y quiero que sepas que estoy totalmente arrepentida.


    ¡Uau! Eso sí que no me lo esperaba. ¡Lola Ochoa pidiéndome perdón! Me entran ganas de grabar la llamada y pedirle que repita sus palabras. Pero no lo hago, claro que no.


    —Disculpas aceptadas —respondo finalmente.


    No puedo verla, pero el suspiro que da al otro lado de la línea me hace saber que acaba de quitarse un peso de encima.


    —Y ya que estamos, yo también te pido perdón por todo lo que te dije —continúo.


    —En realidad tienes razón, soy una estúpida de mierda —contesta.


    —No digas eso, mujer. Digamos que eres... —Hago una pausa para buscar las palabras adecuadas, vaya a ser que meta la pata de nuevo, ahora que estamos limando asperezas—. Eres una mujer a la que le cuesta relacionarse, nada más —acierto a decir.


    —Bueno...


    Los dos sabemos que eso no es así. La he visto relacionarse con otras personas y es una chica abierta y risueña con todo el mundo, menos conmigo.


    —¿Qué te parece si quedamos y dejas que te invite para tomarnos el café de la paz?


    ¿Qué? ¿Cómo? ¿Tomarnos un café, juntos? Doy palmas interiormente, pero mi orgullo hace que me haga un poquito más el duro.


    —No me gusta el café —suelto.


    Una leve risita me hace sonreír como un bobo.


    —Bueno, yo me tomo el café y tú la leche con cacao de la paz, ¿te parece?


    «Claro que me parece. Estoy deseando», pienso antes de contestarle.


    Tardo unos segundos para darle emoción al asunto.


    —Dime sitio y hora y allí estaré —concluyo.


    Hablamos un minuto más para concretar la hora y el lugar donde vamos a vernos dentro de un rato. Ya siento los nervios metidos en el estómago cual chico pueril que queda por primera vez con la chica que le gusta.


    Tras darme una ducha rápida y arreglarme, antes de salir por la puerta de casa cruzo los dedos frente al espejo de la entrada y me deseo suerte para que la cita vaya bien y no se estropee en ningún momento.


    

  


  
    Capítulo 20


    Lola


     


    He metido la pata, lo sé.


    No debería haberle dado a Alberto ese bofetón. Puede parecer mentira, pero a mí me ha dolido más que a él. En el instante en el que mi mano ha rozado la piel de su cara, me he arrepentido. Juro que iba a pedirle perdón —de verdad de la buena—, pero sus palabras, cargadas de resentimiento y rabia, consiguieron que me echara atrás y terminara poniéndome a su nivel, soltándole todo lo que me ha parecido en ese momento.


    Tras verlo marchar, yo también he tenido la necesidad de salir corriendo de allí, así que, disculpándome, he huido de la reunión de amigos y me he montado en mi coche. Y ahora estoy sentada en la puerta de atrás del restaurante de Roberto, esperando a que termine el servicio de noche para poder desahogarme con él.


    Un buen rato después, ni siquiera sé cuánto, mi amigo aparece por la puerta con una sonrisa que consigue calmar mi estado de nervios. Sentándose a mi vera, estrecha mi cuerpo al suyo y besa mi coronilla con ternura.


    —Cuéntame, ¿qué ha ocurrido para que estés tan tristona? —se interesa tras haber terminado de preparar todas las comandas.


    —Sé que ahora os toca recogerlo todo y eso es mucho trabajo. Si quieres me voy —susurro con la boca pequeña las últimas palabras, ya que quiero todo lo contrario, si no fuera así, no llevaría esperando un rato que se me ha hecho eterno.


    —Vamos, Lolita, tengo la suficiente gente trabajando para mí como para poder escuchar a una amiga que tiene problemas. Se encargarán del trabajo sucio —responde.


    —Qué soberbio te ha quedado eso —hago un intento de bromear, consiguiendo que los dos sonriamos.


    —¿Me lo cuentas o no? —pregunta impaciente.


    —¿Te acuerdas de Alberto? ¿El compañero de trabajo de Bruno? —Asiente y tomo aire antes de soltar la bomba—. Le he dado una bofetada que ha sonado hasta en la última casa del vecindario.


    —¿Que tú qué?


    —Que le he dado un bofetón, una galleta, un sopapo. Que le he cruzao la cara, vamos.


    Roberto, con los ojos como platos, se queda de piedra al escuchar mis palabras. Como si el bordillo tuviera clavos, se levanta disparado y pasa las manos por su calva.


    —¿Tú te has vuelto loca? ¿Qué cojones se te ha pasado por la cabeza para hacer algo así?


    —Bueno, tampoco es para que te pongas de esta manera —me quejo al ver su comportamiento, el cual no me esperaba.


    Está bien, tampoco es que pensara que iba a alabar el guantazo que le he dado, pero ponerse así es exagerar demasiado.


    —Ah, ¿no? ¿No es para tanto pegarle a una persona?


    —Oye, no te pases, que solo ha sido un...


    —Una hostia a mano abierta. «Solo» ha sido eso —me interrumpe, haciendo énfasis en la palabra solo.


    Resoplo. Estoy cabreada con él. Y conmigo misma. Y con el mundo entero —total, puestos a enfadarme—.


    —Estoy arrepentida —murmuro.


    —Eso ahora no sirve de nada. Imagina que hubiera sido al revés. —Lo hago y la piel se me eriza—. Seguramente, en estos momentos, ese chico estaría dando explicaciones a la policía, ¿¡me equivoco!?


    —No hace falta que levantes la voz —me quejo.


    Roberto camina de un lado a otro. Lo conozco tan bien que sé que está intentando calmarse mientras cuenta hasta diez interiormente.


    —Me imagino que te disculparás —sentencia.


    Vaya... Disculparme, dice. Pues no lo había pensado. Así de confusas están las cosas en mi cabeza.


    —No había caído en hacerlo —confieso.


    —Vamos a ver, Lola, no sé qué narices te ocurre con ese chico, pero lo que sí sé es que te has pasado veinte pueblos y que debes pedirle perdón, sí o sí. Además, si te soy sincero, me parece un tipo magnífico y se le nota que tiene interés por ti.


    —No digas tonterías —espeto.


    —¿No has visto cómo te observaba durante toda la tarde? A mí no se me ha escapado el detalle de que apenas te ha quitado el ojo de encima.


    —¡Oh, vamos! Déjalo ya, calvito. —Noto que me sonrojo por momentos.


    Roberto ríe. Al principio lo hace comedidamente, pero termina carcajeándose con ganas mientras yo lo miro con cara de sorpresa. Pero este tío, ¿qué se ha fumao?


    —¡A ti también te hace tilín! —exclama sin dejar de reír.


    —Pero qué... Cómo que a mí... ¡Tú estás chalao!


    —Vamos, Lolita, confiésalo. Ese bombero llama tu atención y estás deseando que apague tu fuego interior —asegura.


    —¡Ni tilín ni tolón! —Mi amigo continúa partido de la risa—. ¡¡Roberto!! —exclamo con furia—, deja de reírte ya, ¡cojones!


    No sé qué me enerva más, si sus carcajadas —con lagrimones incluidos— o que me diga que Alberto me gusta. Cómo me va a gustar un tipo como él, si es de lo peorcito que me he echado a la cara. ¿Verdad?


    Roberto tarda un par de minutos en recomponerse. Yo lo miro con coraje en los ojos, ¡qué mal me cae en estos momentos! Porque lo quiero demasiado, si no lo mando al carajo ahora mismito.


    —Lola —se agacha para quedar a mi altura, apoyando sus manos en mis rodillas—, no hay nada de malo en que te guste.


    —¡Pero que no me gusta! —me defiendo.


    Arquea las cejas, incrédulo, y eso me enfurece más todavía. Así que aparto sus manos y me levanto de un salto.


    —Me voy —gruño.


    —Haz el favor de no comportarte como una cría.


    —¿Encima? Ahora resulta que la cría soy yo, ¿no?


    —Por supuesto. Cuántos años tienes, ¿dieciséis?


    Con los ojos inyectados en salmorejo, estallo como hace unas horas lo hice con Alberto. Todo esto me está agobiando sobremanera y ya no puedo más.


    —Tú sí que tienes dieciséis años, pero en la punta del cipote. Ahí te quedas.


    Dándome media vuelta, camino con rapidez para alejarme de mi amigo. Bueno, esa era mi intención, pero él me sigue y como sus zancadas son más largas que las mías, me alcanza en pocos segundos.


    —Venga, Lola, espera. —Siento su mano agarrándome del brazo—. Comportándote así lo único que haces es darme la razón.


    Me paro en seco y me giro con rabia. Lo miro fijamente, pero, en realidad, no sé muy bien qué decirle.


    —No tiene nada de malo que te guste. Ya ha pasado mucho tiempo y está bien que pases página y empieces de nuevo —sigue hablando.


    —No tengo ninguna página que pasar.


    Roberto pone los brazos en jarra y eleva la vista al cielo negro, iluminado por unas cuantas estrellas. Es lo que tiene la gran ciudad, que apenas podemos disfrutar de las maravillas de la naturaleza y la contaminación lumínica nos impide observar las estrellas en todo su esplendor.


    —Qué hago con ella, ¿eh? Dímelo, porque yo ya no lo sé —habla sin dejar de mirar hacia arriba.


    —No hagas eso, por favor —le pido, agachando la cabeza.


    —Claro que lo hago, y voy a seguir haciéndolo —afirma—. ¿Tú no le hablas? Porque yo converso con él a diario.


    Claro que hago lo mismo, aunque no me hace falta mirar al cielo. Le hablo mientras cocino, o cuando voy y vengo del trabajo. También lo hago metida en la cama o tumbada en el sofá. ¡En todos los momentos del día!


    —Lola, sé que no fue fácil. —Abro la boca para corregir el tiempo verbal de sus palabras, pero se da cuenta y él lo hace al instante—. No es fácil, pero no pasa nada por empezar de cero. Volver a vivir es bueno. Ya perdimos a Manu y no quiero perderte a ti también.


    Suspiro con fuerza.


    Manuel.


    Mi Manu.


    Mi marido, mi mejor amigo amigo, confidente y amante.


    Aquel con el que decidí compartir mi vida, y esta —que a veces es muy perra— decidió arrebatármelo de la noche a la mañana, dejándome sola, triste y vacía.


     


    *****


     


    Aquella mañana de domingo, Manu puso el despertador bien temprano para salir con sus amigos a hacer una ruta en bicicleta.


    —¿Por qué tienes que irte con lo rica que está la cama por la mañana? —le pregunté, abrazándolo para que no se levantara.


    Con una sonrisa, se giró, quedándonos cara a cara.


    —Volveré antes de lo que te imaginas.


    —Vamos, quédate... Te prometo que conmigo te lo pasarás muchísimo mejor —le dije de forma insinuante.


    Besé la punta de su nariz y él cerró los ojos. Sabía que me lo estaba llevando a mi terreno y eso me gustaba.


    —Vamos, morena, no me hagas esto —murmuró con la boca pequeña.


    —Puedo hacer que veas las estrellas sin salir de la cama. ¿A que eso no puedes hacerlo con la bicicleta?


    Besé su mentón, su cuello, su clavícula.


    —Son las siete y media, ya no se ven las estrellas —intentó seguir con la conversación con dificultad, ya que mis besos lo distraían—. Lola...


    Pero yo no quise escucharlo y me perdí sábanas abajo. Me sentí poderosa al descender y comprobar lo excitado que estaba. Dejé un camino de pequeños besos hasta llegar a su mástil erecto, y me lo metí en la boca. Disfruté mucho teniéndolo tan dispuesto para mí. Más tarde ascendí por su cuerpo desnudo hasta llegar a su boca, que me recibió gustosa.


    No me hizo falta guiar su erección a mi entrada, ya que esta se adentró con facilidad, sabedora del camino. Entre gruñidos, gemidos y jadeos, hicimos el amor con ganas, con mimos y con pasión.


    Tras culminar y quedarnos unos minutos callados para recuperar el resuello, Manu salió de mí para dirigirse al baño a darse una ducha.


    —¿Qué haces? —preguntó al salir y verme con las piernas apoyadas en el cabecero y el culo en la almohada.


    —He leído que, si te quedas así durante un rato, tienes más posibilidades de quedarte embarazada.


    Manu sonrió de medio lado, se sentó en el borde de la cama y acarició mi pelo.


    —Morena, dijimos que no nos obsesionaríamos de nuevo, ¿recuerdas?


    —Sí, sí, lo sé —me apresuré a decir—. Es solo por facilitarles el camino. —Sonreí y él me devolvió la sonrisa, tan preciosa como el día en que nos conocimos.


    Varios meses atrás, tras casi un año intentándolo, me quedé embarazada. Un bebé muy deseado que nos llenó de ilusión, pero esta se truncó cuando, de diez semanas de gestación, sufrí un aborto espontáneo que consiguió que me viniera abajo y que perdiera las ganas de convertirme en madre. Por suerte, Manu estuvo ahí en todo momento y, con su ayuda y la de nuestros amigos, conseguí animarme de nuevo. Ahora hacía un par de meses que lo estábamos volviendo a intentar.


    —Piensa dónde quieres ir y cuando vuelva nos arreglamos y salimos, ¿te parece?


    —Está bien —asentí risueña y acepté, gustosa, el dulce beso que me dio.


    —Y haz el favor de taparte y dormir un rato, que te va a doler todo el cuerpo como sigas en esa postura mucho más tiempo —dijo antes de salir del dormitorio.


    —¡Te quiero! —exclamé para que me oyera.


    —¡Y yo a ti también! ¡Demasiado!


    Haciéndole caso, me di la vuelta, me acurruqué entre las sábanas, todavía con la sonrisa en la cara, y dormité un rato más. Me desperté pasadas las nueve de la mañana, me di una ducha y me dispuse a prepararme un café bien cargado —de cafeína y de hielo—. En ese momento, el móvil sonó encima de la mesita de noche. Corrí para cogerlo y vi que era Roberto.


    —¿Qué pasa, calvito? ¿Hoy no has ido a la rutita en bici? —hablé nada más descolgar.


    —Lola...


    El corazón me dio un vuelco nada más oír mi nombre. Por el tono de su voz sabía que algo no iba bien.


    —Roberto, ¿qué ocurre?


    Pero este, al otro lado de la línea, callaba. Podía escuchar su respiración entrecortada, sus ganas de querer articular palabra, pero algo se lo impedía. ¿Era un nudo en su garganta lo que no le dejaba hablar?


    —Dime qué es lo que pasa —exigí.


    —Es Manu.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?


    —Vamos para el Central —me informó, refiriéndose al hospital—. Ve para allá y ahora nos vemos.


    —¡Dime qué es lo que pasa! —le pedí con un grito ahogado.


    —Yo... No... No lo sé —balbuceó.


    Colgué el teléfono, me vestí con lo primero que encontré y me dirigí al hospital que me había dicho mi amigo. Fue la media hora más larga de mi vida. El camino se me hizo eterno y las lágrimas apenas me dejaban ver la carretera. ¿Qué le había pasado a Manu? ¿Sería grave?


    Cuando llegué a la puerta de urgencias, y tras preguntarle a la chica del mostrador, busqué el pasillo que me había indicado, viendo que, al final de este, se encontraban Roberto e Íñigo, otro de los chicos que salía con Manu a hacer rutas en bicicleta.


    —¿Qué ha pasado? —Agarré la camiseta de Roberto con fuerza, exigiéndole una explicación.


    —Yo... No... No hemos podido... Lo siento —cabeceó.


    —¿Qué me quieres decir, Roberto? ¿Dónde está Manu? ¡Quiero verlo!


    —Necesito que te tranquilices, Lola. Te lo pido por favor —dijo en un lamento.


    Caminé sin saber hacia dónde ir, leyendo los carteles de todas las puertas con las que me topaba. Necesitaba estar con mi marido, verlo, tocarlo y asegurarme de que lo que creía que quería decirme mi amigo, no era verdad.


    —¡¿Dónde está?!


    —Manu ya no está. —Cuatro simples palabras que derrumbaron todo mi mundo en una décima de segundo—. Hicimos una parada para descansar y de repente empezó a balbucear mientras se estaba comiendo una barrita energética. Vi que palidecía en cuestión de segundos, perdiendo el conocimiento...


    Las lágrimas, retenidas en su garganta, no le dejaron continuar hablando y agachó la cabeza.


    —No, por favor... Dime que esto es una pesadilla —rogué mientras mis lágrimas caían desconsoladas.


    —Ojalá pudiera decírtelo, pero se ha marchado para siempre —susurró Roberto, de manera casi inapreciable.


    Mis piernas perdieron toda la fuerza que tenían y me desplomé de rodillas. Ni siquiera sentí el dolor de las articulaciones al chocar contra el duro suelo. Un gemido desgarrador salió de mi garganta cuando me di cuenta de que había perdido a mi marido y nunca más volvería a tenerlo a mi lado.


    Roberto se agachó a mi altura y, acogiéndome entre sus brazos, lloramos juntos, sentados en el frío suelo de aquel hospital en el que yacía el cuerpo sin vida de Manu; un hombre vital, alegre y con toda una vida por delante. Sin separarse de mí, esperamos durante un buen rato a que un médico hablara con nosotros. Íñigo también nos acompañaba, no quiso dejarnos solos. Él era médico y fue el que le hizo la reanimación cardiopulmonar hasta que el equipo de emergencias llegó donde se encontraban descansando antes de continuar el camino. La mala fortuna quiso que no se pudiera hacer nada por él.


    Poco después, sentada en una silla, con la mirada fija en el suelo y cogida de la mano de Roberto, que se encontraba a mi izquierda, oí como Íñigo me hablaba, sentado a mi derecha, aunque no hice ni el intento de mirarlo.


    —Lola, siento no haber podido hacer nada por Manu, de verdad que lo he intentado con todas mis fuerzas —dijo antes de que dos lágrimas se le escaparan mejilla abajo.


    Levanté la vista, lo miré y agarré su mano de la misma forma en la que tenía cogida la de mi amigo. Sonreí muy levemente, agradeciéndole así todo el esfuerzo que hizo por intentar salvar la vida de mi marido. Él me devolvió la sonrisa y apretamos nuestras manos con fuerza.


    Así continuamos un rato más, hasta que un médico se acercó a nosotros, preguntándonos si éramos familiares de Manu.


    —Soy su mujer —le informé.


    —Siento muchísimo la pérdida de su esposo. —Noté sinceridad en las palabras de aquel hombre, seguramente a punto de jubilarse.


    —¿Qué ha ocurrido? —me costó realizar la pregunta, pero necesitaba saber.


    —Su marido ha sufrido una muerte súbita —informó.


    —¿Una qué? ¿Eso es lo que le ocurre a algunos futbolistas? —preguntó Roberto.


    —La muerte súbita es el fallecimiento que se produce en la primera hora desde el inicio de los síntomas o el fallecimiento inesperado de una persona aparentemente sana —habló el médico—. ¿Su marido se ha encontrado bien las últimas veinticuatro horas?


    Asentí cabizbaja. ¿Era real lo que estaba viviendo? ¿De verdad Manu se había marchado para siempre?


    —Creemos que la causa principal ha sido una arritmia cardiaca llamada fibrilación ventricular, que hace que el corazón pierda su capacidad de contraerse de forma organizada, por lo tanto, deja de latir —continuó explicando el hombre—. La víctima pierde el pulso en primer lugar y, en pocos segundos, pierde también el conocimiento y la capacidad de respirar.


    Sollocé. No pude evitar hacerlo. De la persona de la que hablaba era mi compañero de vida. El mismo que había partido para no volver.


    —La muerte súbita se debe habitualmente a esta arritmia maligna de la que le he hablado. Es muy rara en corazones sanos y en las personas jóvenes suele estar relacionada con enfermedades cardíacas previas. ¿Usted tiene conocimiento de que su marido sufriera alguna patología del corazón?


    —No, que yo sepa —contesté.


    —De todas formas, debemos esperar al resultado de la autopsia para saber a ciencia cierta de qué ha fallecido. —Los tres asentimos ante sus palabras—. De nuevo, siento muchísimo su pérdida —repitió—. Sé que son momentos difíciles, pero debe ser fuerte —me aconsejó.


    ¿Fuerte? ¿Cómo se podía ser fuerte ante una situación así?


    Íñigo habló un par de minutos más con él, mientras mi amigo me llevaba a la máquina de café para tomarnos uno.


    —Roberto...


    —Dime.


    —Justo antes de que Manu se fuera esta mañana... Bueno, verás... Es que nosotros... —me costaba pronunciar las palabras porque me parecía inverosímil que horas antes estuviéramos haciendo el amor y ahora ya no podía tenerlo más a mi lado—. Nos acostamos —dije al fin—. ¿Crees que...?


    —No se te ocurra pensar que tú tienes la más mínima culpa de lo que le ha ocurrido, ¿me oyes? —Levantó mi mentón, haciendo que lo mirara a los ojos—. Lola, prométeme que no te culparás por esto. Las cosas han ocurrido porque así es el destino.


    —El destino es un hijo de la gran puta —bramé.


    —Estoy de acuerdo contigo —concluyó, volviendo a estrecharme con su brazo.


    El resto de horas y de días fueron interminables. Papeles, quebraderos de cabeza, llantos desconsolados y dolor, muchísimo dolor. El de sus padres, por haber perdido a un hijo, el de sus hermanos, por haber perdido al mediano de la casa, el de sus familiares y amigos, y el mío; una chica que, con tan solo treinta años, se había quedado viuda.


    Mis padres, mi hermano y mi cuñada, viajaron desde Sevilla para estar a mi lado en tan difíciles momentos. Ellos también sufrieron por la pérdida de Manu, pero sobre todo por mí, porque me quedaba sola en una ciudad que no era la mía, lejos de mi familia. Intentaron convencerme de que me fuera con ellos durante una temporada, pero no quise hacerlo. Mi casa, mi trabajo y mi vida estaban aquí y debía seguir adelante, costara lo que me costara. 


    Lo que entonces no sabía es que iba a ser más complicado de lo que me imaginaba y que la depresión se colaría, de manera sigilosa, en mi vida, cayendo en un pozo sin fondo del que, gracias a la ayuda de mis amigos —sobre todo de Vega—, que no me dejaron ni un solo momento, conseguí salir poco a poco.


     


    *****


     


    Y en la actualidad, después de casi tres años, Roberto me dice que el capullo de Alberto me gusta. ¡Está loco! ¿Acaso no sabe que Manu sigue muy presente en mi mente, en mi vida y en mi corazón? ¿Se piensa que voy a olvidarme de mi marido y voy a meter a otro hombre en mi casa que no sea él? ¿De verdad cree que mi corazón ha sanado lo suficiente como para dejar entrar a otra persona?


    No, claro que no. Rotundamente no.


    ¿¿¿No???


    

  


  
    Capítulo 21


    Me sudan las manos, el corazón me late con fuerza y parece que tengo un nudo en la boca del estómago.


    Llevo diez minutos esperando a Lola y he perdido la cuenta de las veces que he mirado mi reloj de pulsera. ¿Se habrá arrepentido en el último momento?


    Saco mi móvil —por enésima vez, como mínimo— y compruebo que no me ha llegado ningún mensaje suyo para decirme que no viene.


    Cuando creo que ya más nervioso no me puedo poner, la veo aparecer a lo lejos. Camina con paso ligero y el rostro serio, pero, a medida que se acerca a mí, su gesto cambia, se relaja y una ligera sonrisa aparece en su cara. Dios, es la mujer más bonita que he visto en mi vida. No es de una belleza exuberante, pero el movimiento de sus caderas al andar, su pelo largo tan negro, y esa sonrisa perfecta, con esos labios tan bien pintados que incitan a morderlos...


    «Para, Albertito, que te vienes arriba», me habla la vocecita chismosa.


    Aunque esta vez tiene razón, debo calmarme antes de venirme arriba —yo y lo que tengo entre las piernas—.


    —Hola —saluda al llegar a mi altura—, siento llegar tarde.


    —No pasa nada, lo importante es que estás aquí —hablo con rotunda sinceridad.


    —Claro, no podía faltar. Me toca invitarte a café, o a leche —se apresura a decir, haciéndome reír.


    Sin saber qué hacer, nos quedamos como dos pasmarotes frente a la puerta de la cafetería. Un metro de distancia nos separa, pero quiero sentirla más cerca de mí, aunque solo sea físicamente, de modo que doy unos pasos hacia delante, poso mis manos en su cintura con una seguridad que ahora mismo no tengo, y le doy dos besos que se me antojan perfectos. Me impregno del aroma que desprende, a frutas silvestres, y cierro los ojos para intentar retenerlo el mayor tiempo posible en mis fosas nasales.


    Cuando nos separamos, estamos a escasos treinta centímetros. Sus ojos se mueven sin cesar, como si quisiera empaparse de cada detalle de mi rostro. La dejo hacer, absolutamente callado y casi sin respirar, para no molestarla y alargar este intenso momento. Mientras tanto, la observo fijamente. Inevitablemente, suspiro y es entonces cuando se da cuenta de lo que está haciendo, poniéndole fin a este momento que me ha parecido increíble.


    —¿Entramos? —pregunta tras carraspear.


    —Detrás de ti —digo abriendo la puerta y dejándola pasar.


    Nos quitamos las chaquetas y nos sentamos en absoluto silencio. Creo que ninguno de los dos esperábamos un saludo como el que hemos tenido —tan inocente e intenso a la vez—.


    Tras hablarlo un par de minutos, decidimos qué tomar y la camarera nos toma nota.


    —Bueno, antes de nada, quiero disculparme de nuevo por el bofetón que te di ayer —empieza a hablar—. Me comporté como una energúmena y ni yo misma me reconocí cuando, una vez en casa y con la mente fría, me di cuenta de lo que había hecho. Entendería que no quisieras perdonarme, pero yo necesitaba decírtelo o te juro que reventaba —suelta casi sin respirar.


    Muy lentamente, cojo aire por la nariz y, con los labios apretados, lo expulso por el mismo lado. Antes de que dijera nada, yo ya la había perdonado, pero quiero hacerla sufrir un poco —solo un poquito— más.


    —Ya te lo he dicho por teléfono, disculpas aceptadas, pero con una condición —añado.


    —Tú dirás.


    —Que tú también aceptes las mías. Todo lo que te dije —hago una breve pausa porque siento vergüenza ajena al recordar la escena— no lo siento de verdad.


    —En realidad tienes razón. Contigo me he comportado como una estúpida de manual y no te he dado la oportunidad de conocernos y ser amigos.


    La camarera interrumpe nuestra conversación para dejar sobre la mesa lo que hemos pedido. Guardamos silencio mientras endulzamos nuestras bebidas y probamos la porción de tarta que hemos pedido cada uno.


    —Me gustaría ser tu amigo.


    «Sí, sí, amigo, pero con derecho a roce», charlotea la vocecilla.


    —Podemos empezar desde cero, ¿qué te parece? —asiento risueño al oír su propuesta, que me parece buenísima—. Hola, me llamo Lola. Encantada de conocerte.


    Me ofrece su mano para que se la estreche, a modo de saludo. La observo unos segundos y me doy cuenta de que en su dedo anular tiene dos alianzas cruzadas entre sí. Estiro mi brazo para agarrar su mano y las apretamos levemente mientras sonreímos.


    —Soy Alberto. Un placer conocerte.


    Una vez nuestras manos se separan, nos observamos completamente callados. Nunca una mirada me había intimidado tanto, pero me gusta. Por fin nos hemos fumado la pipa de la paz y eso nos permite empezar desde cero otra vez.


    —¿A qué te dedicas, Alberto? —pregunta como si no lo supiera.


    —Soy bombero. —Asiente a la vez que da un sorbo a su café solo con hielo—. ¿Y tú? He de decirte que tu voz me suena de algo.


    Sonríe por mis palabras.


    —Llevo varios años trabajando en la radio. Dirijo un programa matinal que se emite de lunes a viernes.


    —Ah, ¿sí? No tenía ni idea —miento, consiguiendo que sonría de nuevo.


    Qué bonita es cuando sus labios se curvan hacia arriba. Aunque, en realidad, me parece hermosa de todas las maneras posibles —hasta enfadada, por supuesto—.


    De repente, dos chicas se acercan a nuestra mesa.


    —Hola —saluda una de ellas—, perdona que te moleste, pero, eres Lola Ochoa, ¿verdad?


    Mi nueva amiga confirma la pregunta que ha hecho la joven y esta le pide si pueden hacerse una foto con ella. La verdad es que me quedo de piedra frente a la escena, ¿tan conocida es? No me lo esperaba. Lola acepta, poniéndose de pie para quedar a la altura de las dos mujeres.


    —¿Nos la haces, por favor? —interroga la que todavía no había hablado, alargándome un teléfono móvil.


    —Claro —respondo cogiéndolo entre mis manos.


    Lola se coloca entre ellas y las tres sonríen mirando al objetivo mientras presiono en varias ocasiones el círculo central de la pantalla para inmortalizar el momento.


    —Muchísimas gracias, de verdad. ¿Podemos subirla a Instagram? —pregunta la primera chica que habló.


    —Claro, no hay problema. Si quieres, etiquétame para que pueda compartirla —le pide Lola.


    —Muchas gracias, ¡eres genial! Todas las mañanas oímos tu programa. No nos lo perdemos.


    —Sois madrugadoras, entonces —bromea la sevillana.


    —Sí, trabajamos en una pequeña panadería que abre muy temprano —explica la chica.


    —Pues gracias por escucharnos.


    —No las merece. Gracias a ti por tu amabilidad.


    Le dan dos besos cada una mientras yo sigo de pie, en silencio, observando toda la escena con los ojos como platos. Cuando se alejan y tomamos asiento de nuevo, Lola me mira sonriente al ver la cara de asombro que tengo.


    —Sabía que eres conocida, pero no hasta este extremo.


    Se carcajea con ganas, contagiándome su buen rollo.


    —No te pienses que tengo que ir con guardaespaldas por la calle, pero, de vez en cuando, sí me paran. Sobre todo la juventud, que maneja las redes sociales más que los mayores.


    —Debo pertenecer a la tercera edad porque yo soy muy torpe para eso. Aunque tengo cuentas en las redes, no sé muy bien cómo funcionan —confieso.


    —Es muy sencillo, si quieres te enseño a usarlas.


    «Yo sí que te iba a enseñar cómo sé usar otras cosas», pienso como un auténtico salido.


    —Soy un buen alumno —respondo finalmente.


    Prefiero guardarme mis pensamientos impuros. Ahora que hemos empezado de nuevo, no quiero meter la pata por culpa de pensar con la punta del nabo y no con la cabeza.


    He de reconocer que disfruto de un rato agradable y la tarde se me pasa volando cuando decidimos pagar y salir del local. ¿Y ahora qué? A mí me encantaría acompañarla a casa, pero no sé si Lola estaría dispuesta a dar ese paseo juntos. De todas maneras, me arriesgo y tanteo el terreno con preguntas.


    —¿Has venido andando?


    —Sí, no vivo muy lejos de aquí.


    —Si quieres, puedo acercarte a casa en mi coche.


    —No te preocupes, vivo cerca, de verdad.


    —Entonces, ¿puedo acompañarte? Por dar un paseo.


    Lola muerde su labio inferior y mis ojos se pierden en ese gesto tan inocente y que tantísimo me pone viniendo de ella. Me imagino que su mente trabaja a mil por hora sin saber qué contestarme. Está claro que no se esperaba la proposición.


    —Me has dicho que has venido en coche —responde al fin.


    —Sí, pero no me importa acompañarte.


    —Si lo haces para que no vaya sola, no hace falta.


    —Lo hago porque me apetece pasar un rato más contigo.


    «Toma, ahí lo llevas, Lolita».


    Tarda varios segundos en volver a hablar y antes de hacerlo, con los brazos en jarras, suspira con fuerza para que la oiga.


    —Anda, vamos. —Cabecea señalando la dirección en la que tenemos que caminar y yo, interiormente, me doy palmaditas en la espalda por haber logrado mi objetivo: pasar un ratito más con ella.


    Caminamos distanciados, tanto, que parece que no vamos juntos. Ella pasea mientras se fija en los coches que vienen y van por la gran avenida, y yo lo hago con las manos en los bolsillos del pantalón. La observo mientras va distraída, y me embobo. Me pilla in fraganti cuando gira su rostro y la estoy mirando fijamente.


    —¿Qué? —pregunta encogiendo los hombros sin dejar de andar.


    —Nada —niego nervioso.


    ¿Nervioso? Pues sí, que me haya cazado observándola ha hecho que el corazón se me dispare como a un niño que lo pillan haciendo alguna travesura.


    —Vamos demasiado separados, ¿no te parece? —ataco.


    —Y qué quieres, ¿que vayamos de la mano? —responde a la defensiva.


    —Para nada —bueno, me encantaría, pero no pienso decírselo—, pero tampoco que estemos a tres metros de distancia.


    —Exagerado.


    Sonríe y sonrío. Aprovecho la ocasión para acercarme algo más y caminar uno al lado del otro, esta vez sin tanta separación. Se me antoja agradable este momento y me gustaría que no terminara, pero, como eso no puede ser posible, llegamos a la puerta del edificio en el que vive, antes de lo que me hubiese gustado.


    —Gracias por la cita de hoy —hablo.


    —No ha sido una cita. Ha sido un encuentro por la paz —me rectifica.


    Joder, es dura de roer, la tía.


    —Cita, encuentro, reunión entre amigos, llámalo como quieras —contesto.


    —Encuentro por la paz —repite.


    —¿Siempre eres tan tajante? —no puedo evitar preguntarle.


    —¿Perdona? Si no lo he sido en ningún momento. —Su gesto serio denota que no le ha hecho gracia mi pregunta.


    —No te enfades —empiezo a decir—, es que me da la sensación de que siempre estás a la defensiva y no terminas de ser tú misma conmigo.


    —Contigo soy igual que con todo el mundo.


    —Para nada —sentencio—. Por alguna razón no me dejas conocerte tal y como eres de verdad, sin esa coraza que llevas puesta en estos momentos. —Toco su esternón con tres dedos y hago una breve pausa antes de seguir—: Algún día me encantaría que la auténtica Lola Ochoa apareciera delante de mí, tan desinhibida y risueña como cuando está con el resto de sus amigos.


    Clava sus penetrantes ojos oscuros en los míos, que, aunque no son tan bonitos como los de ella, quieren decirle tantas cosas...


    —Quizás la próxima vez —responde poniéndole fin al tenso momento.


    —¿Eso significa que habrá segunda cita?


    —Eso significa que, si seguimos siendo amigos, puede que nos volvamos a encontrar en una de las barbacoas de Bruno o puede que tengamos otro café de la paz.


    Sonrío como un auténtico palurdo a la vez que observo cómo abre la puerta del edificio y se adentra en él. Pasan varios segundos hasta que retomo el camino de vuelta para ir a por mi coche. Sin duda, hoy me iré feliz a la cama.


    

  


  
     


    Capítulo 22


    A las siete y media de la mañana entro por la puerta del parque. Hasta las ocho menos cuarto no tenemos que estar aquí, pero me gusta llegar antes para ver a los compañeros y que me cuenten qué tal ha ido su guardia. Espero que la nuestra sea buena.


     


    En la primera salida hemos tenido que rescatar al gato de una anciana. El felino había salido por la ventana y había trepado hasta un árbol muy cercano a la vivienda, pero después no fue capaz de retroceder para volver con su dueña. Así que, entre idas y venidas, estuvimos más de una hora fuera.


    La segunda emergencia también ha sido rápida. Un toldo colgando en una fachada nos ha dado algún quebradero de cabeza, pero finalmente hemos podido quitarlo sin problemas.


    Tras regresar, decido irme un rato al gimnasio para entrenar. Me dedico a hacer piernas y también abdomen. Media hora después, la sirena suena con fuerza, anunciando la tercera salida de emergencia.


    Cuando regresamos, ya es mediodía. Nos ponemos las botas gracias a las buenas manos que tiene Edu en la cocina y, después de comer, decido repasar el callejero. Al no ser de aquí, cuando llegué quise aplicarme más en este aspecto y al final ha terminado siendo lo que más me gusta hacer. Dormito un rato en el sofá de la sala de estar y la sirena vuelve a sonar a eso de las cinco.


    Cuando regresamos al parque, ya empieza a caer la noche. Nos sentamos a cenar y más tarde nos relajamos mientras contamos anécdotas y batallitas varias.


    —Llamada de emergencia. Nos presentamos Guille y yo —cuenta Fuentes, señalando a nuestro compañero Jimeno— para una apertura de puerta porque huele un poco raro. Teníamos que subir hasta el tercer piso, pero ya olía desde el primero. Cuando llegamos, la puerta ya estaba abierta y nos encontramos a un policía haciendo gestos raros con la cara.


    —Como de asquito —especifica Jimeno.


    —Nada más poner un pie en la vivienda, había un gran charco de sangre oscura y, al avanzar por el pasillo, me encuentro a un pobre abuelo, en el suelo, lleno de melenas[1] de pies a cabeza. Y me dice Jimeno: «vamos a sacarlo al pasillo para que puedan atenderlo».


    —Entre los dos, cada uno por un brazo, lo sacamos de allí, pero qué mal rato pasamos —finaliza Guille.


    —A nosotros, en una ocasión, cuando llegamos al lugar del suceso, los de Cruz Roja nos avisaron de que a un tío le faltaba una pierna, le habían hecho un torniquete y él hablando como si nada, medio sedado. Dimos una vuelta para ver qué encontrábamos por los alrededores y...


    Bruno no puede continuar con su anécdota porque es interrumpido por la sirena. Vamos allá con otra salida. Es un incendio en una finca agrícola del cual regresamos unas horas después. Cuando llegamos, ya no me quedan fuerzas para hacer mucho más, así que vuelvo a sentarme en el sofá y curioseo las redes sociales. Busco a Lola y sonrío al ver que ha compartido una de las fotos que le hice la otra tarde junto a las dos chicas que se le acercaron cuando tomábamos el café de la paz. Al comprobar la hora, imagino que ya debe estar levantada e incluso, quizás, ya se encuentre en la radio preparando el programa que empieza en menos de una hora. Envalentonado por el subidón de adrenalina que todavía tengo en el cuerpo, le escribo un mensaje.


     


    Alberto:


    Buenos días, Lola. A pesar de las horas, imagino que ya estarás levantada, así que me he animado a escribirte para saber si te gustaría tomar, un día de estos, otro café de la paz.


     


    Espero su respuesta durante un par de minutos, pero no llega.


    Bruno se acomoda a mi lado, dejándose caer en el sofá.


    —¿Todo bien?


    —Todo perfecto —sonrío.


    —Entonces, esa cara de tonto ¿a qué se debe? ¿O debo preguntar a quién?


    Lo miro con el ceño fruncido y el muy cabrón se descojona de risa.


    —¿Qué es lo que sabes?


    No me creo que haya preguntado por mera curiosidad, este sabe algo, fijo.


    —Vega me dijo el otro día que habías quedado con Lola y eres tan mamón que no has tenido huevos de decírmelo.


    —Vaya, no sabía que tenía la obligación de hacerlo —respondo—, pero sí, quedé con Lola y nos tomamos el café de la paz.


    —¿El qué? Explícame eso.


    —Pues que la sevillana no consiente en reconocer que fue una cita, entre amigos —subrayo—, e insiste en llamarlo «el café de la paz». Ya ves tú qué gilipollez —bufo.


    Mi móvil suena, avisando de que me acaba de llegar un mensaje.


    —¿No lo lees?


    —Luego.


    No quiero hacerlo delante de él y se da cuenta de ello.


    —¿Es Lolita?


    —¿Por qué narices eres tan chafardero?


    —El día que decidáis casaros, me pido ser vuestro testigo —suelta el muy capullo.


    —Cómo se nota que te están afectando las horas de trabajo, menos mal que nos quedan menos de tres para salir.


    —Bueno, ya me lo contarás todo tomándonos unas cervezas. Te dejo tranquilo para que puedas mensajearte con ella.


    Se levanta y se aleja partido de la risa. No se lo espera y recibe un cojinazo que le lanzo con todas mis fuerzas, hecho que hace que se ría con más ganas todavía. Al final me contagia y termino riendo yo también.


    No es hasta que lo pierdo de vista cuando decido comprobar si es Lola la que me ha escrito. Pero claro que lo es, la gente no suele escribir a estas horas de la madrugada.


     


    Lola:


    Buenos días, nuevo amigo. Has imaginado bien, ya estoy levantada y en el trabajo. No sé si podré quedar esta semana, ando muy liada.


     


    Alberto:


    Bueno, podemos vernos la próxima.


     


    Por insistir, que no quede.


     


    Lola:


    No sé cómo estaré de trabajo, pero ya te digo algo, ¿vale?


     


    Mentira. No lo hará. La conozco poco, pero sé que me está dando calabazas con cortesía.


     


    Alberto:


    Te tomo la palabra. Feliz día.


     


    ¿Qué más puedo decirle? Bien poco, desde luego, pero ella menos todavía porque ni siquiera recibo respuesta tras el último mensaje.


    A las ocho en punto salimos por la puerta del parque, deseoso por llegar a casa, tomarme un vaso de leche y echarme a dormir hasta hartarme.


     


    *****


     


    Después de varias semanas sin vernos, ceno con Julieta en su piso. Un plan tranquilo entre amigos que consiste en unas pizzas, película y palomitas.


    —Desde que te has enamorado, no quieres cuentas conmigo.


    Mi amiga, sentada en el suelo y con la espalda apoyada en el sofá, finge un puchero que me hace reír.


    —No seas quejica. He estado muy liado.


    —¿Tan liado como para olvidarme sexualmente?


    Muy lentamente, Julieta cambia de postura y se coloca de rodillas, acercándose a mí con esa cara de devorahombres que excita tanto al sexo femenino como al masculino. Me acaricia el muslo hasta llegar casi a mi entrepierna, pero la aparta y vuelve a sentarse como antes. Mi cuerpo, que últimamente está falto de cariño, reacciona a su caricia y mi polla palpita bajo el vaquero.


    Es verdad que Lola me gusta mucho, pero como solo somos amigos y no soy de piedra, si una mujer como Julieta me pide un poco de atención no puedo negarme, así que desciendo desde el sofá hasta el suelo, sentándome como ella, que me mira con curiosidad.


    —¿Qué haces? —pregunta risueña.


    —No puedes acariciarme de esa manera y después hacer como si nada.


    —Yo no he hecho nada, a mí que me registren.


    —Si quieres, yo mismo puedo hacerte un registro exhaustivo.


    —¿Cómo de arduo sería ese registro, señor agente?


    Dios, qué cachondo me pone que hable con ese tonito meloso. Contesto a su pregunta devorando su boca con énfasis. Es un beso brusco, apasionado, en el que nuestras lenguas pelean entre sí para ver cuál de las dos consigue recorrer la boca del otro. Atrapo su cuello con mis manos para hacer más presión entre nosotros, que ahora nos encontramos arrodillados para que nuestros cuerpos puedan tocarse. Mientras tanto, Julieta presiona mi paquete, deseoso de salir y pasar un buen rato. La ropa nos empieza a sobrar, así que nos la quitamos a toda prisa, quedándonos en pelotas en cuestión de pocos segundos. Puedo sentir el calor de su cuerpo cuando vuelve a pegarse al mío y no puedo evitar recorrerlo con mis manos. Amaso su culo apretándola contra mí para que note lo excitado que estoy y ella me imita, pellizcándome las nalgas con ganas.


    —Me encanta tu culo —murmura entre beso y beso—. Tan turgente y tan duro...


    —Tengo otra cosa muy muy dura —suelto sin ningún tipo de pudor.


    —Eso no hace falta que me lo digas —contesta atrapando mi polla en su mano para después moverla de arriba abajo, matándome del gusto.


    Julieta consigue que toda la sangre de mi cuerpo se concentre en un único punto y me convierta en un neandertal que lo único que quiere es follar hasta quedar en coma.


    Y eso hacemos, fornicar como animales hasta que nos sentimos totalmente satisfechos.


    

  


  
     


    Capítulo 23


    Unos días más tarde, tirado en el sofá, se me ilumina la bombilla y decido llamar a Lola. Desde que decidimos empezar de cero, ha rechazado dos veces mi propuesta para tomar café, así que he decidido insistir y volverlo a intentar. Dicen que a la tercera va la vencida, ¿no?


    Suenan un par de tonos antes de que descuelgue.


    —Hola, Alberto.


    —Hola, guapa, ¿qué tal estás?


    —Muy bien, en casa, liada haciendo cosas —explica—. ¿Querías algo?


    Directa al grano, como siempre.


    —Pues sí. Te llamaba porque como las dos últimas veces no has podido tomarte un café conmigo, era para saber si puedes quedar esta tarde.


    —Pues, verás, Alberto... Esta tarde me va a ser imposible.


    —¿Y mañana?


    —Tampoco —responde tajante.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto con rabia.


    —Pues porque no puedo y punto.


    —Eso no es una respuesta —me quejo.


    —Por supuesto que lo es, lo que pasa es que eres como un crío pequeño que no acepta una negativa.


    —Eso no es cierto.


    —Oh, vamos. ¡Claro que es verdad! 


    ¡Pero qué rabia me da! Consigue sacarme de mis casillas como nunca nadie lo ha hecho.


    —No sé para qué narices te llamo —espeto.


    —Eso mismo me pregunto yo. ¿Nunca te han dicho que eres muy cansino?


    Me muerdo la lengua para no soltarle cuatro cosas.


    —Mira, déjalo. Solo intento ser amable y comportarme como cualquier otro amigo.


    —Las amistades no se fuerzan, van evolucionando con el paso del tiempo.


    —Está bien, pues no volveré a molestarte más.


    Con un cabreo de dos pares de narices, cuelgo sin darle opción a que se despida. De todas maneras, tampoco sé si iba a hacerlo, así que a tomar por culo. Esta mujer siempre consigue hacerme sentir como un pazguato.


    Con la sangre hirviéndome por dentro, preparo la bolsa de deporte y me marcho al gimnasio. Allí paso casi dos horas haciendo ejercicio sin parar, sudando la gota gorda, sintiéndome mucho mejor al acabar de machacarme. Cuando salgo de las instalaciones deportivas, me monto en el coche y me voy directamente para casa.


    Tras dar varias vueltas, encuentro aparcamiento no muy lejos de mi piso y después de echarle un vistazo al móvil y ver que tengo un par de llamadas de Bruno, decido llamar a mi amigo mientras camino hacia casa.


    —¿Qué tal, Serra? —pregunta al descolgar.


    —Bien, me has pillado en el gym, por eso no te he cogido el teléfono. ¿Sucede algo?


    —No, tranquilo. Era por si no tenías planes y te apetecía tomar unas cervezas. He llamado a Fuentes y a Jimeno y dicen que se apuntan.


    —La verdad es que estoy reventado.


    —Seguro que te has machacado sin piedad, como si te viera.


    —Me he metido caña, sí —confirmo.


    —Más a mi favor para que te vengas, te relajes y te distraigas tomándote unas cañitas.


    Las últimas palabras las escucho en la lejanía. Mi cerebro ha desconectado por completo en cuanto he visto algo que, en un principio, me ha parecido un espejismo, pero después me he dado cuenta de que es real. Tan real como que Lola está en el portal del edificio en el que vivo, distraída mirando su móvil.


    —Luego te llamo, ¿vale?


    —¿Pasa algo?


    —No, no, todo bien. Adiós.


    Cuelgo con rapidez en el mismo momento en el que la sevillana alza la vista del aparato y me ve. Su semblante es serio y se nota que mordisquea su carrillo por dentro. Está nerviosa, lo huelo a pesar de los metros que nos separan. Debería comportarme de la misma forma que ella conmigo, pero no soy capaz. Con ella no.


    —Hola —saludo escuetamente.


    —Lo sé, estarás pensando qué hace esta subnormal en la puerta de tu casa.


    —Más bien me pregunto cómo has sabido dónde vivo.


    —Te recuerdo que te traje aquí la noche en que nos conocimos —responde encogiéndose de hombros.


    —Es verdad. —Ha pasado tanto tiempo que no lo recordaba—. ¿Y qué haces en la puerta de mi casa? —interrogo—. No vives cerca de aquí, que digamos.


    Se muerde el labio antes de hablar y tengo que controlarme para no abalanzarme sobre ella y comerle la boca.


    —He venido a disculparme. Una vez más —subraya volviendo los ojos.


    —Lo tuyo es un no parar, chica —bromeo para que no se sienta tan incómoda.


    Logro que una leve sonrisa aparezca en su rostro y eso me enorgullece. Este soy yo, el que la hace enfadarse y sonreír a partes iguales.


    Nos quedamos unos breves segundos en silencio, la situación es algo incómoda, hay que reconocerlo. Pero me agrada que se haya molestado en venir hasta aquí, presentándose sin avisar, para pedirme disculpas.


    —Ya que has venido, ¿quieres subir a tomarte el café de la paz? —pregunto.


    —Buena idea —responde, siguiéndome a pocos pasos de distancia.


    Subimos en silencio, pero no uno incómodo a pesar de que nos llevamos como el perro y el gato. La invito a pasar, menos mal que me ha pillado con todo recogido, sino lo que me faltaba es que pensara que soy un cerdo.


    Suelto la bolsa de deporte y me dirijo a la cocina para preparar las bebidas. Ella me sigue como lo hace un polluelo a su madre, observando todo lo que hay a su alrededor.


    —Solo con hielo, ¿verdad?


    —Sí, y con un azucarillo —finaliza.


    —Eso está hecho ya.


    Unos minutos después, nos encontramos sentados a la mesa, Lola con su café y yo con mi vaso de leche. Remueve el azúcar en silencio. He visto que, en un par de ocasiones, ha querido hablar, pero por alguna razón no lo ha hecho.


    —Gracias por venir hasta aquí —finalmente hablo yo.


    Eleva la vista hacia mí y sonrío levemente.


    —Me sorprende que, a pesar de lo mal que me porto contigo, siempre tengas una palabra bonita que decir —se sincera.


    —El simple hecho de interesarte y de presentarte sin avisar para disculparte, dice mucho de ti y eso es de agradecer.


    Asiente avergonzada y baja la vista hasta su café. Es tan bonita y tan tierna que me muero de ganas de estrecharla entre mis brazos. Me atrevo a mover mi mano y posarla sobre la suya. Ella las mira, sorprendida. Está claro que no se esperaba un gesto así, pero no se aparta.


    —Somos amigos, ¿no? —continúo.


    —Sí, claro que sí —asiente cabeceando.


    —Y los amigos se pelean y se reconcilian. —Vuelve a asentir tras mis palabras.


    —Tienes razón, pero, normalmente, eso pasa cuando son niños pequeños los que riñen entre ellos.


    —Bueno, piensa que nosotros nos hemos conocido de adultos y, como la etapa de la infancia la hemos perdido, discutimos ahora todo lo que no lo hemos hecho estos años atrás.


    Mi deducción la hace soltar una carcajada y yo suelto el aire que retenía sin haberme dado cuenta. Parece que volvemos a llevarnos bien, aunque no sé si por mucho tiempo porque con Lola nunca se sabe qué puede ocurrir dentro de un rato.


    Nos conocemos desde hace poco y nuestra amistad no es tan valiosa como para luchar por ella, pero algo dentro de mí me hace querer batallar por llevarnos bien.


    —Pelearnos por cosas tan insignificantes me resulta patético —prosigo—. No vamos a mandar al garete toda nuestra amistad por una tontería.


    Mi tono cómico la sorprende y ahora ríe con ganas.


    —Sigamos siendo hermanos de toda la vida —concluyo.


    Lola agarra mi taza, se la acerca a la nariz y la vuelve a dejar sobre la mesa.


    —¿Estás seguro de que esto es leche? —pregunta con diversión.


    —Leche con cacao, ni más ni menos.


    Tras darle un sorbo al café para terminárselo, me mira antes de empezar a hablar.


    —¿Sabes una cosa? No sé por qué tú y yo empezamos con tan mal pie. En el fondo eres buen tío.


    —Me lo tomaré como un cumplido, porque viniendo de ti... —me carcajeo.


    —¡Oye! No me hagas arrepentirme de haber venido —exclama señalándome.


    —En el fondo, muy en el fondo —subrayo, haciendo que se tense en la silla y ponga los brazos en jarra—, Lola Ochoa es una tía molona —hablo en tono burlón.


    Reímos juntos y tengo la sensación de haber empezado de cero con ella —uuuna vez más—.


    Media hora más tarde comenta que debe marcharse porque al día siguiente madruga para ir a trabajar. La acompaño hasta la puerta y, en un gesto innato, la abrazo a modo de despedida. A pesar de que puede parecer extraño, Lola me devuelve el gesto. Durante los pocos segundos que pasamos con nuestros cuerpos unidos, puedo sentir el latir de su corazón, igual de acelerado que el de un bebé. El mío bombea de la misma forma y, seguramente, ella también se habrá dado cuenta de ello.


    —Gracias por este ratito —dice al separarnos.


    —A ti por venir.


    La observo descender las escaleras y no entro en casa hasta que oigo el ruido de la pesada puerta de hierro de la entrada al cerrarse. Recojo las tazas de encima de la mesa y camino hacia la cocina con una sonrisa bobalicona que, seguro, me acompañará hasta que me meta en la cama.


    

  



  

     


    Capítulo 24


    Lola


     


    ¿Por qué lo he hecho?


    Pues ni yo misma sé la respuesta, pero lo que sí sé es que de repente he sentido la necesidad de pedirle perdón —oootra vez—. El pobre intenta ser amable conmigo y yo lo único que hago es darle un desplante detrás de otro. Y, para colmo, le suelto que es más pesao que una vaca en brazos. A veces debería darme un puntito en la boca.


    Así que, a pesar de que una noche lo llevé a su casa, como mi retentiva no es del todo buena y no recordaba con seguridad su dirección, he llamado a Vega para que, por favor, me la diera. Me ha interrogado como una loca, pero no he contestado a ninguna de sus preguntas. Eso, mejor, en otro momento.


    Me he presentado en su casa, a la aventura, sin avisar, y lo que ha pasado es que me he encontrado que no había nadie. Pero, en vez de irme con el rabo entre las piernas, he decidido esperarlo en la calle hasta que apareciera; a riesgo de que no lo hiciera porque tuviese otros planes mejores que estar encerrado entre cuatro paredes.


    He pasado más de media hora de pie, sin moverme, y cuando he levantado la cabeza y lo he visto venir a lo lejos, los siete males me han entrado por el cuerpo. Un estado de nerviosismo se ha apoderado de mí y por un instante me han entrado ganas de salir huyendo cual ladrona. Por suerte he aguantado como una campeona y, finalmente, hemos pasado un rato agradable en el que nos hemos tomado el café de la paz —ya llevamos dos— en su piso. No me he sentido incómoda en ningún momento y él ha hecho todo lo posible para que así fuera.


    Lo que me ha descolocado por completo ha sido el abrazo que me ha dado al despedirnos. De primeras no he sabido qué hacer, pero luego se lo he devuelto. Somos amigos, ¿no? Pues eso.


    La cuestión es que he llamado a Mariví y voy camino de su casa para recogerla y cenar en el restaurante de Roberto. A sabiendas de que mañana madrugo y que me levantaré como un ogro y con más ojeras que un oso panda, me apetece —necesito— desahogarme con mi amiga.


    A las ocho y media ya estamos sentadas en el restaurante. He entrado un momento para saludar a mi querido chef y he salido como las balas para no entorpecer el servicio de cenas que va a comenzar.


    —¿Qué se cuenta el calvito? —pregunta Mariví cuando vuelvo a sentarme.


    —Me ha dicho que en cuanto pueda saldrá y se sentará un poco con nosotras.


    —Uy, no lo dejes que al final nos lía y salimos de aquí a las tantas.


    —Pues como salga muy tarde me voy de empalme a la radio —bromeo.


    Mi amiga se pide una copa de vino y yo un refresco de cola. He de reconocer que, en ocasiones, me apetece tomarme un vinito a mí también, o un gin-tonic, por qué no, pero hice una promesa, que todo el mundo desconoce, cuando más sumergida en la miseria me encontraba y la cumpliré. Como que me llamo Lola Ochoa que la cumpliré.


    Los entrantes van llegando sin necesidad de que pidamos nada. Siempre solemos dejarnos llevar por Roberto, permitiendo que este nos sorprenda cada vez que venimos a disfrutar de su comida.


    Es un hombre maravilloso y me alegro muchísimo de que haya encontrado en Julia a la horma de su zapato. No llevan saliendo mucho tiempo, pero mi ojo clínico de BFF —Best Friend Forever, para los más puretillas— me dice que están hechos el uno para el otro.


     


    *****


     


    Cada vez que recuerdo cómo nos conocimos, me entra la risa floja.


    Hacía pocas semanas que había empezado a trabajar en la radio y tuve que entrevistarlo para una sección que teníamos en el programa por aquel entonces. A pesar de que no es un chef muy reconocido a nivel nacional —por desgracia—, sí lo es en la ciudad y desde que abrió el restaurante ha ido cosechando un éxito tras otro.


    Conectamos desde el primer momento. Él es un tío muy risueño, al que le gusta bromear con todo el mundo y se sabe meter a la gente en el bolsillo con su labia. Es guapo, no voy a negarlo, y eso también llamó mi atención. Tras la entrevista intercambiamos los números de teléfono y, unos días más tarde, quedamos para tomar café. Aquel fue el primero de muchos encuentros que tuvimos, siempre como amigos, pero una tarde terminamos besándonos en su coche, él en el asiento del conductor y yo en el de copiloto, aunque enseguida supimos que algo no iba como esperábamos.


    —Dime que tú también piensas que esto no va bien —soltó al separar nuestros labios.


    Dios, menos mal que fue él quien lo dijo porque me quitó un peso de encima al instante.


    —No, algo no cuadra —confirmé.


    —Eres guapa, inteligente y seguro que cualquier hombre se volvería loco por ti, pero yo no siento la necesidad de esto contigo —se sinceró.


    —Me pasa exactamente lo mismo. Creo que te veo como alguien más fraternal —dije.


    —Como a un hermano. —Asentí—. Así te veo yo, como a una hermana pequeña a la que tengo que proteger.


    —Querido, yo sé protegerme sola estupendamente —respondí.


    —De eso no tengo la menor duda, pero, como buen hermano mayor, y si tú me dejas, te protegeré, cuidaré y estaré a tu lado cada vez que lo necesites.


    Nos fundimos en un abrazo con el que sellamos nuestra amistad y así nos convertimos en mejores amigos.


    Fue Roberto quien me presentó a Manu. Se conocieron en el instituto y desde entonces eran inseparables. Juntos estudiaban, salían de fiesta y ligaban.


    —Tengo un amigo al que le gustaría conocerte —me dijo cenando en un restaurante de comida rápida.


    —¿Sí? ¿Le has hablado de mí? —pregunté socarrona.


    —Sí, claro. Le he dicho que eres la sevillana con más salero que conozco.


    —Soy la única sevillana que conoces —exclamé entre risas.


    —¡Pues por eso!


    Quedamos un par de semanas más tarde, en plan parejitas, pero sin serlo. Yo le pedí a Mariví que me acompañara y Manu se unió a Roberto. No puedo decir que lo nuestro fue un flechazo, pero sí nos caímos bien desde primera hora y eso influyó en que conectáramos prácticamente al instante. Aquella noche lo pasamos muy bien los cuatro juntos; cenamos en un italiano y después nos fuimos a un bar de copas que hacía poco habían abierto en la ciudad. Tras más de un copazo y muchos bailes, Manu y yo nos quedamos de piedra al ver a Roberto y Mariví comiéndose los morros como dos adolescentes.


    —¡La Virgen Santa! —exclamó Manu al ver la escena.


    Y yo no pude hacer otra cosa que hartarme de reír. Bueno, también sentí vergüenza ajena, lo confieso.


    Mariví y Roberto nos abandonaron poco después, los muy marranos nos dijeron que se iban a otra parte a continuar la fiesta. Una privada, llena de lujuria, pasión y folleteo —palabras textuales del chef—.


    —Y ahora ¿qué? —me preguntó Manu cuando nos quedamos como dos pasmarotes viéndolos salir del bar.


    —No los necesitamos para pasarlo bien —contesté llevándolo, de nuevo, a la pista de baile.


    Nos fuimos de allí cuando cerraron y terminamos desayunando churros como si nos conociéramos de toda la vida. Después nos despedimos y cada uno se fue por su lado.


    Esa misma tarde recibí un mensaje suyo; Roberto le había dado mi teléfono y sonreí como una idiota al saber que quería volver a verme. Sin tiempo que perder, esa misma noche volvimos a quedar, esta vez a solas.


    Sentados a la mesa, con una copa de buen vino y una deliciosa cena, fue en ese momento cuando se prendió la llama entre nosotros.


    No me preguntéis cómo ni por qué, pero terminamos bailando muy agarrados, en medio de la acera. En un piso que daba a la calle por la que paseábamos, ya entrada la medianoche, seguramente se estaban dando un festín de sexo del bueno, con su banda sonora incluida. Let’s get in on, de Marvin Gaye sonaba que daba gusto.


    —Baila conmigo —soltó de golpe.


    —¿Cómo? ¿Aquí?


    —Dónde si no —contestó acercándose a mí con lentitud, presionando levemente su cuerpo con el mío.


    Nos dejamos llevar hasta que acabó la canción y fue ahí mismo donde nos dimos el primer beso. Uno tierno, dulce y lento que me supo a gloria bendita. Aquel fue el principio de la preciosa historia de amor que vivimos juntos.


     


    *****


     


    —Este hombre quiere cebarnos para comernos después ¿o qué? —comenta Mariví tocándose el estómago.


    —A ti te comió bien comida, en su día —suelto, recordándole el encuentro pasional que tuvieron hace ya varios años.


    —Calla, no me lo recuerdes.


    —Ni que hubiese sido malo.


    —No lo fue, pero los dos preferimos dejarlo en el olvido. Nos pasamos con las copas y una cosa llevó a la otra. Ya me entiendes.


    —Una privada, llena de lujuria, pasión y folleteo —repito las palabras que dijo Roberto aquel día.


    —Ini prividi, llini di lijirii... Mimimi… —gruñe Mariví, haciéndome reír.


    —¿Dónde están las dos mujeres más bellas de Madrid?


    Roberto aparece con su habitual sonrisa y buen humor, a pesar de haber pasado más de dos horas liado con el servicio de cenas. Nos da un cariñoso beso en la mejilla a cada una y apoya sus manos en nuestros hombros.


    —¿Habéis cenado bien? —se interesa.


    —Demasiado —repone Mariví.


    —Estaba todo delicioso, calvito —resumo.


    —Aquí está bueno hasta el cocinero —bromea, haciéndonos reír—. Bueno, contadme qué tal os va todo.


    —Lola se ha visto esta tarde con Alberto —suelta mi amiga, sin anestesia ni naˈ.


    —Así que te estás viendo con el bombero, ¿eh? —sonríe Roberto.


    Qué coraje me dan estos dos ahora mismo.


    Le resumo a mi amigo la «no cita» con Alberto para que deje de darme por saco.


    —Con achuchoncito final y todo —se ríe Mariví, refiriéndose al abrazo que nos hemos dado al despedirnos.


    —Somos amigos y los amigos se abrazan, ¿o no? ¿Acaso no os abrazo a vosotros? —suelto a la defensiva.


    —Estos lo mismo discuten que se abrazan —toma la palabra Roberto—. Cuando menos lo esperemos habrán echado un polvo —se dirige a Mariví, que asiente, partiéndose de risa, y yo resoplo, cabreándome por momentos.


    —De verdad que los dos sois una jartá de tontos —bramo.


    —Sí, dos tontos muy tontos —se jacta mi amiga, todavía riéndose, acompañada de Roberto.


    —Anda, calvito, danos la cuenta que me levanto dentro de muy pocas horas.


    —No te enfades, boba —me pide, achuchándome como él suele hacerlo.


    Resoplo. No merece la pena que me cabree con estos dos, así que lo mejor será no seguirles la corriente para que se cansen lo antes posible. Por suerte, cambiamos de tema, cosa que agradezco enormemente.


    Media hora más tarde, Mariví y yo nos despedimos de nuestro amigo y volvemos a casa.


    Una vez metida en la cama, pienso en el abrazo que me ha dado Alberto esta tarde. Era uno sincero, de esos que te apetecen dar, he podido notarlo mientras me estrechaba con sus fuertes brazos —muy muy fuertes—.


    Con ese pensamiento me quedo dormida y no abro los ojos hasta que la alarma suena, cuatro horas más tarde.


    


  



  
     


    Capítulo 25


    —Nos vemos el martes.


    —Descansa —digo.


    —Eso haré —dice Edu antes de despedirse e irse.


    —No te olvides de que hemos quedado el sábado por la noche —comenta Bruno mientras nos dirigimos a nuestros coches.


    —Tranquilo, nunca olvido una cita.


    Nos echamos a reír y hablamos un par de minutos antes de despedirnos.


    Tras un día duro de trabajo, conduzco hasta casa con ganas de darme una ducha caliente, meterme en la cama y dormir hasta hartarme. Me gusta trabajar en turnos de veinticuatro horas, pero esta guardia ha sido realmente agotadora.


    El camino se me hace pesado y resoplo con fuerza cuando entro por la puerta de mi piso, tiro la mochila al suelo y dejo las llaves y la cartera sobre el pequeño mueble del recibidor. Me desnudo por el pasillo, llegando al baño prácticamente en pelotas. Me meto en la ducha y, con las manos apoyadas en los azulejos, dejo que el agua caliente caiga sobre mi cabeza y se deslice por mi espalda. Justo antes de meterme en la cama, me preparo un vaso de leche.


    Estoy tan cansado que me cuesta conciliar el sueño, pero, finalmente, duermo hasta bien entrada la tarde y me levanto como nuevo. Decido ponerme ropa de deporte e irme al gimnasio. Después de un par de horas, salgo de allí y me voy directo a casa. Ceno con ganas y me relajo viendo una de mis series favoritas.


    Al día siguiente paso un sábado tranquilo y, por la noche, tras arreglarme, me dirijo a casa de Bruno y Vega.


    —Hola, preciosa —saludo a Vega en cuanto me abre la puerta.


    —Hola, guapito, ¿cómo estás?


    —Dímelo tú —respondo guiñándole un ojo.


    —Buenísimo, como siempre.


    —Tú sí que estás para mojar pan. —Nos echamos a reír.


    —Pero bueno, ¿ya estáis tonteando?


    Bruno se acerca y chocamos nuestras manos a modo de saludo.


    —No puedo remediarlo —bromeo.


    Acepto el botellín de cerveza que me ofrece mi amigo.


    —No creo que Julieta tarde mucho en llegar. En cuanto lo haga, cenaremos —explica Vega camino de la cocina.


    Nos sentamos en los taburetes que rodean la gran isla de la cocina y hablamos durante un rato. Veinte minutos más tarde el timbre suena y Bruno se acerca al interfono que hay en la estancia, apareciendo una mujer en la pantalla.


    —Es ella —informa a la vez que le da a un botón para abrirle la reja de la calle.


    Los tres nos dirigimos a la puerta para recibirla e, irremediablemente, mis ojos la examinan de pies a cabeza debido al sugerente vestido que lleva puesto.


    —¡Julieta! Me alegro de verte. —Las dos mujeres se saludan con dos besos.


    —¿Dónde está la rubia más exuberante del planeta? —pregunto acercándome a ella y dándole dos besos también.


    Tras todos los saludos, volvemos a la cocina y tomamos asiento otra vez. Conversamos animadamente durante un rato. Hacía tiempo que no quedábamos los cuatro. No sabría explicarlo, pero no me ha apetecido hacerlo porque me daba apuro decirles que no voy a continuar con nuestras sesiones de sexo en su casa. Finalmente, tras mucha insistencia, he aceptado la invitación para cenar con ellos. Solo cenar.


    —Es una pena que ya no quieras pasarlo bien con nosotros —habla Vega.


    —Toda una pena —afirma Julieta sonriendo.


    —Es lo que suele pasar cuando uno se enamora —interviene Bruno.


    Volteo los ojos. Ya empezamos. Odio ser el maldito centro de atención.


    —¿Cómo vas con Lola? —se interesa Vega.


    —Bien. Normal —respondo.


    —¿Eso qué cojones significa, Serra? —pregunta Bruno.


    —Pues que somos amigos y nos llevamos bien, no sé qué queréis que os cuente —digo encogiendo los hombros.


    —Hombre, por querer, nos gustaría que nos dijeras si ya ha habido tema —ríe Vega.


    —No tenéis remedio —me quejo—. Solo somos amigos. Punto.


    Solo eso, muy a mi pesar.


    De Lola me atrae absolutamente todo. Su pelo, su sonrisa, su cuerpo de curvas perfectas, su especial personalidad... Todo. Pero ella no está por la labor de nada más y yo me conformo con tenerla como amiga.


    Los cuatro disfrutamos de una magnífica cena en la que no faltan ni el vino ni las risas. En un par de ocasiones, he reñido a Julieta con discreción porque, sentada a mi lado, ha deslizado su mano por mi muslo hasta casi tocar mi entrepierna. Me está tentando la muy...


    —¿Quién quiere postre? —pregunta Vega.


    —No puedo más —dice Julieta.


    —Yo estoy servido —contesto.


    —Entonces, ¿pasamos al salón para charlar un poco? —pregunta Bruno.


    Todos asentimos, estando de acuerdo con su proposición.


    Mientras recogemos los platos, observo cómo Julieta pasa la mano por el culo de Vega, haciendo que esta se ría, gesto que me hace recordar la primera vez que practicamos sexo los cuatro juntos. La muy cabrona no para de intentar tentarme para que me quede con ellos, pero no lo va a conseguir. No, no.


    —¿Os apetece tomar una copa? —pregunta Vega.


    —Yo os lo agradezco, pero no voy a tardar en irme —informo.


    —Qué aguafiestas eres —se burla Bruno.


    Tras preparar tres copas, mi amigo se sienta junto a su mujer, que se ha acomodado en medio del gran sofá.


    —¿Todo bien por aquí? —se interesa.


    —Mejor que nunca —respondo.


    —Estaríamos muchísimo mejor si tu querido amiguito aceptara quedarse con nosotros —comenta Vega mientras niego con la cabeza.


    —Una última vez —me pide Julieta.


    —¿Vosotras no sabéis que no es no? —replico con los brazos en jarra, haciendo todo lo posible para no reír.


    —Hostia, Juli, eso es verdad —dice Vega mirando a su amiga—, no es no.


    —Está bien —interviene la rubia enseñando las palmas de sus manos—, es usted libre de poder marcharse cuando le apetezca. Disculpe nuestra insistencia, caballero —se jacta.


    —Disculpas aceptadas, bellas damas —sonrío de oreja a oreja, siguiéndole el juego.


    Terminamos riendo los cuatro.


    Conversamos durante un rato más, pero me despido de ellos porque tengo la sensación de estar alargando un momento que no desean. Lo que quieren es que me una a la fiesta sexual de esta noche, pero yo lo tengo más que claro. Y estoy convencido de que están expectantes por empezar a pasarlo bien —muy, muy bien—.


    —Bueno, chicos, ahora sí me marcho —informo poniéndome de pie—. Me lo he pasado genial.


    —Mejor lo vamos a pasar nosotros —se burla mi amigo.


    —Qué gilipollas eres, Martínez —suelto entre risas—. Pues pasadlo de lujo.


    —Una pena que no quieras quedarte con nosotros...


    La mujer de mi amigo se acerca y juguetea con su dedo en mi pecho, metiéndolo por uno de los huecos de mi camisa, entre botón y botón.


    —Vega...


    —Ya, ya, no pienso insistir. Solo digo que es una pena.


    —Dentro de un rato no te acordarás de mí —respondo.


    —Yo haré eso posible —se jacta Bruno, haciéndonos reír.


    —No tengo la menor duda, cabo.


    Chocamos nuestras manos con fuerza, beso a las chicas en la mejilla y salgo de su casa con la sonrisa implantada en la cara.


    Me siento mejor que nunca, ya que es la mejor decisión que podía tomar. Sé que, si me quedara, caería en las redes de la pasión y el desenfreno y terminaría arrepintiéndome de ello.


     


    Es domingo y me levanto pensando en qué estará haciendo Lola. Me apetece volver a verla, pero no quiero convertirme en ese amigo pesado que en realidad está enamorado de su amiga y la agobia con demasiadas atenciones. Así que he decidido pasar de ella, por mucho que me cueste —que lo mío me está costando—. Desde que subió a casa, hace ya un par de semanas, no he vuelto a saber nada de ella ni nos hemos puesto en contacto el uno con el otro, pero creo que es mejor así.


    Bruno me llama sobre las cuatro para decirme que Vega y Lola han comido juntas en el restaurante de Roberto y que iban a tomar café en una de sus cafeterías favoritas.


    —Vamos, que te da palo ir solo y aguantar la charla de dos tías y quieres que te acompañe, ¿no? —suelto cuando me propone el plan.


    —Absolutamente.


    Nos carcajeamos con ganas. En realidad, agradezco su llamada porque nada me apetece más que ver a esa sevillana cascarrabias.


    —¿Dónde nos vemos? —pregunto.


    —Paso a recogerte en media hora.


    Dicho y hecho. Cuarenta minutos después nos dirigimos al local donde se encuentran las chicas disfrutando de su café. No sé si a Lola le sentará mal el suyo cuando me vea, pero espero que no, ahora que somos «amigos».


    Su cara es un auténtico poema cuando me ve aparecer al lado de Bruno y tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no soltar una carcajada. Es que esta mujer no sabe disimular ni un poquito de nada.


    —¡Chicos! —exclama Vega.


    Se levanta, me saluda con cariño y después besa a su marido con pasión. Menudos dos empalagosos están hechos.


    —Cortad el rollo ya, hombre —interviene Lola.


    —¿Qué pasa, sevillana? ¿Cómo estás?


    —Muy bien, bomberito —me contesta dándome dos besos—. ¿Tú qué tal?


    —Estupendamente, gracias.


    «Llevo pensando en ti desde que estuviste en mi casa, pero eso no pienso confesártelo jamás de los jamases», pienso.


    —Sentaos —nos pide Vega—. ¿Qué queréis tomar?


    —Un cortado está bien —dice Bruno.


    —Tú querrás tu vasito de leche, ¿no?


    Los tres miramos a Lola tras sus palabras. ¿A qué ha venido eso? De verdad, qué manera de desconcertarme. No termino de cogerle el punto, pero eso, en el fondo, me gusta —y mucho—.


    —¿Lo dudabas? —respondo con altanería después de guiñarle el ojo.


    Consigo hacerla sonreír y ya me doy por satisfecho. El chico nos toma nota y se marcha a otra de las mesas.


    —Le estaba comentando a Lola que deberíamos hacer una barbacoa pronto, que ya hace un tiempo que no celebramos una.


    Lola y yo nos miramos. Seguro que los dos estamos pensando en lo ocurrido la primera y única vez que estuvimos juntos en una barbacoa. Fue tan bochornoso que cada vez que lo recuerdo siento vergüenza.


    —En la última tuvimos espectáculo incluido, así que nos lo pasaremos genial —se burla Bruno, echándose a reír.


    —Qué carajote eres —gruñe Lola.


    —No le eches cuenta, cielo —toma la palaba Vega—. Calladito estás más guapo —le riñe a su marido que, divertido, hace el gesto de cerrarse la boca con cremallera.


    —Tranquila, Vega, a palabras necias... —hablo.


    —No te enfades, Albertito, estaba bromeando —se disculpa mi amigo.


    —Dejémonos de tonterías y planifiquemos la próxima quedada en casa —concluye Vega.


    A pesar del momento barbacoa, pasamos un agradable rato en el que Lola y yo no paramos de cruzar miradas.


    ¿Por qué se comporta de esa manera tan diferente conmigo cuando hay otras personas delante? Cuando estamos a solas es mucho más abierta. ¿Cuántas personalidades tiene esta chica? De verdad, qué manera de desconcertarme tiene.


    Aun así, me gusta.


    ¡Y cómo me gusta!


    

  


  
     


    Capítulo 26


    —Lola, ¿te importa acercar a Alberto a su casa? Hemos venido en mi coche, pero a ti te pilla de camino y así nosotros nos vamos directos a casa.


    Otra vez Bruno haciendo de alcahueta.


    —No hace falta, me pido un taxi —intervengo antes de que Lola ponga una excusa para no tener que llevarme.


    —Pero si a ella no le importa, ¿verdad?


    Ahora es Vega la que habla.


    Qué asquito dan estos dos cuando se compinchan.


    —De verdad que no. No quiero ser una molestia —vuelvo a hablar.


    —No lo eres.


    Esa es Lola, y creo que son las tres palabras más bonitas que ha dicho sobre mí, desde que nos conocemos —o a lo mejor estoy exagerando un poco—.


    —Bueno, pues entonces no se hable más —responde Vega—. Nos vemos otro día.


    El matrimonio se despide de nosotros y los vemos alejarse, cogidos de la mano, en dirección al coche.


    —¿Vamos? —pregunta la sevillana, poniéndose en marcha.


    —Sí, sí, claro.


    —He aparcado un poquito lejos —me informa.


    —No pasa nada.


    «¡Qué bien! Así podremos estar más tiempo a solas», pienso.


    —¿Qué tal en el curro? —se interesa.


    —Muy bien, hoy se acaba lo bueno y mañana entramos de guardia, ¿y tú?


    —Pues como siempre.


    —¿Te gusta lo que haces? —pregunto por continuar con la conversación que, tras su escueta respuesta, estaba llegando a su fin.


    —Me apasiona —confiesa—. Jamás pensé que terminaría trabajando en la radio. No sé, cuando empiezas la carrera de periodismo te ves haciendo reportajes para un periódico, una revista o quizás, con algo de suerte, trabajar en la televisión.


    Vaya, como se ha envalentonado hablando de su profesión. Sigamos por ahí...


    —Debe ser una grata experiencia saber que detrás de los micrófonos os oyen cientos de personas.


    —Por suerte son miles los oyentes que tenemos a diario, y no sabes el subidón que da ver, cuando llegan las audiencias, que continuamos ganando adeptos, mes tras mes y año tras año.


    —Me gustaría ver una radio por dentro.


    —Si quieres, algún día, te acercas por allí y te enseño las instalaciones.


    Lo ha dicho con la boca pequeña, lo he notado, pero no pienso desaprovechar esa oportunidad.


    —¡Me encantaría! —exagero mi euforia.


    —Bueno, pues... —Hace una breve pausa—. Me avisas con antelación y un día te pasas —finaliza.


    —Te tomo la palabra.


    Se lo digo para que lo tenga en cuenta. Está clarísimo que pienso presentarme allí para ver la radio, eso lo sabe hasta el último ser de este planeta.


    Llegamos al vehículo y nos montamos en absoluto silencio. Arranca y sale del aparcamiento en dirección a mi piso.


    —Espero poder descansar bien esta noche, que mañana me esperan veinticuatro horas de trabajo intenso.


    —¿No puedes dormir bien? —se interesa sin quitar la vista de la carretera.


    —Últimamente no descanso en condiciones.


    —¿Algo te quita el sueño?


    «Tú».


    —Sí, bueno, no... de todo un poco. Me imagino que la rutina y el día a día van pasando factura con el paso del tiempo. Ya no soy un chaval —bromeo, haciéndola sonreír.


    —Pero si estás muy bien.


    ¡Se le ha escapado! Lo confirma la cara que ha puesto cuando lo ha dicho. Me encanta ver que se ha tensado y sus mejillas han cambiado de color debido al rubor que se ha implantado en ellas.


    —Quiero decir que, para tu edad, te conservas muy bien —intenta justificarse y yo me la quiero comer.


    —Gracias por llamarme viejo, pero tranquila, no pasa nada, sé que estoy muy bueno —me jacto, soltando una sonora carcajada.


    —Qué capullo eres —responde, riendo ella también—. ¿Eres de los que se cree que tiene a todas las mujeres loquitas por sus huesos?


    —No me puedo quejar —respondo altanero—. Siempre he tenido a la mujer que he deseado.


    Una mentira piadosa, porque nada me gustaría más que tenerla a ella entre mis brazos, y sé que eso es imposible.


    —Te lo tienes creído, ¿eh?


    —Para nada, sevillana, es la pura realidad. Nunca he tenido problemas para ligar.


    —Menudo chulitoplaya estás hecho —suelta divertida.


    —En verdad es todo fachada. Cuando me conozcas un poco más, te darás cuenta de que soy un hombre normal y corriente, guapo, eso sí, pero como cualquier otro.


    Le doy un toque de humor a mis palabras con el adjetivo con el que me defino y la tía se parte de la risa.


    —Eres guapo, voy a reconocerlo, pero también un pelín vanidoso.


    —¿Esa es la percepción que tienes de mí? —pregunto serio.


    Se encoge de hombros a modo de respuesta.


    No me gusta que piense que soy todo músculos y que dentro del cráneo tengo serrín en vez de cerebro. Una cosa es que me cuide, que me agrade lo que veo cuando me miro al espejo o que me gusten las mujeres hasta decir basta, y otra es que por ello crean —Lola crea— que solo me dedico a venerar mi cuerpo y a follar.


    No volvemos a hablar durante el trayecto, se ha enfriado el ambiente y empiezo a estar algo incómodo compartiendo este minúsculo espacio con ella. Los pocos minutos que faltan para llegar a casa se me hacen eternos y cuando, por fin, me bajo del coche, tras una escueta despedida, expulso todo el aire que tenía retenido en mis pulmones.


    Estoy convencido de que esta noche no descansaré como es debido para poder enfrentarme a un turno de veinticuatro horas.


     


    *****


     


    Tardamos poquísimos minutos en montarnos en el camión después de recibir una llamada de emergencia. Nos dirigimos a la carretera nacional, donde un coche ha impactado contra la mediana y, según la información que nos han facilitado desde el lugar del siniestro, el vehículo se encuentra bocabajo, con personas en su interior. Una vez hemos podido sacar a los tres ocupantes —por suerte, ninguno herido de gravedad—, hemos procedido a voltear el auto para que la grúa pueda llevárselo.


    No pasa mucho tiempo desde que llegamos al parque y recibimos otra llamada. Esta vez nos toca lidiar con un enjambre de abejas que se ha apoderado del espejo retrovisor de un coche. La policía ha cortado el tráfico de la calle y nosotros hemos actuado durante más de una hora, con traje de apicultor incluido, para capturar a los insectos y poder devolverlos a su hábitat natural. Está claro que todas siguieron a la abeja reina. Ver para creer.


    Justo antes de comer, volvemos a salir. Ahora nos dirigimos al polígono industrial donde una enorme nave, propiedad de unos empresarios chinos, dueños de unos grandes almacenes con productos de su país, ha salido ardiendo. Cuando entramos, comprobamos la ingente cantidad de material acumulado entre esas cuatro paredes donde hay cientos de palés amontonados en una infinidad de pasillos. Tardamos varias horas en sofocar el fuego totalmente. Demasiado material inflamable allí dentro.


    Cuando volvemos a la estación ya ha pasado la hora de comer, así que hacemos una comida-merienda para recuperar las fuerzas. Fuentes se encarga de preparar tortitas y creps para todos los compañeros. Unos las prefieren saladas, otros dulces y algunos combinadas. Nos ponemos hasta las orejas gracias al arte culinario de nuestro amigo.


    —Creo que me voy a ir al gimnasio un rato, tengo que quemar los miles de calorías ingeridas por tu culpa —le digo a Edu.


    —Te acompaño.


    Mi compañero y yo pasamos una hora ejercitando nuestro cuerpo y justo cuando nos encaminamos para hacer nuestro entrenamiento de las tardes, con subidas de escaleras, equipo y máscaras, la sirena nos vuelve a alertar.


    Nos preparamos con la mayor brevedad posible y salimos con el camión para sofocar otro fuego.


    Durante el trayecto, el compañero que se encuentra en la sala de control del parque nos va dando información adicional, algo que es fundamental para saber a qué nos enfrentamos.


    —Central, para Charly 1, estoy hablando con el 112. Ahora les mantengo informados —explica nuestro compañero.


    Veinte segundos más tarde, nos vuelve a contactar.


    —Charly 1, de Central, ¿me reciben? Cambio.


    —Adelante, Central —habla Bruno.


    —Me cuentan que la persona que ha alertado del fuego vive en una altura número cuatro y al salir de su vivienda se ha encontrado el descansillo lleno de humo. La policía le ha recomendado que no salga del edificio y se mantenga dentro de su casa. Cambio.


    —La calle por la que debemos acceder está cortada por obras, así que tenemos que entrar dando la vuelta a la manzana —informa Jimeno.


    —Central, para Charly 1. El edificio consta de once plantas de altura...


    —Joder, once plantas —murmuro.


    Bruno avanza entre el tráfico, con la sirena puesta. Por suerte, los vehículos con los que nos encontramos se apartan a un lado de la carretera para nuestro fácil acceso. Ese gesto siempre es de agradecer, ya que una pronta llegada al lugar del suceso puede evitar daños mayores.


    —Charly 1, aquí Central, ¿me reciben?


    —Adelante —contesta nuestro cabo.


    —La policía local ha avisado de que ya está extinguido. Era una sartén. Cambio.


    —Recibido —finaliza Bruno.


    —¡Manda cojones! —suelta Jimeno.


    Nos echamos a reír. En ocasiones, estas cosas también pasan. En un intervalo de tan solo cinco minutos, hemos pasado de ir a toda velocidad, totalmente preparados para apagar un incendio, a tener que dar la vuelta y volvernos al parque de bomberos.


    —Lo que no entiendo es qué hace la gente con una sartén a estas horas de la tarde —habla Fuentes.


    —A lo mejor hacían tortitas, como tú hace un par de horas —me guaseo.


    Durante la noche hacemos varias salidas más, por suerte, ninguna de gran importancia y, a las ocho de la mañana, salgo del trabajo dispuesto a descansar los días que me pertenecen.


    

  


  
     


    Capítulo 27


    Es sábado y Lola y yo hemos quedado para cenar. Sí, sí, parece mentira, pero es cierto. Todavía no me lo creo y hasta que no la tenga delante de mis ojos, seguiré siendo un incrédulo.


    Me sorprendió sobremanera cuando esta mañana he recibido su llamada. Según ella, «es lo que hacen los amigos, ¿no?», así que he aceptado gustosamente y hemos quedado para cenar en un italiano que los dos conocemos. Nos encontraremos en la puerta.


    Por la tarde, mientras me preparo un vaso de leche, mi móvil suena sobre la mesa del salón. ¿A que es Lola anulando la cita? Ay, no, que no es una cita, es una cena por la paz... Ja, ja, ja.


    —Hola, rubia —saludo a Julieta, que es la que en realidad me está llamando.


    —Hola, apagafuegos, ¿qué tal?


    —Bien, en casita, descansando.


    Hablamos un par de minutos sobre tonterías, riéndonos en varias ocasiones por las bromas que nos gastamos el uno al otro.


    —¿Tienes planes para esta noche? —quiere saber.


    —Pues la verdad es que sí, he quedado para cenar.


    —¿Con una mujer? —pregunta con un tonito agudo que me hace sonreír.


    —Efectivamente —le confirmo.


    —Venga, no te hagas de rogar y cuéntame.


    —He quedado con Lola en un italiano, pero solo como amigos. No tengo mucho más que contar.


    —¡Qué buena noticia! ¿Y piensas rematar la faena?


    —Con ella todo es diferente —afirmo.


    —Estás pillado hasta las trancas, ¿eh? Es una pena, porque te había llamado para hacerte una proposición indecente. He quedado para cenar con una pareja y pensé que te gustaría probar cositas nuevas.


    —Juli, sabes que prefiero distanciarme de todo lo relacionado con el sexo liberal.


    —Ya, ya, pero quería intentarlo una vez más. Bueno, querido, pues que vaya muy bien la cita y que eches un buen polvazo —suelta riéndose, la muy petarda.


    —Lo dudo mucho, pero gracias de todas formas —hablo tras un suspiro—. Un beso.


    A las nueve y media de la noche espero a Lola en la puerta del restaurante. Dos minutos después de llegar, aparece al girar la esquina. Está preciosa. Lleva un favorecedor vestido negro con lunares blancos y zapatos y bolso en color rojo, como sus labios, que tan apetecibles me parecen cada vez que los miro.


    —¡Hola! —me saluda con efusividad.


    —Joder, sevillana, estás guapísima.


    En el trayecto de mi casa a aquí, he decidido que no voy a cortarme un pelo con ella. Total, somos amigos y estos siempre suelen decirse lo guapos o feos que están, ¿no? Pues ya está.


    —Muchas gracias.


    Sonríe tímidamente y hago un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme encima.


    Una vez dentro del local, y tras pedir las bebidas, nos miramos sin dejar de sonreír.


    —¿Qué? —pregunta con las mejillas sonrojadas.


    —Nada —respondo encogiéndome de hombros.


    —¿Y por qué sonríes?


    —¿Por qué lo haces tú?


    Nos entra la risa floja. Menudos dos tontos nos hemos ido a juntar. Nos cuesta un par de minutos relajarnos, se nota que estamos nerviosos, es la primera vez que salimos de nuestra zona de confort, pasando del café a una cena.


    —¿Qué te apetece? —quiere saber cuando nos recomponemos del momento.


    —Me da igual, yo me lo como todo.


    «Pero todo, todo», dice esa vocecilla metiche que me habla de vez en cuando.


    —Vamos, que no le hago ascos a nada —intento arreglarlo, pero ha sonado igual o peor—. Esto... Eh... Lo que quiero decir es que...


    —Ya te he entendido —me corta, aguantándose la risa.


    —Perdóname, estoy nervioso —confieso.


    —¿Por qué? —pregunta dándole un sorbo a su bebida.


    —¿Te parece poco cenar con una mujer tan bella como tú?


    —¡Ya empezamos! Conmigo no hace falta que seas así de zalamero. Somos amigos —subraya, me imagino que será para que me quede claro del todo, digo yo.


    —Lo somos, eso está bien, pero, aun así, me gusta decírtelo. Aunque si te molesta, no lo haré más.


    —No, tranquilo, está bien —finaliza, guiñando un ojo.


    ¿Me ha guiñado un ojo? Por favor, vayan llamando al 112 que aquí mismo me da un patatús.


    —¿Te encuentras bien? ¿Tienes fiebre? ¿O, quizás, tienes un tic nervioso? —Su cara, ante mis preguntas, es un auténtico poema—. Lo digo porque como me has guiñado un ojo...


    Mi tono guasón la hace reír de nuevo y me imagino encima de un podio sujetando la copa de oro con una sonrisa de oreja a oreja, como un ganador.


    —Definitivamente, te faltan veinte segundos en el microondas —suelta entre risas con ese acento del sur que se le escapa de vez en cuando.


    —Oye, no te metas conmigo por querer ser amable con mi amiga.


    Hago el gesto de clavarme un puñal en el pecho, consiguiendo que ría otra vez.


    Joder, ¡esta noche estoy que me salgo!


    La velada transcurre sin contratiempos. Hoy no hay cabida para los desprecios, las malas palabras ni para los enfados. Estoy realmente a gusto y espero que ella también se sienta como yo. No me gustaría que saliera de aquí con mal sabor de boca, que ya hemos tenido bastantes desde que nos conocemos.


    —Estaba todo riquísimo —comenta alcanzada la medianoche, una vez estamos fuera del restaurante.


    —La verdad es que sí. Venir aquí siempre es un acierto.


    —Nos ha faltado salir rodando con todo lo que hemos zampao.


    —¿Te apetece que nos tomemos algo para hacer la digestión? —pregunto.


    Quiero continuar a su vera, no me apetece separarme de ella esta noche. Ni mañana. Ni pasado. Ni en un mes. Ni en dos...


    —No tomo alcohol —concluye.


    —No hace falta beber alcohol para tomarse una copa —le guiño un ojo—. Venga, rematemos esta cena por la paz.


    Se lo piensa unos segundos, pero, finalmente, accede a mi propuesta. Paseamos tranquilamente, algunas veces conversando, otras en silencio, y nos adentramos en un pub, a diez minutos del italiano donde hemos cenado.


    —¿Te vas a pedir una copa con alcohol? Mira que has venido en coche y luego no vas a poder cogerlo para volver a casa —me riñe como una madre.


    —Bueno, pues me quedo a dormir aquí —bromeo y arquea las cejas. Lo dice completamente en serio—. Me pido un taxi, tranquila —también me pongo serio.


    La veo suspirar, pero creo que ni ella misma se ha dado cuenta de que ha soltado el aire que retenía. Qué sobreprotectora nos ha salido la sevillana.


    Nos pedimos un cóctel cada uno —el mío con alcohol y el de ella sin— y observo cómo su cuerpo se mueve al son de la música. Es casi inapreciable, pero yo lo calo enseguida.


    —¿Te apetece bailar?


    —No —contesta tajante, negando también con la cabeza.


    —No sabía que eras tan sosilla —comento dándole un sorbo a la copa.


    —¿Perdona? ¿Me estás llamando sosa?


    Por su tono, sé que se está haciendo la indignada, pero, en verdad, se está divirtiendo, así que decido seguir con el juego, a ver por dónde salen los tiros.


    —Pues sí —espeto—. No me puedo creer que una sevillana como tú no quiera bailar.


    —¿Cómo yo?


    —Con tanto salero como tienes —suelto rápidamente como si yo también fuera del sur, consiguiendo que suelte una carcajada.


    —Seguramente tengo menos salero del que tú te imaginas —responde de manera apagada. Me ha costado oír sus palabras.


    —¿Por qué dices eso?


    Me mira mientras se muerde el labio inferior. Dios, me vuelve loco cada vez que hace eso. Consigue, sin quererlo, sacar al troglodita que llevo dentro y me cuesta la misma vida retenerlo para no comérmela. Tras unos segundos de pausa, habla.


    —Por nada. Simplemente que no soy ni muy divertida, ni muy fiestera, ni muy salerosa.


    —¡Pues menuda sevillana que me he echado como amiga! —intento bromear, consiguiendo que esboce una leve sonrisa—. Entonces, si no quieres bailar, hablemos. Me gustaría conocerte un poquito más.


    Le cuesta varios minutos, pero consigue relajarse mientras me habla de cómo consiguió entrar a trabajar en la radio y de cómo conoció a los que hoy son sus mejores amigos. Puedo notar que los quiere y los respeta, a pesar de no compartir los mismos gustos en muchas cosas.


    Durante una hora disfrutamos del ambiente, de las copas y de la buena compañía que nos damos el uno al otro —bueno, o eso espero que sienta—.


    —Ya va siendo hora de irnos, ¿no te parece?


    Miro mi reloj de pulsera, es la una y media, pero no tengo ganas de volver a casa, así que le propongo tomar otra copa, cosa que rechaza, por lo tanto, no le insisto y salimos del local mientras comentamos la buena música que suena sin parar.


    —Te acompaño a casa.


    —No hace falta, me pido un taxi —contesta.


    —Podemos ir andando —propongo.


    —Hay casi media hora a pie desde aquí.


    —¿Tú tienes prisa? —Niega con la cabeza—. Entonces, pongámonos en marcha.


    Haciéndome caso, nos encaminamos hacia su piso.


    No sé por qué, pero hay algo en la boca del estómago que no me deja relajarme. Quizás sea la copa que me he tomado, que estaba cargadita, o a lo mejor es cansancio. Puede que también sea la cena, que me ha sentado mal... Pero no, no es nada de eso. Son nervios. O quizás mariposas. O puede que sea una manada de elefantes correteando a sus anchas por mi interior, haciéndome sentir de esta manera tan extraña. Me muero de ganas de cogerle la mano, pero sé que me rechazaría.


    «Solo somos amigos. Solo somos amigos. Solo somos amigos», me repito, mentalmente, una y otra vez, para no caer en la tentación de rozar mis dedos con los suyos.


    «¿Por qué no lo intentas? A lo mejor no te rechaza», me anima la vocecilla entrometida.


    Pues también es verdad, el que no arriesga no gana.


    ¡Allá voy!


    Con disimulo, voy acercándome a ella para acortar el metro de distancia que nos separa. Va charlando distraída —ni siquiera sé de qué porque desconecté hace un minuto— y, como el que no quiere la cosa... Chín, mi índice ha rozado el dorso de su mano. Gira la cabeza para mirarme, pero me hago el loco antes de que me pille.


    —¿Me estás escuchando? —quiere saber.


    —Sí, sí, claro —miento descaradamente.


    Continúa charlando, esta vez sí le presto atención, y lo hace sobre el miedo que tienen las mujeres a ir solas, de noche, por la calle. Que es una pena no poder sentirse seguras.


    —Tienes toda la razón del mundo —intervengo para que sepa que estoy atento.


    Me gusta oírla hablar tan desinhibidamente, pero los nervios que tengo están afectando a mi canal auditivo de tal manera que no percibo toda la conversación, más bien me llega como cuando hablas con alguien por teléfono y lo oyes mal porque no tiene apenas cobertura.


    «Vamos, miedica, rózala de nuevo», me alienta la vocecilla.


    ¿Y si estoy jugando con fuego y al final me quemo? ¿Y si me manda a la mierda? ¿Y si me pega otra bofetada? ¿Y si...?


    —Pues ya hemos llegado —informa.


    Joder, con tantas dudas no me he dado cuenta de que estamos en el portal de su casa.


    ¿Y si le acaricias la mejilla, rozas sus labios con tu pulgar y la besas de una vez?, continúo haciéndome preguntas.


    «¡Vamos, campeón! De los cobardes no se ha escrito nada».


    «Cállate, voz murmuradora, que me tienes atacado, ¡coño!», pienso, enfadado conmigo mismo.


    —¿Estás bien? —se interesa Lola, que seguramente estará alucinando al verme tan abstraído.


    —De lujo —miento un poquillo —o un muchillo, más bien—.


    —Gracias por la cena y la copa, me lo he pasado estupendamente.


    Bueno, pues aquí está la despedida. Es ahora o nunca, Alberto.


    —Yo también he pasado un rato muy agradable contigo —murmuro.


    Aprovecho la ocasión para acercarme a ella, que no se mueve del sitio. Como eso me parece buena señal, vuelvo a dar un paso hacia delante, sintiendo la penetrante mirada de Lola clavada en la mía. Me sudan las manos, el corazón me palpita demasiado deprisa y puedo notar mi inseguridad. ¿Qué narices me pasa? Ni que fuera un jodido crío de quince años que besa a la chica que le gusta por primera vez.


    Elevo mi mano para apartar un pequeño mechón que cae sobre su cara y aprovecho el gesto para rozar su mejilla. Decido reducir los pocos centímetros que nos separan, pegando mi cuerpo al suyo. Ella también está nerviosa, su pecho sube y baja deprisa, como si respirara con dificultad. Cierro los ojos y desciendo levemente la cabeza para que mis labios puedan llegar a los suyos. Ya puedo olerla, sentirla y prácticamente disfrutar de la carnosidad de su boca... Solo un par de centímetros más...


    —No pensarás besarme, ¿no?


    Sin esperarlo, suelta esa frase que me congela al instante.


    ¿Qué?


    ¿Cómo?


    ¿Por qué?


    Petrificado me quedo, sin saber qué decir. Acabo de hacer el ridículo más grande de toda mi puta vida.


    —Alberto, solo somos amigos, ¿recuerdas? En ningún momento te he dado pie para que pensaras que podía pasar esto y no me gustaría estropear la amistad que está empezando a funcionar entre nosotros. Si el buen rollo entre los dos va a crearte confusión, lo mejor es que lo dejemos aquí.


    —No, no —me apresuro a decir—. Perdóname, Lola, de verdad que lo siento. No sé qué narices me ha pasado. Me sentía tan bien que mi cuerpo ha reaccionado de esta manera, pero te prometo que no volverá a suceder. Discúlpame de nuevo —finalizo, avergonzado como nunca en mi vida.


    —Amigos, ¿vale? —dice ofreciéndome su mano.


    —Solo amigos —respondo juntando la mía con la suya.


    Nos despedimos con un simple beso en la mejilla y se adentra en el edificio.


    En un primer momento pienso en coger un taxi, pero decido que lo mejor será que me dé el aire, así que doy un paseo sin rumbo fijo.


    Conforme pasan los minutos, aumenta mi cabreo; conmigo mismo y con Lola. ¿Por qué he sido tan imbécil? ¿Por qué he tenido que intentar besarla? ¿Por qué me ha rechazado si he podido sentir que ella también deseaba ese beso? Preguntas sin respuesta que me enervan más todavía y me llevan a hacer algo que había rechazado unas horas antes.


    

  


  
     


    Capítulo 28


    —¡Qué agradable sorpresa, apagafuegos! —exclama Julieta al abrir la puerta de su casa.


    —Espero no haber interrumpido nada —le digo mientras le doy un beso en la mejilla.


    —Tranquilo, hemos salido a cenar y ahora estamos tomándonos una copa antes de que empiece lo bueno, ¿quieres una?


    —Sí, gracias.


    —Ahora no es el momento, pero espero que mañana me cuentes, con pelos y señales, qué ha ocurrido con Lola para que me hayas llamado a estas horas de la noche —susurra antes de adentrarnos en el salón.


    Me quedo boquiabierto cuando entro en la estancia y me encuentro con dos bellísimas mujeres. Si me había dicho que había quedado con una pareja... Ah, claro, que ellas son la pareja...


    —Chicas, os presento a Alberto. —Las dos sonríen a la vez que se ponen de pie—. Ellas son Rebeca y Cata.


    —Encantado —hablo, saludándolas a las dos.


    —Es un placer conocerte. Julieta nos ha hablado de ti —comenta la tal Rebeca.


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué os ha contado? Espero que fuera bueno —bromeo mirando a mi amiga.


    —Buenísimo —contesta la otra chica.


    —Ponte cómodo —me pide Julieta antes de ir a la cocina a por una copa para mí.


    —Siéntate aquí. —Una de las chicas señala el sofá, queriendo que me siente entre las dos.


    Al principio me cuesta integrarme porque sigo ofuscado después del rechazo de Lola y no soy capaz de quitármela de la cabeza, pero, entre las tres, consiguen que me relaje y participe en la conversación sobre el sexo liberal. La pareja me interroga, quieren saber cosas de mí y no me cuesta contárselas. Ellas también se abren a mí, como si me conocieran, y explican de qué manera empezaron en este mundo.


    —Ya que estás aquí, podrías quedarte para pasarlo bien con nosotras —propone Rebeca.


    ¿Sabéis esa sensación de no querer, pero que, a la vez, algo te invita a hacerlo? Pues así me siento ahora mismo.


    —Te prometemos pasar una muy buena noche —habla Cata.


    —De eso no tengo la menor duda —respondo.


    La mezcla del alcohol y el clima agradable que se respira entre los cuatro, hace que el ambiente se caldee en pocos segundos. Rebeca, que es igual de lanzada que Julieta, me mira intensamente y besa a Cata con lascivia. Su pareja la corresponde abriendo la boca, recibiendo su lengua con gusto. Siempre me ocurre lo mismo, expectante ante una situación así, me cuesta tragar saliva, se me acelera el corazón y mi entrepierna empieza a desperezarse, pidiendo atención.


    Cata, sentada en el sofá, abre sus piernas de par en par para que su chica la acaricie sin ningún tipo de pudor. Rebeca masajea los genitales de la chica con lentitud y pericia y no puedo evitar mirar a Julieta, que me observa con una sonrisa socarrona. Incorporándose, se acerca hasta mí para sentarse a horcajadas. Sin poder ni querer evitarlo, amaso su culo con ganas.


    —Hola —susurra muy cerca de mi boca—, te he echado de menos.


    Me da un lametón cargado de deseo, consiguiendo que ese sea el chispazo para terminar de encenderme y convencerme de vivir una rica sesión de sexo con tres preciosas mujeres. ¡Ni en mis mejores fantasías!


    Degusto su boca con ansia y algo de brusquedad, necesitado de sentirme deseado y no rechazado. Julieta se restriega contra mi abultado paquete sin dejar de besarme y empiezo a deshacerme de su ropa. Sus turgentes pechos aparecen frente a mí y no puedo hacer otra cosa que metérmelos en la boca para disfrutar de ellos. Primero uno, luego el otro. Succiono un pezón, después el otro.


    De repente, otras manos, que no son las de mi amiga, acarician mi pecho. Rebeca se ha puesto de pie para unirse a nuestra fiesta particular.


    —Deja algo para las demás, querida —le dice a Julieta, que sonríe mientras la mira lamiéndose los labios.


    Agarrando mi mentón, me devora sin darme tiempo a reaccionar. Su lengua se abre paso dentro de mi boca mientras Julieta se deshace de mi camisa sin apenas percatarme. En estos momentos, seis manos recorren mi torso, mis brazos, mis piernas. Seis ojos me miran con lascivia. Tres mujeres me desean y pienso hacer que cada una de ellas grite mi nombre mientras se corren del gusto.


    Nos ponemos de pie para quitarnos el resto de la ropa y me paro unos segundos para disfrutar de las maravillosas vistas que tengo delante. Somos cuatro cuerpos desnudos dispuestos a prodigarnos placer.


    Decido dejarme llevar por ellas, ya que en este tema tienen muchísima más experiencia que yo, así que todo lo que hagan va a parecerme bien.


    Julieta se acerca a Cata, le da un leve empujón haciendo que se siente de nuevo en el sofá y se coloca sobre ella como minutos antes lo hizo sobre mí. Empieza a besarla mientras Rebeca y yo las miramos. Me pregunto si correré la misma suerte que Cata cuando, en décimas de segundo, Rebeca se arrodilla frente a mí y se mete mi polla en la boca, devorándola con tanta ansia que tengo que controlarme para no correrme a los pocos segundos. La elevo por los hombros, la beso con lujuria y desciendo hasta sus tetas, donde sus pezones me reciben con ganas cuando los lamo y succiono con fuerza. Mientras tanto, Cata se ha sentado en el respaldo del sofá y Julieta está perdida entre sus piernas, bebiéndose todo su placer y haciendo que se retuerza del gusto.


    —¿Por qué no haces tú lo mismo?


    Miro a Rebeca, que es la que me ha hecho la pregunta. Está sentada de la misma manera que Cata, pero no me he percatado de cuándo lo ha hecho. Tengo tantos estímulos a mi alrededor que lo mismo participo que me quedo embobado con la escena que veo.


    Haciéndome señas con el dedo índice, Rebeca me pide que me acerque y le hago caso a la primera. Sujetando mi cara entre sus manos, me da un beso antes de bajármela hasta su entrepierna, donde me doy un buen festín y la hago gozar con mis dedos y mi lengua hasta provocarle un orgasmo.


    Julieta y Cata se han intercambiado y ahora es la rubia la que gime gracias a los lametones de su compañera de juego. Rebeca, que ya ha recuperado el aliento, se incorpora para unirse a las dos chicas, poniéndose en cuclillas para que Julieta se la coma con gusto. Estoy, a la vez, tan excitado y tan perdido en este juego, que no sé muy bien qué hacer en este momento. ¿Me uno? ¿Sigo mirando? Me decanto por lo primero, así que me acerco a Rebeca para que me engulla con ganas. Cierro los ojos para centrarme en el placer que me está provocando, pero algo que no esperaba me hace abrirlos y mirar hacia abajo. Cata se ha unido a su chica y en estos instantes dos lenguas luchan para hacerme gozar. Joder, esto ya es demasiado y no creo que aguante mucho más. Gruño como un loco cuando me derramo en sus bocas —en las de las dos— y me cuesta recuperar el resuello tras tanto rato de autocontrol. Dejan que, durante unos minutos, me recupere, pero quieren más de mí y me lo hacen saber con sus gestos, sus manos, sus bocas, sus cuerpos...


    La noche de desenfreno pasional —por llamarlo de alguna manera— se alarga hasta que el astro rey empieza a hacer acto de presencia. Hemos practicado sexo en todos los lugares de la casa, he perdido la cuenta de los orgasmos que nos hemos provocado unos a otros y confieso que, si no llega a ser por los condones, ahora mismo tendría la polla en carne viva de tanto follar. Damos fin tumbándonos los cuatro en la cama, atravesados para poder caber, aunque a mí me sobresalen bastante los pies. Recién duchados y desnudos, dormitamos unas pocas horas.


    Rebeca y Cata se despiden de nosotros a las doce del mediodía y Julieta y yo nos dejamos caer en el sofá, exhaustos tras darle tanto meneo al cuerpo.


    —Joder, apagafuegos, estoy que no puedo cerrar las piernas —suelta, echándose a reír.


    —Pues anda que yo.


    Estoy tan cansado que hasta me cuesta hablar.


    —¿Reponemos fuerzas? —sugiere.


    —Estaría genial, si no, no voy a ser capaz de llegar a mi casa —bromeo.


    Preparamos un brunch —un desayuno tardío de toda la vida— y nos ponemos las botas mientras comentamos la noche que hemos pasado.


    —Tengo que decirte que es la primera vez que he estado con tres mujeres.


    —El sexo se te da genial, amigo, así que no sufras que nadie se ha percatado de tus nervios iniciales.


    —Tú sí —sentencio.


    —Yo sí porque te conozco desde hace más tiempo que ellas, pero te juro que me olvidé de que estabas nervioso cuando empezó a animarse la cosa.


    —Y no veas cómo se animó.


    Nos echamos a reír con ganas.


    —Y ahora, ¿vas a contarme qué ocurrió anoche para que cambiaras de opinión?


    Sus palabras me devuelven de golpe a la realidad.


    Lola.


    Anoche cené con ella, pensé que la velada terminaría con ese beso que estuvimos a punto de darnos, pero no fue así y la terminé con tres mujeres, de las cuales, por dos no siento absolutamente nada y por una de ellas tan solo siento cariño y amor de amigos.


    —¿Por qué las tías sois tan complicadas?


    —Va en nuestro ADN —se burla.


    —Juli, no estoy bromeando —bufo—. Intento hacer las cosas bien con Lola, pero siempre ocurre algo que termina jodiéndolo todo.


    —¿Pasó algo en la cena?


    Durante unos minutos le explico cómo fue la noche, dónde cenamos y en qué local nos tomamos la copa. Le explico que la acompañé hasta casa mientras dábamos un paseo y que tuve la brillante idea de besarla en el portal de su casa. Con su respectivo rechazo, claro está.


    —Una cobra en toda regla.


    —¿Una cobra? Lo hubiese preferido —aseguro—, pero ella fue más allá y me soltó esas palabras con ese tonito de asco que me hizo sentir mal al instante.


    —No sería para tanto —intenta quitarle hierro al asunto.


    Resoplo con fuerza. ¿Fue para tanto? Quizás para Lola no, de hecho, después justificó su reacción, pero a mí me sentó muy mal.


    —Intenta no ser pesado, ¿vale? —me aconseja—. No quieres que piense que en vez de estar pillado por ella eres un acosador, ¿verdad?


    —¡Joder, no! —espeto.


    —Ten paciencia, apagafuegos. Tú haz las cosas despacito y con buena letra, ya verás cómo termina dándose cuenta de que eres un tío genial y que merece la pena tenerte a su lado.


    —No las tengo todas conmigo...


    

  


  
     


    Capítulo 29


    El incidente «cobra», como así lo han bautizado Julieta y Bruno, al que se lo conté unos días después, pasó a la historia y, por suerte, la relación con Lola no se vio afectada tras el beso fallido. No hemos vuelto a vernos, pero sí hemos hablado por mensajes y en un par de ocasiones nos hemos llamado.


    Bueno, la he llamado yo, para qué mentir.


    —¿Te apuntas a la cena del sábado? —me pregunta Bruno mientras nos tomamos unas cervezas.


    —¿Quién va? —quiero saber.


    —Lola todavía no ha confirmado su asistencia, si es lo que quieres saber.


    El muy cabrón se echa a reír y me entran ganas de agarrarlo por el cuello y levantarlo del suelo, pero no, no pienso hacer algo así y él lo sabe de sobra.


    —Iba a decir que sí igualmente —afirmo.


    —Esta vez no tendremos espectáculo como el de la primera barbacoa, ¿verdad?


    —¡Por supuesto que no! —exclamo—, ¿por quién nos tomas?


    —Por dos tontos que se odian y desean a partes iguales.


    —No nos odiamos —aseguro.


    —Pero sí os deseáis —dice con un tonito burlón.


    Le doy un trago a mi cerveza antes de hablar.


    —Eso no es del todo correcto —comento. Mi amigo espera que continúe hablando—. Ella no siente nada por mí. Bueno, quizás un poquito de afecto, pero muy poco.


    Martínez se carcajea de nuevo y volteo los ojos, harto de que a todo el mundo le haga gracia esta situación. A todo el mundo menos a mí.


    —Según Roberto, Lola siente por ti más de lo que ella misma es capaz de darse cuenta.


    Es oír su nombre y sentir un pellizco en el estómago. El chaval no me ha hecho nada, pero no puedo evitar sentir algo de celos por la relación tan buena que tiene con la sevillana.


    —¿Y por qué ha llegado a esa conclusión, si puede saberse? —pregunto.


    —Él la conoce mejor que nadie —explica Bruno.


    ¿Qué significa eso? ¿No decía Vega que entre ellos no hay nada? Me siento confuso.


    Edu se une a nosotros en este momento y lo agradezco en el alma, porque así consigo no ser el centro de atención. Bromeamos con él cuando Bruno le propone unirse a la cena y rechaza la invitación, ya que ese mismo sábado va a conocer a los padres de su chica.


    —Parece que la cosa va en serio, Fuentes —comenta Bruno.


    Él asiente, sonriendo bobaliconamente.


    —Estás enamorado hasta las trancas, ¿eh? —bromeo.


    —No más que tú —se jacta Martínez, señalándome.


    —Cállate, capullo —bramo.


    Mis amigos ríen con ganas y al final me uno.


    En el fondo tengo muchísima suerte de poder disfrutar de momentos así junto a ellos.


     


    Tras una guardia más tranquila de lo habitual, llego a casa, el sábado por la mañana, metiéndome directamente en la cama. Me despierto a mediodía y como algo ligero, tumbándome después en el sofá para ver un par de capítulos de la última serie a la que me he enganchado. Más tarde me doy una buena ducha, me pongo unos vaqueros y una camiseta y me marcho para disfrutar de una cena entre amigos. No sé si Lola irá o no y eso me tiene realmente nervioso.


    Cuando llego a casa de los anfitriones, atravieso el camino hasta llegar al porche delantero y me adentro en ella, donde se oye mucho gentío en la cocina, nuestro lugar de reunión favorito.


    —¡Buenas! —saludo nada más entrar.


    Ahí está Lola, al lado de la enorme nevera de dos puertas, con un vaso de refresco en la mano. Me hago el loco y voy saludando a todos los demás. Vega se acerca la primera, seguida de Jacobo y Gonzalo. Paula me da dos besos con una sonrisa y es entonces cuando Lola y yo hacemos contacto visual. Da unos pasos para acercarse a mí y yo hago lo mismo.


    —Hola, sevillana.


    —Hola, Alberto.


    Nos damos dos besos, pero se nota que estamos tensos. La última vez que estuvimos juntos no terminamos con buen pie y no es lo mismo estar cara a cara que hablar por el móvil. Aunque no es una tensión mala, sino nerviosa.


    —¿Todo bien? —le pregunto.


    —Estupendamente, gracias —responde escuetamente.


    Acepto la cerveza que Bruno me ofrece y me quedo cerca de ella, apoyado en la encimera. La observo mientras doy un trago, está atenta a lo que cuenta Gonzalo y apenas pestañea, pero, de vez en cuando, la veo mirarme de reojo y no puedo evitar sonreír cuando intenta disimular el gesto.


    El timbre suena, cortando la conversación.


    —¿Quién falta? —pregunta Paula.


    —Hemos invitado a una amiga —informa Bruno pulsando el botón para abrir la reja de la calle.


    El matrimonio sale a recibir a la invitada y todos tenemos la mirada fija en la puerta de la cocina. Abro los ojos como platos al ver aparecer a esa mujer que tan bien conozco, con su preciosa sonrisa.


    —Chicos, os presentamos a Julieta, una muy buena amiga —habla Vega.


    —Hola, soy Jacobo. Encantado de conocerte —se adelanta para saludarla el primero, con absoluto descaro.


    —Es un placer —responde Julieta besándolo en las mejillas.


    —El placer es mío, vaya que si lo es —responde el muy sinvergüenza, haciendo que los demás nos echemos a reír.


    —Pasa de él, es un capullo integral. —Paula se acerca entre risas—. Soy Paula, bienvenida.


    Gonzalo también se presenta y después es mi turno de saludarla.


    —Hola, apagafuegos, no sabía que ibas a estar aquí. Ya me has alegrado la noche —suelta guiñándome un ojo.


    Se recrea en el abrazo que me da y, tras besar mis mejillas, las acaricia con sus pulgares mientras me sonríe. ¿Qué narices está haciendo?


    —Y ella es Lola —nos interrumpe Vega, señalando a la sevillana.


    —Encantada —dice Julieta.


    —Igualmente —contesta Lola sin apenas voz.


    Dos escuetos besos al aire a modo de saludo y ya están todas las presentaciones hechas.


    Conversamos un rato más, mientras esperamos a que llegue la comida que hemos pedido por teléfono a un restaurante cercano, y decidimos preparar la mesa del jardín para cenar. En las idas y venidas, Julieta me ha acariciado el brazo en dos ocasiones y me ha sonreído de una forma extraña, ¿qué le pasa?


    Jacobo no ha perdido el tiempo y no ha parado de tirarle los trastos, el tío no se corta ni un pelo.


    —Jacobo, déjalo ya, anda. Julieta es mucha mujer para ti —bromea Bruno, haciendo reír al grupo.


    —No pasa nada, me lo estoy pasando en grande con él —responde la rubia, que no para de reírse con el chico.


    Tomo asiento en una de las sillas plegables de madera y le doy un sorbo al botellín que llevo en la mano. Mi querida amiga toma asiento a mi lado, posando su mano sobre mi rodilla.


    —Es guapa —comenta en un tono muy bajito.


    —¿Quién?


    Sé perfectamente a quién se refiere, pero no quiero que se note demasiado que Lola me importa más de la cuenta.


    —La sevillana —susurra—. Está muerta de celos, ¿lo sabías?


    Frunzo el ceño, ahora no entiendo de qué narices me habla. Lola ¿celosa? Eso es impensable.


    —Creo que tu radar detectacelos está estropeado.


    —Querido, mi radar no falla nunca. ¿No te das cuenta de que no soporta los gestos de cariño que te hago?


    —¿Por eso estás tan empalagosa conmigo?


    Asiente orgullosa. Ahora empiezo a atar cabos. La muy petarda quiere ponerla celosa y, en el fondo, me gusta que así se sienta. Julieta juguetea con sus dedos sobre mi pierna, pero no la aparto, quiero comprobar yo mismo si es verdad lo que dice la rubia. Con disimulo, hago un barrido en el jardín para ver dónde está Lola y compruebo que sigue dentro de la cocina, charlando con Gonzalo.


    —Pasa olímpicamente de mí —le cuento—, ¿no ves que habla con todo el mundo menos conmigo? Ni siquiera se acerca, como si tuviera alguna enfermedad infectocontagiosa que pudiera pegarle.


    —De verdad, los tíos no tenéis ni idea de nada —responde poniendo los ojos en blanco—. Ha preferido quedarse dentro para intentar aparentar que le importa una mierda que una rubia despampanante te sobetee todo el rato.


    —¿Tu abuela bien? —me guaseo.


    Nos reímos a carcajada limpia, consiguiendo que los demás nos miren. Sin querer, hemos conseguido ser el centro de atención y hasta Lola, a través del ventanal de la cocina, ha mirado hacia donde estamos los dos sentados.


    —¿Estáis contando chistes? —pregunta Jacobo, sentándose al otro lado de Julieta.


    —Se me dan fatal los chistes —contesta la rubia—, pero seguro que tú lo haces de maravilla.


    —No te imaginas la de cosas que se me dan de maravilla —suelta con descaro, alzando las cejas cómicamente, consiguiendo que volvamos a reír con ganas.


    Poco a poco, nos vamos reuniendo alrededor de la mesa, dispuesta para cenar. Lola se ha sentado justo enfrente, entre Vega y Gonzalo. Escucha con atención lo que Vega está contando y, de vez en cuando, interviene escuetamente. Sus ojos no dejan de buscarme y ahora sí empiezo a pensar que un poquito celosa debe sentirse. Quizás no sea buena idea, pero ahora soy yo el que le hace algún que otro arrumaco a Julieta para que compruebe de primera mano que, como siempre me dice, solo somos amigos, así que tengo todo el derecho del mundo a tontear con la mujer que me dé la gana.


    Nos ponemos las botas con todo lo que hemos pedido e incluso sobra comida.


    —Hemos llenado el ojo antes que la tripa —comenta Paula.


    —Desde luego —confirma Gonzalo.


    —Lo mejor para hacer la digestión es tomarse un buen gin-tonic —propone Bruno.


    Estando todos de acuerdo —todos menos Lola—, Bruno y Gonzalo se levantan para preparar todas las copas. El resto recogemos y después nos reubicamos en la mesa, sentándonos en otro sitio. Julieta y Jacobo han hecho buenas migas y no paran de charlotear y de reírse como dos niños, Paula y Lola se han sentado juntas para hablar, así que yo tomo asiento al lado de Vega, justo donde antes estaba sentada la sevillana.


    —¿Te lo estás pasando bien? —se interesa.


    —Estupendamente, voy a cogerle el punto a estas reuniones.


    —Ya sabes que eres uno más. —Sonríe y aprieta cariñosamente mi brazo, apoyado en la silla—. Y con Lola cómo vas, ¿hay novedades?


    Pero bueno, ¿por qué todo el mundo está tan interesado en lo que tengamos los dos?


    —¿Qué es lo que sabes?


    —Que cenasteis hace un par de semanas y que intentaste besarla, sin éxito —especifica.


    —¿Te lo ha contado Bruno?


    —Me lo ha contado Lola.


    Abro los ojos como platos. ¿En serio la sevillana va contando lo que pasa entre ella y yo?


    —Cometí un error —reconozco—. Malinterpreté el buen rollo que hubo durante toda la noche y quise besarla a modo de despedida, pero me salió el tiro por la culata y quedé como el culo.


    —Que esto quede entre tú y yo, pero me juego el cuello, y no lo pierdo, a que ella estaba deseando que la besaras.


    —¿Cómo? —Sus palabras me dejan de piedra.


    —Pues que Lola, por circunstancias de la vida, no se permite ser todo lo feliz que se merece, y se está controlando para no caer en tu tela de araña.


    —¿Me estás llamando insecto? —bromeo para intentar quitarle hierro al asunto, no quiero darle mucha importancia.


    —Te estoy diciendo que te desea de la misma forma que tú a ella, pero que no se lo permite por miedo a defraudar a…


    —¿A quién?


    —Eso tendrás que preguntárselo a ella.


    Con la llegada de los chicos, cargados de copas, zanjamos una conversación que me deja pensativo durante un rato. Si es cierto lo que Vega me cuenta, ¿por qué no intentarlo de nuevo?


    

  


  
     


    Capítulo 30


    Hemos pasado de la mesa al jardín, y estamos unos tumbados en las hamacas y otros sentados en el césped. Lola, sentada en una hamaca, con una toalla sobre los hombros que le ha prestado Vega, habla con Gonzalo hasta que este se levanta y decide marcharse. Paula también se despide de todos y se van juntos, acompañados de Bruno y Vega.


    Siento que ahora es el momento de acercarme a ella. No hemos cruzado más de tres palabras durante toda la velada y ya va siendo hora de acabar con esta mala racha.


    —Hola —susurro.


    —Hola —responde con educación, elevando la barbilla para mirarme y sonriendo de medio lado.


    —¿Puedo? —pregunto antes de sentarme, vaya a ser que joda el asunto antes de empezar. Asiente con la cabeza y tomo asiento a su lado—. ¿Tienes frío?


    —La verdad es que sí, un poco.


    Lo que me gustaría poder abrazarla para quitarle el frío, el miedo, la rabia y todo lo que tenga en su interior. Quisiera ser esa toalla para arroparla.


    —No hemos hablado mucho esta noche, ¿eh?


    —Prácticamente nada —afirma.


    —Así no se puede mantener una relación de amistad de tantísimos años como la nuestra —bromeo.


    Verla sonreír hace que me hinche como un pavo.


    —No creo que te importe mucho nuestra amistad, has estado muy entretenido con tu otra amiga —dice con retintín.


    Uy, ¿qué es eso que percibo? ¿Lola Ochoa está celosilla?


    —Claro que me importa nuestra amistad, qué dolor tan grande que no te des cuenta de ello —continúo con tono jocoso—, pero debes comprender que tenga otras amigas. Tú no eres la única. —Eso lo he soltado a mala leche y queriendo, para ver por dónde sale.


    —De eso no tengo la menor duda. Se nota a leguas que os lleváis demasiado bien.


    —¿Demasiado?


    —Bueno... Quiero decir que... Pues eso, que está claro que sois muy amigos.


    Su tono de voz denota nerviosismo. Se ha delatado contestando a la defensiva y ahora ha querido corregir su actitud. Sonrío victorioso, pero solo por dentro.


    —Lo somos —confirmo—, Julieta es una mujer extraordinaria —digo posando mis ojos en mi amiga.


    Lola mira hacia el mismo lugar que yo y vemos a Jacobo haciendo el tonto mientras esta se parte de risa. Me parece que, como sigan así, al final van a terminar la noche juntitos...


    —Me gustaría tener contigo la misma complicidad que tengo con Julieta.


    «Ahórrate decirle que la rubia y tú habéis follado en muchas ocasiones, no es el momento para confesarlo». Vaya, ya está aquí la vocecita porculera.


    —No hay dos amistades iguales —contesta a la defensiva.


    —Eso es verdad, pero estoy convencido de que la nuestra puede llegar a ser mucho más especial...


    Aquí estoy, abriéndome en canal de la única manera que sé, así que espero que entienda mis palabras. Pasamos un par de minutos en silencio, que se rompen por la presencia de Julieta.


    —Chicos, yo también me marcho. Ha sido un placer cenar con vosotros, me lo he pasado genial —se despide con su arrolladora efusividad.


    —Y yo la voy a acompañar a casa, por si se pierde por el camino —suelta el caradura de Jacobo.


    —Joder, podíais haber salido con Paula y Gonzalo y me hubiera ahorrado un viaje —se queja Bruno.


    —Os acompañamos a la puerta —dice Vega dándole un codazo a su marido.


    Tras despedirse de nosotros, Julieta y Jacobo, seguidos de Vega y Bruno, se alejan hablando animadamente, dejándonos a solas en el precioso jardín, sentados en la hamaca bajo la luz de las estrellas. Nos miramos en silencio y sonrío levemente cuando veo a Lola hacerlo.


    —Me pareces una mujer estupenda —suelto sin pensar.


    Se asombra ante mis palabras y abre mucho los ojos.


    —Tú también eres un buen tío —murmura tras unos segundos.


    —Eres inteligente y buenísima en tu trabajo.


    —¿Esto de qué va ahora? ¿De echarnos flores? —se burla.


    —Va de que me apetece ser sincero contigo y decirte lo que pienso de ti, aunque si no quieres, me callo en este instante.


    —No, no, está bien, no pasa nada.


    —Se nota que eres fuerte, luchadora y, además, preciosa.


    A pesar de la oscuridad de la noche y de la tenue luz de los focos que alumbran el jardín, puedo ver el rubor en sus mejillas, y ella, al darse cuenta de la calentura en su cara, agacha la cabeza y mira hacia sus pies, moviéndolos descalzos sobre la fresca hierba. Elevo su mentón con mis dedos porque quiero que me mire a los ojos, que vea en ellos todo lo que me hace sentir.


    —Alberto, agradezco tus palabras, pero ya te dije la noche que quedamos que...


    —Dime si no es verdad que tu boca está deseosa de que la mía la roce —la interrumpo, soltando en pocos segundos todo lo que llevo reteniendo este tiempo—. Dime que no te apetece que nos abracemos o que nuestros dedos se acaricien. Dime si no es verdad que nuestros cuerpos desean rozarse. Dímelo y me alejaré de ti sin dudarlo, pero sé sincera conmigo de la misma manera que yo lo estoy siendo contigo. Sé que me has repetido hasta la saciedad que solo somos amigos, pero me gustas muchísimo, Lola, y ya no puedo ni quiero negarlo más.


    Se ha puesto nerviosa, sus manos se mueven bajo la toalla y retuerce los pies. La he dejado sin palabras y en este instante temo su reacción. Me la he jugado a una sola carta y no sé si lo he perdido todo o, por el contrario, he tenido suerte. Mordisquea su labio y eso me altera mucho más de lo que ya estoy.


    —Si haces eso otra vez no sé si voy a ser capaz de controlarme —hablo, mordiendo el mío para moderarme.


    —¿El qué? —pregunta en un tono de voz casi inapreciable.


    —Morderte el labio. Cada vez que lo haces me entran ganas de ser yo el que te lo haga...


    Estoy tan lanzado que ni yo mismo me reconozco, pero creo que más vale arrepentirme por haberlo intentado.


    No contesta, así que me arrojo al vacío y me acerco a ella, sintiendo como nuestros cuerpos se atraen como imanes. Acuno su cara en mis manos y aspiro levemente, embriagándome de su perfume afrutado, que tanto me gusta. Traga saliva, pero no se aparta de mí. Seguramente ahora es consciente de que, quizás, lo que está a punto de ocurrir es una locura, pero una de la que ninguno de los dos queremos escapar.


    Una brisa suave nos envuelve para hacernos compañía en el mismo momento en el que nuestros labios se unen tan suavemente como el roce de la lluvia. En este instante, mi corazón palpita tan rápido que si no detengo el beso me va a dar un infarto, pero es que sabe tan bien y es tan cálido... Cerramos los ojos, dándonos ahora cortos besos cargados de ternura y, a la vez, fogosidad, saboreándonos.


    Es Lola la que, de repente, posa uno fuerte en mi boca y eso hace que la mía se abra en busca de más. Es entonces cuando nuestras lenguas se saludan con timidez, uniéndose en uno lento y profundo que prácticamente nos deja sin respiración. Nos separamos para coger aire, pero no tardamos más que un breve instante en volver a unirnos. Esta vez la estrecho contra mí, sintiendo la necesidad de tenerla aún más cerca, y percibo cómo tiembla. Su lengua ardiente juguetea con la mía sin piedad, mientras nuestros labios luchan por continuar unidos.


    La segunda vez que separamos nuestras bocas, lo hacemos lento, como si no quisiéramos perder el contacto.


    —He anhelado tanto este momento... —susurro sobre sus labios, hinchados después del beso.


    Lola no me contesta, mantiene los ojos cerrados, pero sé que también lo deseaba; me lo acaba de demostrar. Le doy un último beso antes de dejar que el ligero viento se cuele entre nuestros cuerpos.


    —¿Estás bien? —quiero saber.


    —Sí, tranquilo.


    Sonríe mientras acaricia mi carrillo con ternura, haciendo que los ojos se me cierren solos para así disfrutar mucho más de su tacto.


    —Llevo meses soñando con este momento, pero la realidad ha superado a mi imaginación —confieso, aún sofocado.


    Acaricio su pelo y se deja hacer sin apartar sus ojos de los míos. Nos aproximamos dispuestos a besarnos una vez más, pero damos un respingo en la hamaca cuando oímos la voz de Bruno.


    —¿Apagamos las luces del jardín para que tengáis más intimidad o mejor os vais a casa? –exclama desde el porche.


    Aguantándome la risa miro a Lola, que está más roja que un tomate. Parece ser que hemos tenido público, pero, sinceramente, me importa un pimiento que nos hayan visto. Me echo a reír y termino contagiando a mi sevillana favorita, que se pone de pie y me hace una señal con la cabeza para que la siga.


    —Ya nos vamos, tranquilo. Que estás deseando deshacerte de nosotros —le reprocha cuando llega a su altura.


    —Eso no es cierto, yo lo he preguntado por vosotros, que he estado a puntito de coger el extintor que tengo en el trastero.


    —¿Para sofocar tu fuego? —intervengo.


    —Más bien el vuestro. Yo ya tengo quien apague el mío, ¿eh, muñeca? —habla en tono chulesco, dándole a Vega un pequeño pellizco en el culo.


    —No hace falta que os vayáis —anuncia la anfitriona.


    —Es muy tarde, así que lo mejor será que vuelva a casa, me queda bastante camino por delante. —Las dos amigas se despiden bajo nuestras miradas.


    —Ya sabes que puedes quedarte a dormir —dice Vega.


    —No te preocupes, mejor en otra ocasión.


    —¿Te quedas o te vas? —se burla Martínez, que recibe una colleja por mi parte.


    —No hace falta que nos acompañéis, nos sabemos el camino —comento.


    Cerramos la puerta de la casa y andamos en silencio los metros que nos llevan hasta la reja de la calle. Una vez fuera, la acompaño hasta su coche.


    —¿Haces algo mañana? —pregunto con los nervios metidos en el estómago.


    —No tengo planes —susurra.


    —¿Te apetece que nos tomemos un café de la paz? —propongo.


    —Sí, por qué no. Mañana hablamos y concretamos, ¿te parece?


    No sé de qué forma nos vamos a despedir y me encuentro expectante ante el momento, pero salgo de dudas en cuanto Lola se acerca y me da un casto beso en los labios que me sabe a prácticamente nada. Quiero más. Mucho más. Pero me contengo y dejo que se monte en su coche con la promesa de llamarnos al día siguiente.


    Como si dos hilos tiraran del extremo de mi boca, sonrío de oreja a oreja sin poder apaciguar el gesto, sintiéndome inmensamente feliz.


    

  


  
     


    Capítulo 31


    Si me dicen que en estos momentos iba a volver a sentirme como un adolescente, no lo creería.


    Sentados uno al lado del otro, hacemos manitas bajo la manta. No hablo, no pestañeo, apenas respiro. Hago como que veo la película, pero en realidad no le estoy prestando atención. Estoy atento a los ligeros movimientos de sus dedos, que juguetean con los míos con lentitud y delicadeza.


    Noto un leve movimiento de su cabeza y yo también la giro para observarla. Me mira fijamente y sonríe. Me agrada que se sienta bien y tranquila, bajo ningún concepto quiero que lo pase mal, que se angustie o que lo que quiera que sea que tenemos —porque no sé exactamente qué somos— se vaya al garete. 


    Esta mañana nos llamamos y quedamos en vernos en su piso, cosa que me sorprendió y me alegró a partes iguales.


    Como si el beso de anoche no hubiera sucedido, me enseñó su casa de la misma forma en la que lo hace un agente inmobiliario, y después nos sentamos para tomar café. Me sugirió ver una película, plan que me pareció perfecto hasta que una caricia llevó a la otra, un beso inocente desencadenó en uno voraz y nos dio un arrebato de pasión que Lola paró en seco, dejándome atónito y más caliente que el palo de un churrero.


    Empezamos besándonos despacio, saboreándonos, incendiando cada partícula de nuestros cuerpos. Entre beso y beso, la tumbé en el sofá y la plaqué con mi cuerpo. Excitado a más no poder, me movía imitando el acto sexual, con ganas, con contundencia, con desespero. La noté receptiva, con las mismas ganas que yo, o eso creí, porque cuando bajé mi mano y quise meterla dentro de sus pantalones, dispuesto a acariciarla, paró el beso y, con sus manos en mi torso, hizo que me levantara para después ponerse de pie y acercarse a la ventana.


    —¿Estás bien? —pregunté, extrañado por su reacción.


    Abrazándose a sí misma y sin dejar de mirar por el gran ventanal, asintió levemente con la cabeza. Yo no quise moverme del sofá porque tuve la sensación de que necesitaba espacio. Tardó unos minutos en volver a sentarse a mi lado.


    —Lo siento.


    —Ey, no tienes nada que sentir —respondí, levantando su mentón para que me mirara—. Lola, no quiero que te sientas presionada. No tenemos ninguna prisa, así que vamos a tu ritmo, ¿de acuerdo?


    Un casto beso como respuesta fue suficiente para zanjar la conversación.


    Y en estos momentos estoy rozando la piel de su mano, aunque en realidad me muera de ganas por recorrer su cuerpo entero y besar cada centímetro, cada lunar, cada posible imperfección que tenga, cada recoveco de su cuerpo. En definitiva, lo quiero todo.


    —¿Te ha gustado la película? —me pregunta cuando esta acaba.


    —Ha estado bien —contesto con la boca pequeña—. ¿Qué te apetece hacer ahora?


    —No lo sé... —Se encoge de hombros cual niña indecisa y me entran unas enormes ganas de apretarla contra mi cuerpo—. ¿Qué te apetece hacer a ti?


    «Empotrarte contra esa pared y follarte hasta que te quedes sin sentido».


    —Me adapto a lo que te apetezca —respondo, dejando a un lado mis pensamientos impuros.


    Lola hace que me sienta como cuando tenía dieciséis años y tengo que recordarme que ya no soy aquel chaval indeciso e inexperto, sino un hombre hecho y derecho con las ideas claras.


    —En realidad... ¿quieres saber qué me gustaría hacer? —pregunto, envalentonado.


    —Claro, por eso te lo he preguntado.


    —Me encantaría besarte lento, pero no solo en los labios, sino por todo tu cuerpo, desde la frente hasta la punta de tus pies. Me encantaría acariciar cada rincón de tu piel —ya me vengo arriba y no puedo parar de hablar—, sentir que se eriza con el roce de mis dedos y que tu boca me pida más y más hasta hacerte mía sin descanso, una y otra vez.


    Hala, ya lo he dicho.


    Su cara, en estos momentos, es un auténtico poema. Creo que, si pudiera, partiría el suelo en dos y huiría de aquí sin pensárselo.


    —Alberto, es que yo...


    —Tranquila, no hace falta que digas nada. Me has preguntado lo que quería hacer y prefería ser sincero contigo.


    —Te lo agradezco, bien lo sabes —asiento—, y quizás, en otras circunstancias, todo sería diferente, pero, ahora mismo, no soy capaz de ir más allá.


    —¿Qué te pasó, Lola? ¿Qué ocurrió en el pasado para que ahora no puedas ser tú misma cuando estás conmigo?


    Puedo sentir su lucha interna por ver si me lo cuenta o no. No hace falta que diga que yo estoy deseando que lo haga, nada me apetece más que entenderla.


    —¿Abusaron de ti? —pregunto con miedo.


    —¿Qué? ¡No, por supuesto que no! —responde enseguida.


    —¿Entonces?


    Pasa un largo minuto sin hablar, mirando al suelo y retorciendo sus manos sudorosas. ¿Por qué está tan nerviosa?


    —Ahora vuelvo, voy a por otro café, ¿quieres algo?


    Niego con la cabeza y la observo alejarse para volver un par de minutos más tarde con un pequeño vaso lleno de hielo y café. Toma asiento, da un sorbo y lo posa sobre la mesa.


    —Hace unos años me casé con un hombre maravilloso —comienza a explicar, consiguiendo que se me encoja el estómago al oír que ha estado casada—. Llevábamos cuatro de noviazgo y la boda fue el culmen de nuestra felicidad. Un año y pico después de casarnos me quedé embarazada, pero perdí al bebé que esperábamos. Y cuando empezamos a recomponernos del mal sabor de boca del aborto, una llamada, un domingo por la mañana, quebró todos nuestros planes de futuro


    Toma aire, se nota que le cuesta hablar sobre ello.


    —Si no quieres contármelo, no pasa nada. —Poso mi mano en su rodilla.


    —Estoy bien, gracias —contesta sonriendo con tristeza—. Mi marido había salido a hacer una ruta en bicicleta con varios amigos y al hacer la parada de descanso cayó desplomado en el suelo. —Se toma unos segundos antes de continuar—. Falleció de una muerte súbita con tan solo treinta y seis años.


    —Lola, yo... No sé qué decir —tartamudeo.


    Me ha dejado estupefacto, sin palabras. Siempre pensé que habían abusado de ella y que por eso le costaba abrirse con el sexo opuesto, pero esto no me lo esperaba para nada.


    —Me gustas, pero hay algo dentro de mí que no me deja avanzar de la manera que esperas —habla.


    —¿La culpabilidad por querer continuar viviendo? —pregunto un poco a la defensiva.


    Entiendo el dolor profundo que supuso la pérdida de su marido, pero no que se niegue a volver a empezar, a ser feliz y, en definitiva, a seguir con su vida.


    —Tú no lo entiendes —se defiende.


    —No, no lo entiendo porque nunca he vivido una situación parecida, pero me encantaría que me lo contaras para poder saber cómo te sientes, para acompañarte en este proceso.


    —¿De qué proceso hablas?


    —Del de volver a ser feliz al lado de otra persona.


    —Y eso lo dices porque...


    —Porque la otra persona quiero ser yo —sentencio—. Déjame estar a tu lado y ayudarte.


    —Hace tiempo que no necesito ayuda —contesta, todavía no muy conforme con lo que le estoy proponiendo.


    —Entonces déjame conocerte más. Deja que me acerque a ti sin temor a un rechazo, disfrutemos del momento sin pensar en un futuro, solo en el aquí y ahora. Veamos qué surge de todo esto. No quiero que te sientas culpable por tener la necesidad de besarme o por sentir deseo. Eres humana y estás viva —remarco la última palabra.


    Las lágrimas se le escapan y en su rostro observo la culpabilidad que siente por eso: vivir. Eso hace que yo me sienta mal por ello. ¡Menudas dos patas para un banco nos hemos juntado!


    —No me hagas esto... No llores, sevillana de mis amores.


    Limpio sus mejillas con mis pulgares y hago que me mire. Sonrío cuando, sin ningún tipo de pudor, sorbe con ganas, como una niña pequeña, y al final ella también termina riendo.


    —No puedo prometerte nada —concluye acabándose el café, algo más tranquila.


    —No quiero que lo hagas. Solo pretendo que te sientas a gusto conmigo.


    —Lo estoy —asegura.


    —¿Amigos? —bromeo, tendiéndole la mano.


    Con una preciosa sonrisa, acerca su cuerpo al mío y me abraza fuertemente. Solo nos separamos unos centímetros para unir nuestros labios de nuevo. Qué rica me sabe su boca.


    —Vas a conseguir que vuelva a tomar café —digo relamiéndome cuando nos separamos.


    —Pensé que no te gustaba.


    —Me encantaba, pero dejé de tomarlo hace unos años.


    —¿Por alguna razón en concreto?


    Una revisión rutinaria detectó que mi tensión estaba alta para la edad que tenía. Adicto al café, decidí romper la relación con esa bebida altamente estimulante y me pasé a la leche con cacao. Se ha convertido en mi nuevo vicio, aunque hay quien piensa que esa bebida es cosa de críos —como la mujer que tengo delante ahora mismo—.


    —Porque me gustaba más la leche con cacao —miento sin maldad—. ¿Te apetece dar un paseo y así nos despejamos un poco?


    Asiente risueña y soy feliz por verla así de tranquila.


    Nos ponemos en marcha y disfrutamos del resto de las horas que pasamos juntos, como dos amigos que se gustan pero que quieren ir despacio para no estropear lo que se ha creado entre ambos.


    

  


  
     


    Capítulo 32


    Ha pasado casi un mes desde que Lola y yo empezamos a congeniar como algo más que amigos. Cierto es que no hemos pasado de los besos y que, a pesar de que le dije que iríamos a su ritmo, estoy empezando a desesperarme. Es muy complicado desear a una persona que no responde de la misma manera que lo haces tú. Sé por qué le pasa, sé que no lo hace con maldad y ahora entiendo muchas de las cosas que meses atrás no era capaz, pero no es fácil. De hecho, es la hostia de difícil «competir» contra una persona que ya no se encuentra entre nosotros, aunque sé que debo tener paciencia si lo que quiero es tener una relación seria con ella.


    A veces siento que soy un jodido egoísta por pensar que todo sería más sencillo si su marido, que murió súbitamente en su mejor momento, hubiese salido de la vida de Lola de otra manera, como, por ejemplo, por una infidelidad o por incompatibilidad de caracteres. 


    Lo sé, ese hombre no se merece que piense algo así, pero en algunas ocasiones tengo la sensación de estar remando a contracorriente y que, finalmente, terminaré ahogándome a pesar de todo mi esfuerzo por llegar a la orilla.


     


    *****


     


    Esta mañana he salido de trabajar y me he venido directamente a los estudios de la radio en la que trabaja. Hace un tiempo le dije que quería visitarlos y aquí estoy, subiendo en el ascensor que me lleva hasta la planta que me ha indicado el portero del edificio. Por supuesto, Lola no sabe absolutamente nada. Al salir del elevador me recibe una chica tras un mostrador. Después de decirle que vengo a ver a Lola Ochoa, me hace esperar unos minutos hasta que puede salir a recibirme.


    —¡Alberto! —Su cara de asombro me hace sonreír. Ha reaccionado tal y como pretendía que lo hiciera—. ¿Qué haces aquí?


    —Un día te tomé la palabra de venir a ver los estudios, ¿recuerdas? Y aquí me tienes, espero no haber venido en mal momento.


    —No, no, para nada, pero acabas de salir de la guardia, estarás derrotado —dice posando su mano en mi brazo, gesto que me derrite por dentro.


    Me encanta que recuerde que me tocaba trabajar estas veinticuatro horas pasadas.


    —Luego me invitas a desayunar para compensar mi cansancio, y listo —bromeo guiñándole un ojo.


    —Dame unos minutos, va a comenzar una de las secciones diarias. Cuando acabe te presento a los chicos, ¿te parece?


    Asiento con la cabeza y la sigo por las instalaciones hasta llegar a un estudio dividido en dos por un gran cristal, que separa los controles de la mesa en la que se encuentran sentadas dos personas hablando en este momento.


    Lola, sin hacer ni un solo ruido, vuelve a entrar y se sienta. Se coloca los cascos antes de hablar como si hubiese estado ahí en todo momento y se acopla a la conversación con absoluta facilidad.


    —Hola —me saluda el chaval sentado en los controles. Su cara me resulta familiar.


    —Buenas —le estrecho la mano que me ofrece.


    —Soy Celso, y tú eres...


    —Alberto, un amigo de Lola —especifico.


    El chico asiente y vuelve a tocar los mandos con una rapidez abismal para controlar el volumen de los micrófonos y de la música. Entonces caigo en que es el mismo del que se despidió la mañana en la que nos tomamos nuestro primer café.


    Unos minutos más tarde, tras despedir a la chica que estaba haciendo la sección, las tres personas se quitan los cascos y hablan entre risas. Me encanta ver a Lola en su ambiente, relajada y, a la vez, controlando lo que hace. Me dedica una mirada y una sonrisa y eso hace que las otras dos personas se giren para mirarme. La veo hablar con ellos, pero, con toda la insonorización que hay aquí, no oigo nada de lo que dicen. Abriendo la puerta, me hace una señal para que pase.


    —Chicos, os presento a Alberto, un buen amigo —informa sonriéndome.


    —Un placer, yo soy Joaquín —se presenta un hombre de unos sesenta años.


    —Es el jefe —me explica Lola.


    —Bueno, eso de jefe podríamos cuestionarlo —bromea.


    Su cara me suena, seguramente lo haya visto en la prensa en alguna ocasión. Estrecho su mano con fuerza.


    —Yo soy Aitana —dice la chica con una voz muy dulce—. Tengo que marcharme, chicos —informa—, un placer conocerte.


    —Alberto quería conocer las entrañas de la radio —explica Lola a su jefe.


    —Como verás, no es gran cosa —dice Joaquín en tono burlón.


    —Es genial —afirmo.


    Esto está lleno de gente que va y viene entre mesas llenas de ordenadores dispuestas en un enorme espacio abierto. También hay varias salas de reuniones y, por supuesto, los estudios en los que se emiten o graban los programas que escuchamos a diario.


    —Si te apetece, puedes hacerle compañía a Celso y estar presente lo que queda de programa —propone Joaquín.


    —O puedes esperarme en la cafetería en la que tomamos café la primera vez —interviene Lola.


    No sé si su propuesta es porque no quiere que esté aquí, pero la ignoro por completo y acepto la del hombre, quedándome en un discreto segundo plano, junto al chico de los mandos.


    —No hace falta que te quedes, si no quieres —murmura en mi oído antes de entrar de nuevo.


    No me esperaba sus palabras. No es que no me quiera aquí, es que se siente insegura. Cree que he venido sin ganas, por cumplir, y no se hace una idea de lo equivocadísima que está.


    —No pienso moverme —susurro.


    Mis labios rozan su pequeña oreja, haciendo que se ruborice al instante. La piel de sus brazos se eriza de forma exagerada. Vaya, parece que mi presencia no le es tan indiferente a sus sentidos, aunque ella quiera mantenerlos escondidos.


    Lola se adentra en ese búnquer de cristal, se coloca los cascos y una luz roja se enciende sobre la mesa segundos después, dándole paso para hablar. Lo hace con fluidez, se nota que lleva años delante de esa esponja de color con la que tanto transmite a todos los oyentes. El tiempo pasa volando y, antes de que me dé cuenta, el programa llega a su fin entre un vaivén de personas hablando y mirando e intercambiando papeles.


    Lola conversa con Joaquín un par de minutos antes de abrir la puerta para dar paso a los compañeros del siguiente programa.


    —¿Te ha gustado? —me pregunta al salir.


    —Muchísimo —digo con absoluta sinceridad.


    —¿Sigue en pie el desayuno?


    —Me muero de hambre —respondo, haciéndola reír.


    —Joaquín, ¿te vienes a tomar un café?


    El hombre la mira primero a ella, después a mí, y finalmente a ella otra vez.


    —No, tengo mucho trabajo por hacer.


    La mirada de complicidad que me dedica lo dice todo. Dicen que más sabe el diablo por viejo que por diablo, y Joaquín sabe que, en estos momentos, su presencia me incomodaría. Más que nada porque lo que más me apetece en el mundo es estar a solas con Lola —rodeados de gente en una cafetería en hora punta de desayunos, pero solos—.


    Salimos del edificio y nos encaminamos hacia la cafetería. Me apetece cogerla de la mano, sentirla cerca, pero su posible reacción hace que me lo piense. Aunque no lo puedo evitar y me acerco a ella rodeando su cintura con mi brazo a la vez que le hago una pregunta absurda.


    —¿Te gusta desayunar dulce o salado?


    Gira la cabeza y me mira haciendo un gesto muy gracioso con la cara. Lo sé, la pregunta ha sido tonta, pero necesitaba una excusa para envalentonarme y hacerlo.


    —Pues según el día —responde sin apartar mi mano de su cuerpo.


    Bien, Alberto, bien.


    Una vez más, en mi mente, muerdo la proverbial medallita montado en el podio de la victoria.


    Sus brazos están cruzados, señal de que no es capaz de abrirse totalmente, pero en ningún momento aparta mi mano y caminamos así hasta llegar al local, ocasión en la que se adelanta para abrir la puerta y adentrarse la primera.


    Desayunamos mientras conversamos animadamente. Cada día es más fácil hablar con ella y eso me gusta. Comienza a ser ella misma y siento que, sin ser del todo conscientes, acercamos más posturas de las que nos imaginamos.


    Hacemos alguna que otra manita sobre la mesa, pero discretamente. Me gusta dibujarle círculos, con mi dedo índice, en el dorso de su mano y se deja hacer mientras observa mi caricia.


    —No hagas eso, por favor —le pido.


    —¿El qué? —pregunta, totalmente distraída con los movimientos de mi dedo.


    —Morderte el labio. Ya te dije que me cuesta controlarme cada vez que lo haces y esta mañana ya he colmado mi límite al estar tan cerca de ti en la radio y no haberte podido besar ni una sola vez —confieso sin pudor.


    —Lo siento, lo hago sin pensar.


    —No tienes nada que sentir, en el fondo me encanta que lo hagas. —Le guiño un ojo y sonríe tímidamente—. Lo que me jode es no poder mordértelo yo en este instante.


    Su carcajada nerviosa resuena en todo el local.


    —No tienes remedio —dice dándole un último bocado a su tostada.


    «Lo que no tiene remedio es lo que se está despertando entre mis piernas», pienso.


    —¿Has terminado? —le pregunto. Lola asiente—. Pues vámonos, necesito tomar el aire.


    —¿Te encuentras mal? ¿No te ha sentado bien el desayuno?


    —Lo que no me sienta bien es tenerte tan cerca —suelto sin tapujos.


    Pagamos a toda prisa, agarro su mano y, cuando salimos de la cafetería, tomo aire con ganas. La cara de Lola, mirándome sin pestañear, no tiene precio.


    —¿Necesitas ir al baño?


    «Sí, eso mismo necesito, pero contigo», me digo para mis adentros.


    —Lo que necesito es esto.


    Me da igual estar en medio de la calle. No me importa que puedan vernos a través del ventanal de la cafetería, y menos aún las personas que pasan por nuestro lado.


    Atrapo su dulce cara entre mis manos, me inclino y la beso. Al principio con suavidad, pero la intensidad aumenta a medida que pasan los segundos. Lola jadea, perpleja por mi atrevimiento, pero cierra los ojos y posa sus manos en mi cintura, dejándose llevar. Todo a nuestro alrededor ha dejado de existir, solo somos ella y yo en este tierno e intenso beso.


    Me separo antes de perder del todo el control. Nos cuesta recuperar el aliento, sobre todo porque no dejamos de mirarnos y eso hace mucho más difícil que se rompa la atmósfera de deseo que se ha creado sobre nosotros.


    —Estamos locos perdíos —comenta rompiendo el silencio.


    —No voy a negártelo —respondo, humedeciendo mis labios, que ya la echan de menos.


    —Vayámonos de aquí antes de que nos detengan por escándalo público.


    —¿Te imaginas las noticias? Lola Ochoa pasa la noche en el calabozo por darse el lote en mitad de la calle y a plena luz del día, escandalizando a los viandantes.


    Carcajeándose, se agarra a mi brazo —gesto que me sorprende y me encanta— y me obliga a iniciar la marcha.


    Nos separamos cuando llegamos hasta donde su coche está aparcado. Con la promesa de vernos muy pronto, nos despedimos con un corto beso en los labios. No me muevo hasta que no la veo alejarse y pierdo el coche de vista.


    No está siendo sencillo, pero estos momentos los guardo como oro en paño y me recreo con ellos, en la intimidad de mi habitación, soñando con que, algún día, la tendré entre mis brazos para siempre.


    

  


  
     


    Capítulo 33


    Durante varias semanas, Lola y yo quedamos en varias ocasiones. Unas veces para cenar, otras para ir al cine o, simplemente, para conversar en una terraza mientras tapeamos algo. Nuestra «relación» no ha avanzado en absoluto y mi ánimo empieza a decaer. He rechazado su proposición para vernos esta tarde porque necesito pensar, despejarme y aclarar mis ideas. ¿Es esto lo que realmente quiero? ¿Merece la pena luchar por alguien que no siente lo mismo que tú?


    Llego a casa de mis amigos pasadas las siete de la tarde. Vega me recibe con un cariñoso abrazo y me hace pasar a la cocina; ese lugar de reunión en el que tanto nos gusta conversar y compartir momentos.


    —¿Una cerveza? —pregunta al sentarme en el taburete.


    —Sí, por favor.


    Me lanza un abridor y segundos más tarde posa un par de botellines bien fríos para que los abra. Mientras tanto, prepara un cuenco de frutos secos para acompañar.


    —Bueno, cuéntame qué ocurre. Estoy deseando saberlo desde que me has llamado.


    —Estoy empezando a cansarme del tira y afloja que me traigo con Lola. Bueno, más bien que ella se trae conmigo.


    Vega abre los ojos, sorprendida al oír mis palabras.


    —Vaya...


    —Siento que cuando estamos juntos siempre hay algo que nos impide disfrutar cien por cien del momento.


    —¿Algo o alguien? —inquiere.


    Buena pregunta. Lo peor de todo es que sé la respuesta y me jode muchísimo.


    —Todavía no ha superado lo de su marido y yo no puedo hacer nada —suspiro—. No se puede luchar contra un muerto, Vega —sentencio con cansancio.


    —Eso no es verdad, Alberto —habla seriamente. Lo sé porque me ha llamado por mi nombre y casi nunca suele hacerlo—. Lola ha superado la muerte de Manu, lo que le pasa es que no quiere reconocer que se ha vuelto a enamorar porque siente que lo está traicionando.


    —En el fondo me estás dando la razón.


    —No —vuelve a negar—. Le gustas muchísimo, de eso no tengas dudas, pero necesita tiempo para dar el paso definitivo.


    —Pues, quizás, cuando por fin lo haga, sea demasiado tarde.


    Vega hace una mueca con la cara, no le han gustado mis palabras, pero prefiere no decirme nada. Sé que me entiende y también sé que entiende a Lola. Empatiza con los dos, pero no puede mediar si, por una cosa o por otra, nos cerramos en banda.


    —Todo va bien entre nosotros hasta que el ambiente empieza a caldearse y pasamos a mayores. Bueno, si a no pasar de los besos o a cuatro toqueteos inocentes se le pueden llamar «pasar a mayores», claro.


    —¿Y lo bonito que es todo ese cortejo hasta que llega el momento decisivo?


    Arqueo las cejas y miro a mi amiga, incrédulo por lo que acabo de escuchar.


    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —Vega sonríe y se encoge de hombros—. Me siento como un jodido niñato de dieciséis años —continúo—, todo el día con las hormonas revolucionadas y sin poder culminar a la hora de la verdad.


    Mi amiga agarra mis manos y mira las palmas con atención. Levanta la vista, ve que la observo con el ceño fruncido y se echa a reír.


    —Pensé que las tendrías llenas de callos de tanto pajearte —suelta la muy desvergonzada.


    Confirmado: le ha durado bien poco la seriedad.


    —Joder, Vega, contigo no se puede hablar en serio —gruño.


    —Vamos, no te enfades. Lo único que quiero es hacerte reír.


    —Yo quiero hacer otras cosas —bufo.


    —Ya, tirarte a Lola —asegura.


    Volteo los ojos, ¡no tiene remedio!


    —Ahora mismo no me refería a eso, salida. —Ríe con ganas tras mi última palabra—. Por supuesto que me encantaría hacer el amor con ella, pero lo que...


    —Ayyy, hacer el amor, dice, ¡¡qué romántico!! —me interrumpe entre palmitas, y suspiro con desespero.


    —¿Te callas ya? —le pido. Asiente agitando la cabeza con rapidez—. No niego que quiero acostarme con Lola, de hecho, yo mismo se lo he confesado, pero todo eso queda en un segundo plano porque lo que realmente deseo es que reconozca que siente por mí mucho más de lo que dice.


    —Debes tener paciencia —me aconseja.


    —¿Todavía más?


    —Toda la del mundo —insiste.


    El teléfono de Vega nos interrumpe y esta lo coge enseguida. Es Bruno, que acaba de salir del gimnasio e informa de que se une a nosotros en menos de media hora.


    Cuando este llega, ya estamos abriendo la tercera cerveza. Con tanta charla, el zumo de cebada ha descendido por nuestras gargantas sin darnos cuenta. Menos mal que esto no lo hacemos a diario.


    —¿Qué se celebra? —pregunta Bruno tras darle un cariñoso beso a su mujer.


    —De momento nada. —Me encojo de hombros.


    —Tu querido amigo se sube por las paredes y a sus treinta y tantos se ha convertido en un pajillero de manual.


    Los dos se carcajean con ganas y, finalmente, también me uno. En el fondo agradezco los ratos que paso con ellos, porque me ayudan a ver las cosas desde otra perspectiva y consiguen que continúe flotando en este mar de dudas en el que me veo envuelto y en el que, en algunas ocasiones, siento que me hundo.


    —Tranquilo, Serra, vas por el buen camino y estoy convencido de que pronto, nuestra Lolita, dará el paso definitivo para que podáis estar juntos, como cualquier otra pareja.


    —Lo estoy deseando y no me da vergüenza reconocerlo —digo elevando las palmas de mis manos.


    —El día que estos dos follen, haremos una fiesta —se jacta Vega, haciendo reír a su marido.


    —No tienes remedio, ¿eh? —me quejo.


    —¿Encima soy yo la que no lo tiene? —Asiento—. No, perdona, yo soy la que te ha perdido como compañero de cama desde que Lola se coló aquí adentro —señala mi pecho con su dedo índice.


    —En eso tengo que darte la razón. No te enfades, pero es que la sevillana me pone demasiado —bromeo, haciéndola reír.


    —Como cualquier día se entere de que hemos compartido sexo, montará en cólera —habla Bruno.


    —Eso, tú mete el dedito en la llaga —le riñe su mujer.


    —Creo que se lo voy a decir —indico.


    —Como lo hagas, tienes problemas. Ya sabes lo que piensa Lola sobre este tema.


    —Lo entenderá —asevero.


    —No estoy tan seguro...


    Vega pone los ojos en blanco y le da una colleja a su marido.


    —Dejemos este tema ya, por favor. Por cierto, ¿ya te ha hablado del CD de los martirios?


    —¿Del qué? —pregunto sin entender.


    —De las canciones que guarda en un disco que escucha más veces de la que nos gustaría —explica Vega.


    —Un disco con canciones es lo más normal, ¿no?


    No le encuentro lo especial a escuchar música.


    —Es normal cuando disfrutas escuchando esas canciones, pero no lo es cuando lo que haces es hartarte de llorar —habla Bruno.


    —¿Cómo? —continúo perdido.


    —La próxima vez que os veáis, le preguntas por él —apostilla Vega.


    —Ahora no podéis dejarme así. Las cosas no se cuentan a medias.


    —Lola disfruta martirizándose mientras escucha canciones tristes de amor —resume Bruno.


    —Habla con ella —me aconseja Vega.


    —Está bien —asiento, porque es lo que haré la próxima vez que la vea. Siento curiosidad por saber qué me cuenta sobre ese disco de los martirios.


    —¿Qué os parece si pedimos algo para cenar? —pregunta la mujer de mi amigo.


    Los dos asentimos.


    En silencio, la observamos caminar de un lado al otro de la cocina, tocádose el pelo, mientras habla por teléfono para hacer el pedido. Bruno la mira con amor, deseo y lascivia. Yo lo hago con cariño, amistad y respeto.


    Aquellas sesiones de sexo con las que tanto disfruté durante un tiempo, han quedado en el pasado. Ya no me llama la atención compartir cama con otra persona que no sea Lola, aunque con ella todavía no haya llegado ese momento.


    

  


  
     


    Capítulo 34


    Lola


     


    —¿Qué queréis que os diga? —pregunto.


    —Que confieses que te gusta —habla Mariví.


    —¡No he dicho que no me guste! —exclamo.


    —Sientes por él mucho más de lo que expresas, todos nos hemos dado cuenta, ¿por qué sigues negando lo evidente? —interviene Vega.


    Parece ser que mis dos amigas se han propuesto sacarme de mis casillas. Menudo ratito me llevan dado hablando de Alberto y de lo que siento o dejo de sentir por él.


    —Yo no niego nada —me exaspero—, lo que pasa es que todos os habéis empeñado en que estemos juntos.


    —No, bonita, no te equivoques —dice Mariví—, lo que nosotros queremos es que des, de una maldita vez, el paso definitivo y le digas que sí quieres tener algo serio con él.


    —No es tan sencillo.


    —Ya empezamos... —Vega pone los ojos en blanco.


    —Claro, es que para vosotros es muy fácil, como no se os ha muer...


    Prefiero no terminar la frase.


    —No, no se me ha muerto el marido —Vega toma la palabra—, pero, si así fuera, seguramente no iría llorando por los rincones teniendo a mi lado la oportunidad de volver a ser feliz.


    —Soy feliz —aseguro tajantemente, pero con un nudo en la garganta.


    La tensión empieza a palparse en el ambiente.


    —Feliz con otra persona, cariño. Iniciar una nueva relación, compartir momentos, experiencias. Disfrutar de su compañía, de tener a alguien con quien hablar o a quien contarle los problemas —resume Mariví en un tono más tranquilo que el de Vega.


    —Para vosotras es muy sencillo decirlo —me defiendo.


    —No decimos que conviváis juntos ni que os caséis, pero sí que deberías darle una oportunidad. Alberto es un cachito de pan —habla Vega, algo más tranquila.


    Me meto un buen trozo de tortilla de patatas en la boca porque me he quedado sin saber qué decir. Prometo que no son excusas para no tener una relación seria con él, es que realmente me cuesta dar el paso porque, en mi interior, sigo sintiendo que le estoy fallando a Manu. ¿Es una tontería? Puede que para el resto del mundo sí, pero, para mí, que soy la implicada número uno tras su muerte —sin contar a sus padres—, no es tan fácil.


    —Estoy convencida de que Manu sería feliz viendo como tú lo eres —comenta Mariví.


    —No empieces a hablar como Roberto —gruño.


    —Es que el calvito tiene toda la razón —dice Vega.


    Ahora soy yo la que pone los ojos en blanco. Como sigan insistiendo de esta manera van a acabar hartándome y voy a tomar medidas extraordinarias, como irme a Sevilla con mis padres en cuanto pueda, a pasar unos días con ellos.


    —Y de follar ni hablamos, ¿no?


    —¡Vega! —exclamo.


    —¿Qué? ¿No te pones cachonda teniendo a semejante maromo a tu lado?


    Reconozco que me pone nerviosa su cercanía y que hace que sienta mariposillas cuando me roza o me susurra al oído.


    —Es un hombre muy atractivo —opina Mariví.


    —El tío está buenísimo, lo mires por donde lo mires.


    Nos reímos ante las palabras de Vega, que no se corta un pelo en decir lo que piensa.


    —Seguro que no se acuesta con él, pero se toca pensando que lo tiene entre las piernas —sigue hablando.


    —Qué ordinaria eres algunas veces, hija —bufo.


    —De eso nada, monada. Digo las cosas tal y como son, lo que pasa es que a ti te molesta verte reflejada en mis palabras —afirma—. ¿O es que ahora también vas a decir que no te masturbas por respeto a tu marido?


    —Soy una mujer joven y con necesidades —le aclaro.


    —Sexo contigo misma sí, pero con otro hombre no, ¡menuda tontería!


    —Dejemos el tema, por favor.


    Necesito hablar de otras cosas que no sean Alberto. Bastante tengo con tenerlo en mi cabeza todo el día, como para que, encima, los demás no dejen de nombrarlo.


    —Estoy pensando en ir a ver a mis padres —informo.


    —¡Qué bien! —se alegra Mariví.


    —¿Cuándo? —quiere saber Vega.


    —Todavía no lo sé seguro, pero quiero escaparme unos días. Hace mucho que no los veo.


    —Haces bien en salir de la monotonía y pasar unos días con los tuyos.


    Asiento ante las palabras de Mariví. Llevo días dándole vueltas y creo que ha llegado el momento de viajar a Sevilla. Hace demasiado tiempo que no veo a mi familia y, en estos momentos, me apetece y necesito su compañía.


    —Pasaré con ellos un fin de semana para recargar pilas.


    —Me parece bien —habla Vega—, pero, antes de irte o cuando vuelvas, debes sentarte con Alberto y dejarle las cosas claras. ¿Quieres una relación con él? Entonces genial, pero si no es así, déjalo marchar y no le des más esperanzas.


    —Me haces sentir culpable —confieso.


    —No lo pretendo, pero ponte en su lugar.


    —¿Y alguien se pone en el mío? —me quejo.


    —Escúchame, el modo víctima no te pega, así que deja de excusarte, sé una tía valiente, coge el toro por los cuernos y háblale de tus sentimientos hacia él, sean los que sean —asevera.


    —Eres agotadora cuando te lo propones —afirmo.


    —Lo sé —contesta guiñándome un ojo burlonamente, haciéndome reír.


    —Solo queremos lo mejor para ti —interviene Mariví.


    —De eso no me cabe la menor duda, y os lo agradezco enormemente, pero dejad que viva mi vida a mi manera, por favor.


    Las dos se miran, seguramente pensando que soy un hueso duro de roer, pero así soy yo y no van a conseguir que cambie de opinión.


    Alberto es un chico maravilloso, nos llevamos genial, sus besos me hacen sentir más viva que nunca, pero luego aparece Manu en mi mente y no soy capaz de dar ningún otro paso más.


    Puede que tengan razón y lo mejor será que hable con él para aclarar la situación que estamos viviendo. No quiero crearle falsas esperanzas y mucho menos hacerle daño, pero me gusta estar con él y me da miedo que se aleje... ¿Puedo estar más hecha un lío?


    

  


  
     


    Capítulo 35


    Siempre me pasa lo mismo. Me gusta tanto estar con Lola que las horas, a su lado, se me pasan volando. Tras la cena hemos dado un paseo hasta llegar al portal en el que vive.


    —Gracias por esta velada, he disfrutado mucho.


    —No las merece, reconozco que yo estoy más complacido que tú.


    —¿Sí? ¿Y puedo saber por qué? —pregunta, divertida.


    —Por tu presencia —concluyo.


    Nos miramos a los ojos. En este momento, ellos son los únicos que hablan por nosotros. 


    —¿Te apetece subir? —me pregunta, sorprendiéndome.


    —Claro —asiento también con la cabeza.


    Nada me apetece más que continuar a su vera, pero reconozco que me cuesta estar en casa de Lola.


    Me cuesta mucho entrar en su piso como un amigo más, aunque nos hayamos besado en numerosas ocasiones y la tensión sexual se palpe en el ambiente cada vez que estamos cerca. Qué difícil es hablar con ella mientras me controlo para no asaltarla como una bestia y qué complicado descender la temperatura de mi cuerpo cada vez que se sienta muy cerca de mí. Todo me cuesta demasiado.


    Una vez más, hago de tripas corazón y asciendo las escaleras tras ella. Los ojos, como siempre, se me van directos al movimiento de su culo —lo siento, soy así de primitivo— y se me hace la boca agua tan solo con pensar en mordisquear sus redondas nalgas.


     


    —¿Te apetece tomar algo? —interroga una vez estamos dentro.


    «¿Puedo tomarte a ti?»


    —Seguro que te ríes si te lo digo.


    —¡No seas bobo! —exclama divertida. Me observa entrecerrando los ojos y se dirige a la cocina con rapidez—. ¿Fría o caliente? —pregunta desde la cocina.


    —¿Cómo? —Me acerco hasta donde está.


    —La leche, si la quieres fría o te la caliento un poco.


    «Caliente estoy yo, que me subo por las paredes cada vez que te tengo cerca».


    —¿Cómo sabes que lo que me apetece es eso?


    —Te he leído el pensamiento —dice señalando mi frente con su dedo índice.


    ¡Error! Si de verdad lo leyera me echaría de su casa por ser un salido de manual.


    Unos minutos más tarde, sentados en el sofá, hablamos de banalidades —como dos buenos amigos— mientras saboreo cada sorbo que doy. Esta leche sabe mejor que la mía, o quizás sea porque, como me la ha preparado Lola, la degusto de otra manera.


    Me habla de su trabajo, como siempre, con pasión. Siente admiración por Joaquín, su jefe, que más que un jefe, es un segundo padre para ella. Ese hombre que le dio una oportunidad meses después de llegar a Madrid. También charla de sus compañeros del programa y de la emisora, que son una gran familia. 


    Hay veces que me disperso, pero no lo hago queriendo, es que no puedo evitar distraerme con el movimiento de sus labios, los cuales humedece de vez en cuando sin dejar de hablar.


    —¿Te aburro?


    Hace que vuelva a prestarle atención.


    —No, para nada.


    —Es que llevo un rato hablando sola y no sé si me estás escuchando.


    Sonríe al finalizar la frase, pero por el tonito en el que la ha dicho, está molesta.


    —¿Quieres saber la verdad? —Asiente tras mi pregunta—. Te prometo que he escuchado todo lo que me has dicho, o casi todo —especifico—, pero es que me he distraído con tu boca.


    La veo tragar saliva. Mi respuesta la pilla desprevenida y sonrío de lado al notar su nerviosismo.


    —Eres un zalamero —habla finalmente.


    —Solo soy sincero.


    Baja la mirada hasta mi vaso, ya vacío, pero, elevando su mentón con mi dedo, hago que me mire de nuevo.


    —Alberto, me halagas, de verdad, pero...


    —Pongámosle fin a los «pero» de una vez por todas —la interrumpo posando un dedo en sus labios—. Por favor. Guárdalos en el cajón, o mejor, tíralos por la ventana y no los dejes entrar nunca más. Creo que ya hemos dejado pasar demasiado tiempo y los dos estamos alargando algo que estamos deseando que pase.


    Juro que puedo oír el incesante bombeo de su corazón. Está desbocado, como el mío, y eso solo puede significar una cosa.


    —Me gustaría hablar contigo. —Le tiembla la voz.


    —Más tarde —susurro muy cerca de ella.


    Pongo fin a la poca distancia que hay entre nosotros y aproximo mi cara a la suya, sonrosada en este instante. Buscando sus labios con los míos, nos besamos con lentitud, paladeándonos a placer. Cada vez que puedo, capturo sus labios y los succiono, haciéndola jadear. Me gusta sentir que empieza a bajar la guardia, desmadejándose poco a poco, dejándose llevar. Con lentitud, la placo entre el sofá y mi cuerpo. 


    Continuamos besándonos lento, no quiero estropear el momento por culpa de mi efusividad y mis ganas, así que prefiero seguir a este ritmo —despacito y con buena letra—. Es buena señal que no haya colocado sus manos en mi pecho, a modo de barrera entre los dos, así que aprovecho para agarrar sus muñecas por encima de su cabeza. Durante un breve instante, separamos nuestras bocas, acaricio su nariz con la mía y retorno a lo que estaba haciendo. Me vuelve loco con cada movimiento de su lengua, la cual se pasea, relajadamente, dentro de mi boca. Joder, qué bien besa.


    Atrapando sus muñecas con una sola mano, deslizo la otra por su cuello hasta su pecho, por el que paso de largo y continúo descendiendo por su cintura hasta llegar a su culo. Con un leve movimiento, la elevo unos centímetros y ahueco mi mano en su nalga, pero como me sabe a poco, libero sus muñecas para así disfrutar el doble.


    Aprovechando que ya las tiene libres, las posa en mi cabeza, mesando mi pelo con cariño, como si mimara cada poro de mi cuero cabelludo.


    —Quiero comentarte algo importante —insiste en un breve instante que nos separamos para recuperar el aliento.


    —Estoy loco por ti... —susurro sin querer escucharla.


    Ahora no es el momento.


    Ya no recibo respuesta.


    Hoy la siento más receptiva que nunca, así que continúo con mi osadía y voy más allá con las caricias. Mi mano asciende bajo la suave tela de su camisa hasta topar con su sujetador. Amasar delicadamente su pecho hace que me excite más si cabe y empiezo un leve vaivén para rozarnos, que va aumentando de ritmo conforme pasan los segundos. Dios, estoy tan caliente que podría correrme en este mismo instante.


    —Alberto...


    «Mierda, ya me va a decir que será mejor que lo dejemos aquí», maldigo para mis adentros.


    —En la cama estaremos más cómodos.


    ¿Qué?


    ¿Cómo?


    ¿He oído bien?


    —¿Estás segura? —pregunto con tiento por si se arrepiente.


    Nos incorporamos y, atrapando mi mano, camina hacia su dormitorio con paso lento, pero decidido. Todavía no me creo que, por fin, podamos culminar lo que tantísimo tiempo llevo esperando. Espero que no se eche atrás en el último momento —cruzo los dedos con la mano que tengo libre—.


    Una vez dentro de la habitación, capturo sus carnosos labios y la empotro contra el armario. Mis manos, que ya no pueden estarse quietas, desabrochan cada botón de su camisa, liberándola de la prenda y dejando el sujetador a la vista. Siempre me ha puesto como un verraco la ropa interior de encaje, pero con Lola todo es diferente, y su sencillo sostén de algodón consigue volverme loco. Ella hace lo mismo con mi camisa, que pasa a mejor vida y termina en el suelo. El roce de sus dedos en mi pecho consigue erizarme la piel de tal manera que hasta me duele. Se ha dado cuenta de cómo ha reaccionado mi cuerpo y me da un tierno y cálido beso en el esternón. Atrapo su cara y devoro su boca, cada vez con más desespero y, mientras lo hago, mis manos se pierden en el enganche trasero del sujetador para dejar sus preciosos pechos a la vista. 


    Durante unos segundos, me maravillo con la vista que tengo delante de mí; qué ganas tenía de esto. Sin apartar mi mirada de la suya, me agacho levemente pasando la lengua entre sus pechos, haciéndola suspirar. Apoyando la cabeza en el armario, cierra los ojos a la vez que paladeo uno de sus senos, que me sabe a gloria bendita. Me recreo en su erecto pezón, tan pequeño y tan receptivo a mis caricias, y luego me paso al otro, que también pide atención.


    Mientras tanto, Lola jadea comedidamente. Sé que se está controlando, como si por sentir placer estuviera cometiendo un delito.


    —Deja la mente en blanco y disfruta del momento —le pido en un murmuro.


    Haciéndome caso, se deja llevar cuando la acerco a la cama, la tiendo bocarriba y la aprisiono con mi cuerpo, besándola una vez más —¡Si es que no me canso de hacerlo!—. Sus manos se pasean por mis hombros, mi espalda y mi torso a la vez que la mía se desliza hasta llegar a la cinturilla de su pantalón. Estos terminan haciéndole compañía a mi camisa, a los pies de la cama. Verla así de expuesta hace que mi polla convulsione de forma violenta debajo de la ropa, deseosa de que la libere y poder perderse en el interior de la preciosa mujer que tengo delante.


    Deslizo el dedo pulgar por debajo del borde de sus braguitas y me deshago de ellas sin ningún tipo de miramiento, me estorban para lo que quiero hacer. Dejando un reguero de pequeños besos, llego hasta su monte de Venus donde me recreo durante unos segundos. Con la respiración entrecortada, posa su mano en mi cabeza; acto que entiendo como una señal para que siga con lo que estoy haciendo. Así que no me hago de rogar y paso la lengua entre sus pliegues, estimulándole el clítoris.


    —Ah... Sí...


    Oírla gemir me invita a continuar con más brío. Beso, lamo y succiono sus labios inferiores, húmedos e hinchados, y hundo la lengua en su interior, paladeando el delicioso manjar que esconde entre sus piernas, sintiendo la necesidad de bebérmela entera y atormentarla hasta que me diga basta. Pierdo la noción del tiempo divagando en su vértice de placer, hasta que el orgasmo llega de repente, sin avisar, como ese rayo que te atraviesa sin esperarlo. Lola jadea sin control mientras continúo torturándola con los movimientos de mi lengua. Sus manos son las que me separan de su sexo, pidiéndome un descanso.


    Ha tapado su cara con el brazo, pero yo se lo aparto y aprovecho para besarla y que pruebe lo bien que sabe.


    —¿Estás bien? —le pregunto cuando nuestras bocas se separan.


    Tarda unos segundos en darme la respuesta, pero lo hace asintiendo lentamente con la cabeza.


    —Me alegro —sigo hablando—, porque esto acaba de empezar, sevillana de mis amores.


    

  


  
     


    Capítulo 36


    Lola


     


    ¡Me cago en la leche!


    Acabo de tener un orgasmo avasallador, de esos que difícilmente se pueden olvidar en la vida. Y ha sido gracias a Alberto y a su pericia con la «sinhueso».


    Me ruborizo tan solo con pensarlo y poso mi antebrazo sobre mis ojos, todavía con la respiración entrecortada, pero él lo retira y me besa, haciendo que saboree mi placer. Encima me pregunta si estoy bien... ¡Que si estoy bien, dice! 


    «De puta madre, Albertito, acabo de correrme como una desquiciada, ¿cómo quieres que esté?», pienso para mis adentros.


    Asiento a su pregunta y las palabras que dice a continuación suenan a la proposición más indecente que me han hecho en muchísimo tiempo.


    He de confesar que, cuando me empotró contra el armario, mi mente empezó a viajar para encontrarse con Manu, como si tuviera la obligación de pedirle permiso para hacer esto, pero las palabras de Alberto consiguieron que me concentrara en el «ahora» y no en el «ayer».


    El remate fue cuando le quité la camisa y observé su torso desnudo —su increíble torso desnudo—, con todos esos músculos a la vista, tan bien definidos, la boca se me hizo agua. Aunque, siendo sincera, no fue lo único que se me humedeció.


    Hacía tantísimo tiempo que no estaba tan mojada...


    Hacía tantísimo tiempo que no tenía delante de mí a un hombre en esta tesitura...


    Hacía tantísimo tiempo que nadie, que no fuera yo misma, me provocaba un orgasmo...


    —Necesito sentirme dentro de ti —murmura en mi oído, consiguiendo que todo mi cuerpo reaccione a sus palabras—. Necesito llenar cada centímetro de tu carne.


    Un mordisco en el cuello me hace jadear. Yo también quiero que se pierda en mi interior, de hecho, lo estoy deseando y se lo hago saber rodeando sus caderas con mis piernas, haciendo presión en el bulto que se esconde debajo de la ropa que todavía no se ha quitado. Con más rapidez que una bala, se desprende de los vaqueros y los calzoncillos y no puedo evitar abrir los ojos como platos. ¡Madre del amor hermoso! Pero qué bien calza el bomberito.


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta, sonriendo ladinamente, sintiéndose orgulloso del pedazo de aparato que se gasta.


    —Tampoco es para tanto —miento—, no te lo creas demasiado, chulito.


    Suelta una sonora carcajada que termina contagiándome. Entre risas, vuelve a colocarse sobre mí y repite ese movimiento que un rato antes hizo con ropa; imitando el balanceo como si se deslizara en mi interior. Tentada estoy de agarrar su duro mástil y guiarlo hasta mi húmeda entrada, pero caigo en la cuenta de que todavía no se ha puesto el condón y me contengo.


    —Alberto, la protección.


    Me da un dulce beso antes de incorporarse para ponerse el preservativo. Se nota que tiene experiencia porque tarda nada y menos en colocárselo y volver a situarse en la posición en la que estábamos segundos antes.


    Nos miramos fijamente antes de dar el siguiente paso. Los dos llevamos demasiado tiempo esperando este momento, sobre todo él, porque yo he intentado evitarlo con todas mis fuerzas, aunque está claro que no me ha servido para nada.


    —¿Preparada? —pregunta colocando la punta en el lugar indicado para hundirse en mí.


    —Preparada —confirmo.


    Entreabrimos las bocas, sin dejar de mirarnos, mientras sentimos cómo se adentra lentamente en mi interior. Agradezco que no sea brusco ya que llevo demasiado tiempo sin catar a un hombre y eso el cuerpo lo nota, pero también es muy sabio y sabe adaptarse y amoldarse a lo que tengo ahora mismo dentro de mí. A pesar de su tamaño, las húmedas paredes de mi vagina han sabido acogerlo a la perfección, como si su molde estuviera hecho para encajar con el mío. Aprovecho para saborear esta extraña sensación; el estar, por primera vez, en brazos de otro hombre que no es Manu, sin sentirme culpable por ello.


    Con una perfecta coreografía, se mueve adelante y atrás a un ritmo lento que me está matando del gusto. Con sus manos apoyadas a cada lado de mi cabeza, aprovecho para acariciar sus brazos, su cuello, su espalda... Poco a poco aumenta el compás de los movimientos y se lo agradezco, ya que mi cuerpo también pide más energía. Me muevo desde abajo y entre los dos conseguimos una sincronización perfecta. Nuestros jadeos, gemidos y el entrechocar de los cuerpos, invaden las cuatro paredes de la habitación, creando un ambiente cargado de pasión y deseo.


    Cada partícula de mi cuerpo está al rojo vivo y me envalentono queriéndome poner arriba; me apetece dominar la situación. A Alberto le gusta la idea y disfruta con gusto cuando empiezo a cabalgar sobre él. Ya ni la recordaba, pero qué maravillosa sensación la de sentirse poderosa haciendo gozar a otra persona.


    Nos teníamos tantas ganas, que no aguantamos mucho más y finalmente nos lanzamos en picado hasta alcanzar el clímax.


    Nos quedamos quietos, callados, desmadejados sobre las sábanas mientras intentamos recuperar el aliento.


    —Ha sido la hostia —comenta rompiendo el mutismo, minutos después.


    Los nervios acumulados durante toda la noche deciden salir en este momento y mi cuerpo tiembla sin poder hacer nada por evitarlo.


    —¿Estás bien? ¿Tienes frío?


    Con la cabeza, asiento a la primera pregunta y niego a la segunda.


    —Todo está bien —concluyo.


    De hecho, yo me encuentro mejor que nunca, a pesar del tembleque de todo mi cuerpo. Como si acabara de deshacerme de una losa que pesaba demasiado sobre mi espalda y me estaba destrozando muy poco a poco.


    —Anda, ven aquí.


    Me arropa entre sus brazos para evitar que continúe temblando y me dejo cobijar, cerrando los ojos para sentir el calor que desprende su cuerpo. Volvemos a callar durante un rato; yo necesito asimilar lo ocurrido y Alberto, que es muy inteligente y de tonto no tiene ni un pelo —pero ni uno, ni uno—, me da ese espacio de tiempo que me hace falta.


    —¿Quieres que me vaya? —pregunta bajito, como si no quisiera molestarme.


    —No, está todo bien.


    —¿Seguro?


    —Palabrita del Niño Jesús —respondo, haciéndolo sonreír.


    Recibo un tierno beso que acepto con muchas ganas. 


    Debo reconocerlo, es un amor de hombre, aunque durante mucho tiempo no quise verlo. Ha tenido la santa paciencia de aguantar mis desplantes. Ha sabido estar en cada situación, por muy incómoda que fuera. Ha sabido esperar a que estuviera preparada para dar un paso más.


    Y pensar que, mientras me besaba y se caldeaba el ambiente, he querido hablar con él, tal y como me aconsejaron Vega y Mariví, precisamente para no llegar a este punto. ¿Qué va a pasar, a partir de ahora, entre nosotros?


    A pesar de las muchas preguntas que rondan por mi cabeza, me puede el cansancio y ni siquiera me doy cuenta de que me quedo dormida.


    Cuando abro los ojos ya hace rato que ha amanecido. El corazón me da un vuelco al ver que Alberto duerme a mi lado. ¡Cuantísimo tiempo sin dormir acompañada! De repente, necesito aire, espacio, salir de la cama, así que me destapo para levantarme, pero cuando me siento en el borde, una mano me lo impide.


    —No huyas, cobarde —murmura con los ojos cerrados.


    Su comentario me hace sonreír y al hacer el intento de ponerme de pie, pega un leve tirón de mi brazo, consiguiendo que me quede en el colchón. No sé cómo lo hace, pero a la velocidad del rayo, me tiene placada sobre el colchón.


    —¿A dónde te crees que vas, sevillana de mis amores? —pregunta besando mi cuello, haciendo que mi cuerpo se active y mi entrepierna reaccione al instante.


    ¿Siempre se levanta tan activo? A mí me cuesta horrores despejarme.


    —A la cocina, a por un poco de agua —miento como una cosaca.


    No es plan de decirle que, de repente, me ha entrado el miedo al despertar junto a él y quería alejarme todo lo posible durante un rato.


    —¿Y qué te parece si dejas el agua para después?


    —¿Para después de qué? —pregunto inocentemente.


    Aunque de inocente tengo lo mismo que de rubia. Naˈ de naˈ.


    —De follarte hasta dejarte sin sentido.


    ¡Anda, nene! Más claro, imposible. Eso me pasa por preguntar.


    —¿No creerás que lo de anoche va a quedarse ahí? —continúa diciendo.


    —¿Y por qué no?


    Meto el dedito en la llaga, haciéndome la dura.


    —No te muevas, cierra los ojos y disfruta —dice, ignorando lo que he dicho.


    Bueno, pues habrá que hacerle caso. Total, no tengo otra cosa mejor que hacer y las ganas de huir ya se me han quitado. Este hombre debe tener superpoderes o algo así.


    El roce, piel con piel, hace que mi respiración empiece a ser pesada. Su mano se ha perdido entre mis pliegues y los acaricia con pericia. Con la presión perfecta, masajea mi clítoris haciendo pequeños círculos con los que consigue que me humedezca hasta empapar las sábanas. Desliza los dedos, impregnándolos de mí, para después volver a tocar ese botón que tantas terminaciones nerviosas tiene y tanto gusto da. Sabe lo que hace, sabe dónde y cómo tocar; en definitiva, sabe masturbar a una mujer. Introduce un par de dedos mientras el pulgar trabaja sin descanso, haciéndome sentir unas cosquillas que empiezan en la parte baja de mi espalda y terminan en mi nuca. Al principio no me muevo, pero poco a poco necesito hacerlo y eso lo anima a acariciarme con más intensidad, consiguiendo que mi orgasmo explote en su mano, empapándola de mis flujos.


    Cuando pensaba que ya no podía disfrutar más, se coloca sobre mí y me penetra con una embestida que me hace volver los ojos. Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo se ha puesto el preservativo, pero de lo que sí me estoy percatando es de que se desliza en mi interior, una y otra y otra vez, consiguiendo que las cosquillitas aparezcan de nuevo. No cambiamos de postura durante los minutos que dura nuestro momento de placer. Me encanta cómo se mueve, así que lo dejo hacer a su antojo hasta que consigo tener el segundo orgasmo en un breve espacio de tiempo. Tras dejarme satisfecha, se entrega por completo a mí, terminando sobre mi cuerpo, extenuante.


    Ahora soy yo la que lo acuno entre mis brazos mientras le acaricio la espalda de arriba abajo, con lentitud y regodeo.


    —Ahora sí nos vendría bien un poco de agua —bromea, todavía entre resuellos—, tengo la garganta seca.


    —Y una duchita tampoco estaría mal, así que venga —le doy una palmada en su dura nalga—, arriba.


    Nos damos una ducha rápida, por separado, y desayunamos en la cocina como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Como si fuéramos dos amigos que pasan un agradable rato de charla mientras toman unas tostadas con café —bueno, él su leche con cacao, cómo no—.


    A media mañana decide irse y yo no se lo impido. Sabe que necesito digerir lo que ha pasado, así que me deja sola, despidiéndose con un inocente beso en los labios.


    Es entonces cuando, acercándome al equipo de música, pongo el CD de música que me recuerda a Manu. Ese disco lleno de canciones de amor, todas ellas tristes.


    ¿Que por qué me torturo de esta manera? Pues ni yo misma lo sé, pero siento la necesidad de evadirme mientras suenan de fondo estas letras. Puede que haya llegado el momento de deshacerme de él, pero, mientras tanto, esta es mi manera de pedirle perdón a Manu. Perdón por sentir que empiezo a vivir sin él, pero esta vez de verdad, y que siento algo por Alberto, más fuerte de lo que me imaginaba.


    

  


  
     


    Capítulo 37


    No me apetecía, en absoluto, marcharme de casa de Lola, pero en su cara he visto que necesitaba estar sola y, ¿quién soy yo para negarle eso?


    Comprendo que necesita asimilar todo lo ocurrido. Para ella, su marido fue una de las personas más importantes de su vida, lo perdió repentinamente y me imagino que tiene sentimientos encontrados.


    A mí me gustaría decirle que no pasa nada, que todo está bien. Que Manu estará feliz de verla a ella feliz, pero prefiero callar, ya que no quiero que piense que lo hago para llevármela a mi terreno.


    Cuando llego a casa decido llamar a Vicen. Los tonos suenan y cuando ya creo que no me lo va a coger, descuelga.


    —¡Hola, tío! ¿Qué tal todo?


    —¡Buenas! ¿Te pillo en mal momento?


    —La verdad es que sí, estaba follando.


    —¿¡En serio!?


    —¡No, hombre! —ríe con ganas—. Cuéntame, ¿cómo va la cosita por ahí?


    «La cosita» es el tema Lola y yo.


    —La verdad es que va bastante bien. Ayer avanzamos bastante. Bueno, mucho —reconozco.


    —¿Cómo de mucho? —curiosea.


    —Como de pasar la noche juntos —informo.


    —¡Ole tus huevos! —Lo oigo aplaudir al otro lado del aparato y no puedo hacer otra cosa que reírme—. Me alegro muchísimo por los dos, pero más por ti, porque fijo que tenías los kinders cargaditos de mucho amor.


    —¡Pero qué subnormal eres!


    Gracias a sus tonterías, consigo animarme. La verdad es que me preocupa que, tras lo ocurrido entre nosotros, Lola dé un paso hacia atrás. Sinceramente, me da miedo que vuelva a alejarse de mí.


    Hablo con mi amigo durante un buen rato y nos despedimos prometiéndonos que no pasará tanto tiempo hasta la próxima llamada. En el grupo de chat de los amigos de siempre nos mensajeamos prácticamente a diario, pero no es lo mismo.


    Como relajadamente en casa y después decido tumbarme en el sofá para ver una película.


    ¿Qué estará haciendo Lola? Me encantaría llamarla, verla, disfrutar de su aroma, besarla, tocarla... Mejor paro, que me lo imagino y ya me estoy poniendo cachondo. No lo hago, si necesita su espacio, se lo daré.


    La película que están emitiendo es tan coñazo que me quedo dormido.


    El timbre me sobresalta, haciendo que me despierte desorientado. ¿Han llamado o lo he soñado? Segundos después suena de nuevo, pues no, no lo he soñado. Me levanto y al preguntar quién es, recibo una grata sorpresa.


    Ver a Lola en la puerta de mi casa significa que todo sigue bien.


    ¿Verdad?


    —No sabía si estabas en casa —dice entrando y soltando su bolso encima de la mesa.


    —Me he venido directamente aquí desde que he salido de la tuya —la informo—. ¿Café?


    —Gracias —asiente, acomodándose en el sofá.


    Lo preparo todo con la mayor rapidez posible y cinco minutos más tarde vuelvo con ella.


    —Bueno, cuéntame, a qué debo esta maravillosa visita. —Me siento a su lado mientras dejo las cosas sobre la mesita auxiliar.


    —Eres un pelotilla —bromea con una media sonrisa y la mirada baja.


    Quiere contarme algo, lo veo venir. Y no sé si me va a gustar escuchar sus palabras.


    —Me gustaría que habláramos de lo que pasó anoche.


    «Mierda, me va a decir que estuvo bien pero que mejor cada uno por su lado», pienso a la velocidad del rayo.


    —Soy todo oídos.


    —Lo que pasó anoche fue... —hace una pausa, no sé si para darle emoción a la cosa o porque está buscando las palabras adecuadas— muy especial. Desde que Manu murió, es la primera vez que me he vuelto a sentir viva. —La escucho embobado, feliz por lo que me dice—. Durante tres años no me he permitido ser la que era antes, al principio porque no era capaz y después porque me sentía culpable por el simple hecho de seguir viviendo.


    —Lola, nadie tuvo la culpa de lo que le pasó a tu marido, y tú la que menos. Entiendo cómo te sentiste tras su pérdida y me alegra saber que ya no te sientes de la misma manera.


    —No me arrepiento de lo de anoche. Es más, lo disfruté mucho.


    Sonríe con timidez y yo me la quiero comer. Me siento halagado porque se está abriendo a mí de la misma manera que lo hizo la tarde en la que me explicó todo lo ocurrido hace unos años, y me gusta. Muchísimo. Eso significa que tiene la suficiente confianza como para hablar conmigo.


    —Yo también gocé muchísimo —confieso.


    —Sé que llevamos un tiempo viéndonos como amigos —entrecomilla la palabra.


    —Amigos especiales —detallo.


    —Bueno, sí... Llamémonos así. —Sonríe y yo lo hago al verla a ella—. Amigos especiales, aunque no llegáramos a más por mi culpa.


    —Otra vez con la culpa. —Pongo los ojos en blanco—. Qué manía tienes, Lolita. ¿A dónde quieres llegar con todo esto?


    Se lo pregunto porque tengo la sensación de que le está dando muchas vueltas al asunto.


    —La cuestión es que no sé si estoy preparada para decir abiertamente que somos pareja.


    —Si te soy sincero, yo no sé si lo hemos sido todo este tiempo atrás o solo éramos dos amigos que se atraían y se besaban —sentencio—. Me gustaría tener una relación contigo, creo que eres lo bastante inteligente como para saberlo, pero la quiero de verdad, sin miedos, sin culpas, sin nada ni nadie que se interponga entre nosotros.


    Ya no puedo ser más claro con ella, ¿no?


    Se toma su tiempo antes de volver a hablar, pero no lo hace hasta darle un sorbo a su café con hielo.


    —No te cortas ni un pelo, ¿eh?


    —Uno de los dos tiene que ser el adulto, maduro y responsable de la relación.


    Mi tono burlón la hace reír y yo la sigo.


    Hay algo a lo que le doy vueltas y creo que es el momento de preguntarle por ello, porque me muero de curiosidad porque me lo cuente.


    —Me gustaría saber algo —hablo.


    —Tú dirás —me invita a seguir.


    —¿Has escuchado el CD de los martirios cuando me he ido de tu casa?


    Su cara es un auténtico poema. Está claro que está sorprendida porque sepa de la existencia de ese disco y la cara le cambia por completo —a peor, claro está—.


    —¿Qué es lo que sabes sobre él? —pregunta seriamente.


    «Menuda manera de joder el buen rollo, campeón», habla la vocecita de mi conciencia.


    Era ahora o nunca.


    —Que contiene canciones tristes de amor que, me imagino, te recordarán a Manu —me cuesta pronunciar su nombre—, que lo escuchas muchas más veces de las que deberías y que te pones melancólica cada vez que lo haces.


    —¿Qué sabrás tú cómo me pongo? —salta a la defensiva.


    —No lo sé, pero me lo imagino, Lola. No debe ser agradable revivir su ausencia una y otra y otra vez. —Ahora soy yo el que se pone serio.


    —No entiendes nada —se queja.


    —Pues haz que lo comprenda, porque, sinceramente, por más vueltas que le doy, no llego a entender qué ganas haciendo eso.


    —No tengo porqué darte explicaciones —dice a la defensiva.


    —Y yo no te las estoy exigiendo —recalco—, lo único que quiero es conocerte mejor. Escucharlo no va a hacer que Manu vuelva.


    Lo tenía que decir y lo dije.


    —No vayas por ahí —me señala con rabia.


    Nos mantenemos callados un par de minutos que se hacen interminables. De verdad, qué difícil es hablar con esta mujer cuando no es capaz de ver más allá de sus narices.


    —¿Quién te lo ha contado? —exige saber.


    —Eso no importa.


    —Claro que sí. Ha sido Vega, ¿verdad?


    —¿Qué más da quién haya sido? Si me lo ha contado es porque ha creído oportuno que supiera de la existencia de ese disco.


    —Pues no tenía derecho a hacerlo —responde enfadada—. Es mi intimidad y ella no tiene ningún derecho a invadirla ni a exponerla de esta manera.


    —Creo que estás exagerando las cosas —digo con temple.


    —Oh, sí, claro, encima defiéndela —gruñe.


    —Por supuesto que la defiendo.


    —Faltaría más, sois muy amiguitos —suelta con retintín.


    —¿Te molesta?


    Empiezo a perder los nervios, y eso que llevo un rato controlándome para ser la persona calmada de los dos. Está alterada y parece una niña pequeña con un berrinche.


    —¿A mí? Para nada.


    —¿Estás celosa de que me lleve tan bien con Vega? —lo pregunto porque me da esa sensación.


    —Tú estás tonto, ¿no? No me molesta en absoluto, puedes tener todas las amigas que quieras. Por mí como si te metes en su cama.


    ¿Dicen que la cara es el espejo del alma?


    Pues eso.


    —¿Te la has follado? —pregunta con los ojos desencajados.


    Bueno, pues creo que ha llegado el momento de mantener la conversación que mis amigos me recomendaron que no tuviera con ella. 


    —No tengo porqué darte explicaciones —repito las mismas palabras que me dijo hace unos minutos.


    —¿Te has tirado a mi mejor amiga? —insiste.


    —¿Y si así fuera?


    Ahora el que está a la defensiva soy yo. Quiero ver cómo reacciona y a dónde nos lleva la conversación.


    —¿Me estás diciendo que eres uno de esos amiguitos sexuales con los que comparten cama Bruno y Vega? —Pone cara de asco.


    —Lo fui hace tiempo —respondo sin pudor—, ¿algún problema?


    —¡Te has follado a mi mejor amiga y después has tenido los santos cojones de follarme a mí! —exclama enfurecida.


    —Tranquilízate, por favor, somos lo suficientemente adultos como para no montar un numerito por una tontería.


    —Encima te parece una tontería —brama poniendo los brazos en jarra.


    Me encojo de hombros porque me está dejando sin palabras. Sabía perfectamente que Lola no compartía sus gustos, pero tampoco es para poner el grito en el cielo.


    La tensión va aumentando por momentos. Desde luego, pensaba tener una conversación tranquila y adulta, pero para nada está siendo como la imaginé. No pretendo que me comprenda, pero me gustaría que no me juzgara de la manera en la que lo está haciendo.


    —Fue solo sexo.


    —Qué asco, por Dios.


    —Pues anoche no pensabas lo mismo —sentencio.


    —Anoche no sabía que te habías acostado con mi mejor amiga. Dime una cosa, ¿también te has tirado a la rubia que estuvo en su casa la noche que nos besamos?


    —También —concluyo, empezando a hartarme de sus enfados.


    —¡Cómo no me di cuenta! No te quitaba las manos de encima y pensé que quería ligar contigo, pero luego nos besamos y ese pensamiento se esfumó de mi cabeza, creyendo que tú me habías elegido a mí en vez de a ella. Qué estúpida fui.


    —Las cosas no son como crees, si me dejaras explicarte...


    —No necesito saber nada más —me interrumpe—. Está claro que he sido una más de tu lista.


    —Eso no es cierto y lo sabes.


    —Yo no sé nada, Alberto. Bueno, sí, que a ti lo único que te gusta es coleccionar tías en tu cama para luego presumir de ser un follador.


    —Te estás equivocando conmigo. —Mi voz truena en todo el salón.


    Tengo mucha paciencia, pero está empezando a llegar a su límite.


    —Yo sí que me equivoqué contigo. He caído como una idiota, creyendo todas esas palabras bonitas que me has dicho durante estas semanas, pero, en realidad, eres un encantador de serpientes.


    —No sabes lo que dices —afirmo.


    —Lo sé demasiado bien.


    Poniéndose de pie, coge su bolso y se dirige a la puerta para marcharse.


    —Solo te pido una última cosa, haz el favor de no buscarme. No me llames, no me escribas, borra mi número de teléfono y sigue con tu vida como si no nos hubiéramos conocido.


    —Espera un momento, Lola. Déjame que te lo cuente todo y después, si quieres, te vas.


    No puede ser que todo termine antes de empezar.


    —Lo siento, pero ya es demasiado tarde. Adiós.


    Viéndola marchar, me quedo como una estatua, mirando a la puerta con las manos metidas en los bolsillos. ¿Qué narices ha pasado para que todo se haya ido a pique? Ahora que, por fin, creía que podíamos empezar algo serio, se va todo a la mierda.


    ¡Puto destino, qué cabrón eres cuando te lo propones!


    

  


  
     


    Capítulo 38


    Hace dos semanas que no sé nada de ella.


    Bueno, en realidad sé que se fue a Sevilla a ver a su familia y que no quiere saber nada de mí ni de Vega. Fue Bruno el que me contó que, tras nuestra conversación, se plantó en su casa para hablar con ellos dos y echarles en cara que practicaran el sexo con esa libertad. Desde entonces, no se habla con Vega, pero esta se enteró por Roberto de que se había ido unos días a su ciudad natal para alejarse de todo y de todos.


    Sigo escuchándola en la radio todas las mañanas, con desparpajo y alegría afronta el programa como si nada hubiera pasado, como si fuera la mujer más feliz del mundo. ¿Será que yo no era tan importante para ella como me hizo creer? Ya no sé qué pensar.


    He seguido mi vida con la mayor normalidad posible. Bruno no ha vuelto a sacar el tema y se lo agradezco, porque no me apetece en absoluto hablar de Lola, bastante tengo con tenerla metida en la cabeza las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.


     


    *****


     


    Son las diez de la mañana y ya estamos preparados para realizar las maniobras diarias, pero suena la sirena. Emergencia a la vista.


    —Una mujer mayor se ha caído en su piso y no puede levantarse —informa nuestro compañero por megafonía dando, seguidamente, la dirección a la que nos tenemos que dirigir.


    En un principio no se necesita a mucho personal para ello, así que nos dividimos en dos grupos: los que nos acercaremos al lugar del suceso y los que se quedarán aquí por si surge otro percance.


    Una vez llegamos al lugar, Martínez evalúa la situación y, tras hablarlo con todos, decide que no vamos a romper la puerta de la vivienda. Siempre que se pueda evitar ocasionar algún daño, se hace de esta manera, así que realizaremos un rescate en altura.


    —Serra, tú desciendes —ordena nuestro cabo dando, también, las instrucciones a los otros compañeros.


    Nos ponemos en marcha rápidamente. La anciana vive en un tercero, pero como en el cuarto no hay nadie, subimos hasta el quinto piso para descender por la fachada y poder acceder al piso por el balcón. Me estoy preparando con la ayuda de mi compañero, para bajar por el exterior, cuando nos percatamos de que hay un equipo de televisión junto a nuestro camión.


    —Mira, Serra, te vas a hacer famoso como Spiderman —se cachondea mi amigo.


    —No me jodas, Fuentes —digo echándome a reír.


    —¿Preparados? —pregunta nuestro cabo a través de los auriculares.


    —Todo listo —informa Fuentes.


    El descenso dura varios minutos, lo hago lentamente, pero con mucha seguridad. Me concentro en colocar los pies en el sitio y de la forma adecuada para no tener ningún contratiempo. Por suerte, accedo a la vivienda con facilidad porque la mujer, a pesar de tener acristalado el balcón, tenía una de las ventanas abiertas. Me deshago de la cuerda y entro en el salón. La busco hasta encontrarla en su dormitorio.


    —Buenos días, señora, no se preocupe y estese tranquila, ya estamos aquí para ayudarla, ¿qué tal se encuentra?


    —Gracias a Dios que habéis venido —susurra de forma casi imperceptible, cogiéndome las manos.


    —¿Le duele algo?


    Niega con la cabeza mientras mantiene los ojos cerrados. Puedo notar que siente alivio al tenerme a su lado.


    —Voy a abrir la puerta a los compañeros del servicio de emergencias para que puedan atenderla, ¿de acuerdo?


    Me separo de ella para dirigirme hasta la entrada, donde al otro lado esperan varias personas. El servicio médico se adentra siguiendo mis indicaciones y yo respiro tranquilo al saber que ya se encuentra en buenas manos.


    —Buen trabajo, chicos —nos alienta nuestro cabo.


    —Dale las gracias a Spiderman —se burla Fuentes, haciéndonos reír.


    —Vais a salir en televisión —nos informa Bruno—. Dicen que lo emitirán en el programa informativo de esta tarde.


    —Llamaré a mi madre y a mi abuela para que no se lo pierdan —comenta Edu, entre risas.


    Una vez llegamos al parque, hacemos las maniobras que se quedaron pendientes y después me doy una ducha reconfortante.


    —Tienes mala cara, ¿te encuentras bien? —me pregunta Edu, sentados en el sofá mientras descansamos un poco.


    —Estoy cansado, nada más.


    —No, no creo que solo sea cansancio. Entiendo que no quieras hablar de lo que te ocurre, pero quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites.


    —Muchas gracias. —Sonrío levemente y le agradezco que no insista.


    El mediodía hace acto de presencia sin ninguna llamada de emergencia, así que nos sentamos a la mesa para comer y disfrutar de las albóndigas que ha preparado Edu junto a otro compañero.


    —Joder, están de muerte —dice Bruno con la boca llena.


    —Me comería una docena —comenta García.


    —Ya te has comido una docena —manifiesto, haciendo reír a todos los demás.


    Entre bromas y risas, disfrutamos de la rica comida y de una sobremesa tranquila.


    No es hasta las siete de la tarde cuando tenemos que salir para atender otra emergencia. Cuando volvemos a la estación ya ha oscurecido y nos dispersamos por las instalaciones, cada uno para hacer lo que más le apetece en este momento. Unos se han ido al gimnasio, otros a intentar descansar un poco y otros simplemente nos hemos sentado en el sofá y conversamos con tranquilidad.


    No ha pasado mucho tiempo desde que hemos llegado cuando, justo antes de la cena, volvemos a correr al oír la sirena. Cuando llegamos, un par de horas después, me siento cansado. Últimamente no duermo como debería y eso me está pasando factura. Tras una cena ligera a medianoche, nos relajamos, todos juntos, en la sala de estar. Entre charla y charla, curioseo las redes sociales. Continúo teniendo a Lola como amiga y me gusta ver sus fotos —en plan masoquista—.


    Vuelvo a interactuar en la conversación que mantienen mis compañeros cuando oigo la palabra boda.


    —¿Vamos a tener que ir ahorrando ya? —pregunta Bruno entre risas.


    —No seas idiota —contesta Edu.


    —Es la primera vez que te vemos tan enganchado a una tía —habla García.


    —A lo mejor es porque ha llegado la adecuada —digo.


    —Vaya, Serra, ¿pero estás aquí? —se mofa Bruno.


    —No, estoy con tu madre —le suelto.


    —Eeeh, que las madres son sagradas —recuerda.


    —Pues no seas tan tonto —contesto a la defensiva.


    —Llevas mucho sin follar, ¿o qué? —pregunta Jimeno entre risas.


    Lo fusilo con la mirada. Algunas veces los tíos no damos para nada más que para hablar de tetas, culos y folleteo. Somos así de simples.


    —Aquí os quedáis —digo levantándome.


    —¡No te enfades! —exclama Bruno entre risas.


    —¿A dónde vas? —pregunta García.


    —A dormir un poco —informo antes de desaparecer.


    «No creo que duerma, pero, por lo menos, estoy tumbado y descanso», pienso sobre la cama. Sonrío al caer en la cuenta de que es lo mismo que me decía mi madre cuando era un niño y no quería acostarme temprano para ir al colegio.


    Continúo mirando el móvil; algo de deporte, vídeos de gente haciendo el tonto, consejos sobre alimentación saludable... Veo de todo un poco, aunque, al final, me quedo dormido sin darme cuenta.


    —Serra, despierta, tenemos salida —me avisa Fuentes sin ningún tipo de delicadeza.


    Me levanto en décimas de segundo y salgo corriendo hacia los camiones para terminar de ponerme el uniforme.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto poniéndome los pantalones aislantes.


    —Una explosión en pleno centro de la ciudad —me explica Jimeno.


    —Mierda... —murmuro terminándome de vestir.


    Los compañeros de otro parque de bomberos llevan allí unos minutos y, en vista de que la cosa es más grave de lo que en principio se pensaba, han pedido refuerzos y es cuando entramos nosotros en acción.


    Cuando llegamos al lugar de lo ocurrido, Martínez habla con el cabo de la otra unidad para ponerse al día con rapidez y poder darnos órdenes para actuar. Todos unidos vamos a luchar con la mayor de nuestras fuerzas para que lo que acaba de pasar quede en un susto mayor, aunque mucho me temo que no solo habrá heridos, sino que también encontraremos víctimas mortales.


    Una vez escuchadas las indicaciones, nos ponemos manos a la obra para intentar desalojar a los vecinos del edificio afectado en primer lugar y, si es necesario, también a los de los colindantes.


    —¡No se ve una mierda con tanto humo! —exclama un bombero de la otra unidad, informándonos de cómo está la situación dentro del bloque.


    —Tened mucho cuidado —interviene Bruno—, ante cualquier duda o peligro de derrumbe o explosión, salid cagando leches, ¿entendido?


    —¡Sí! —asentimos todos.


    Tanto él como nosotros sabemos que no saldríamos corriendo de ahí dentro si, a pesar de haber peligro de derrumbe, quedara una sola persona en el interior, pero son palabras que se dicen con el corazón y no se puede remediar querer proteger a los tuyos de cualquier peligro existente.


    En cuanto nuestro cabo nos da la señal, y tras salir varios compañeros de la otra unidad, nos adentramos en esa boca de lobo, más negra que el tizón, que impone —por qué no decirlo— y da mucho respeto. Debemos andar con cuidado si no queremos tener un susto.


    

  


  
     


    Capítulo 39


    Lola


     


    Coches de policía.


    Ambulancias.


    Bomberos.


    Sirenas y ruido por todas partes.


    Gente que viene y va a pesar de las horas que son.


    Personas intentando ponerse a salvo.


    Fuego y humo. Demasiado humo.


     


    Una explosión en un bloque de pisos ha sorprendido a decenas de personas, que descansaban tranquilamente, en el centro de la ciudad. Parece ser que se ha producido por una bombona de butano o por un escape de gas.


    La policía tiene acordonada la zona e intenta alejar a la gente, que se ha acercado a ver lo ocurrido, lo máximo posible. 


    Hay varios heridos que ya están siendo atendidos por los equipos médicos que se encuentran en el lugar del siniestro. Vienen más de camino.


    Varios equipos de bomberos se han unido para sofocar las llamas y para desalojar el antiguo edificio. La tarea no es sencilla, el denso humo les impide trabajar con la rapidez que les gustaría, pero, aun así, lo dan todo para que esta emergencia tenga un final feliz —dentro de las circunstancias—.


    El equipo de Bruno lleva casi una hora trabajando sin cesar, uniendo fuerzas para terminar con esta situación lo antes posible. Serra, Fuentes y varios compañeros más se encuentran dentro del edificio. El resto, desde fuera, bombea agua sin descanso o ayuda a desalojar a los vecinos, que se han visto sorprendidos en plena madrugada.


     


    *****


     


    Me despierto de madrugada, como todos los días, para irme a trabajar. Es lo que tiene dirigir un programa que empieza a las seis de la mañana, que te levantas cuando la mayoría aún duerme.


    Me doy una ducha para espabilarme y después me encamino a la cocina para prepararme un café bien cargado. Como de costumbre, enciendo la radio para escuchar música.


    A las cuatro y media hago acto de presencia en la redacción de la emisora y saludo a los compañeros que ya se encuentran en su puesto de trabajo.


    —Buenos días, jefe —saludo a Joaquín, sentado sobre la mesa de mi compañero.


    —Hola, Lola —me sonríe como de costumbre—. ¿Se sabe algo más? —pregunta a Celso, dándole un sorbo a su café.


    —Hace unos minutos que no actualizan las noticias. Esperemos que quede todo en un susto —responde.


    —¿Qué ha pasado? —me intereso acercándome a ellos, mirando la pantalla de ordenador que Celso tiene encendida.


    —Hace algo más de media hora ha habido una explosión en un edificio. Se cree que ha podido ser un escape de gas. Ya hay allí policía, varios camiones de bomberos y ambulancias —me cuenta Joaquín.


    De repente, mi corazón bombea con una fuerza atroz y una persona se me viene a la cabeza: Alberto.


    A pesar de no saber nada de él desde que discutimos —discutí—, es inevitable que piense en si será su equipo uno de los que ha ido al lugar del suceso.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta al ver como mi cara palidece por momentos.


    Sin responderle, camino a toda velocidad hacia mi mesa, suelto mis pertenencias y busco mi móvil en el bolso. Una vez tengo el aparato en la mano, dudo si llamar a Vega, y ya no solo por la hora que es, sino porque no me hablo con ella desde hace quince días. Dos semanas larguísimas en las que la he echado muchísimo de menos y en las que he pensado que, quizás, me excedí sobremanera al enterarme de que se había acostado, tiempo atrás, con Alberto y que debería dar mi brazo a torcer. Finalmente, me pueden las ganas y la llamo. Descuelga tras el segundo tono.


    —Hola —saluda secamente.


    —Hola, antes de que me cuelgues, siento llamarte a estas horas, pero quiero que sepas que sé que he sido injusta contigo y que te dije que me iba a costar perdonarte —suelto del tirón.


    —Ya...


    Está molesta y dolida, lo sé. Y no puedo reprochárselo. Yo también me sentí así.


    —Me gustaría que nos viéramos para hablar de nuevo, si tú quieres —especifico—, pero no te he llamado por eso, sino porque necesito saber una cosa.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿El equipo de Bruno es el que se encuentra en el edificio de la explosión? —farfullo, muy nerviosa.


    —Sí, es uno de ellos —me confirma.


    —¿Sabes algo de los chicos?


    Mi preocupación aumenta a pasos agigantados. De repente he olvidado todos los malos entendidos, todas las disputas y todo lo malo ocurrido. Ahora solo me importa una cosa, que Alberto esté a salvo.


    —Bruno me ha llamado hace quince minutos, montado en el camión, para decirme que se dirigían hacia allí porque compañeros de otra estación de bomberos necesitaban su ayuda y ellos son los más cercanos. Les faltaban un par de minutos para llegar.


    —¡Mierda! —exclamo.


    —Tranquila, Lola, todo a va a ir bien —su tono de voz ha cambiado—. No es la primera vez que se encuentran con situaciones tan difíciles.


    Eso ya lo sé, pero me angustia pensar que Alberto se encuentra en medio de todo ese caos y que le pueda pasar algo malo.


    —¡Novedades! —exclama Celso desde su silla.


    Mi campanita de alerta interior se activa al instante y siento que me tiemblan las piernas. Veo como Joaquín se acerca a él, pero yo no soy capaz de moverme del sitio, parece que los pies me pesan tanto que no consigo dar ni un paso.


    —¿Lola? ¿Lola?


    Vega me está llamando al otro lado del aparato, pero tampoco soy capaz de hablar. Estoy entrando en pánico a pesar de saber que Alberto está acostumbrado a vivir situaciones de peligro, pero no puedo evitar que una extraña presión en el pecho me invada, y sé la razón: me da miedo volver a vivir lo mismo que hace tres años. Me aterroriza pensar que algo malo pueda ocurrirle, no quiero perder de nuevo a la persona que quiero. Porque sí, lo quiero, aunque me cueste la misma vida reconocerlo, aunque hayamos discutido más que hacer el amor y a pesar de llevar dos semanas sin hablarnos. Lo amo y me angustia no poder volver a verlo.


    —Si te enteras de algo, llámame, por favor —contesto antes de colgar.


    Por fin me acerco a mis compañeros y leo, en la pantalla del ordenador, la información sobre lo sucedido.


    —¿Creéis que puede ser peor de lo que parece? —pregunta Celso.


    —Espero que no —murmuro.


    Joaquín, que se ha dado cuenta de mi reacción y sabe todo lo que estoy viviendo con Alberto desde el día en que visitó la emisora, cae en la cuenta de porqué estoy así. 


    —Lola, sabes si...


    —Está ahí —respondo sabiendo lo que iba a preguntarme.


    —Mierda —resopla—. Bueno, no nos pongamos en lo peor. Situaciones complicadas se viven muchas veces y, por su profesión, están acostumbrados a ellas.


    Seguramente Joaquín recuerde lo mal que lo pasé tras la muerte de Manu, la depresión en la que caí y el tiempo de descanso que me tuve que tomar para curarme psicológicamente.


    —Hay fallecidos —afirmo leyendo la noticia actualizada.


    —Bueno, pero eso no se sabe a ciencia cierta. Tú mejor que nadie sabes que las primeras informaciones no son cien por cien fiables —intenta animarme.


    —Mantenme informada de todo —le pido a Celso, que asiente sin abrir la boca—. Vamos a preparar el programa de hoy, por favor —le pido a Joaquín.


    A pesar de que es él el que dirige el programa, desde que me incorporé tras la pérdida de Manu, me deja que yo lleve la batuta cada día un poco más.


    Entro en la sala de reuniones y me siento en una de las sillas, poniendo sobre la mesa el guion del programa con los horarios y las secciones que tendremos hoy. A pesar de tener la cabeza como un bombo por no dejar de darle vueltas al asunto, consigo prepararlo todo y, a las seis en punto, tras los pitidos que anuncian la hora y los treinta segundos de la entradilla, hablo delante del micrófono como otro día cualquiera, como si por dentro no estuviera triste, impaciente y angustiada.


    Actualizo las noticias en mi móvil para ver si hay novedades. Parece ser que ha habido una fuga de gas en un piso que pertenece a un matrimonio mayor. Se ha confirmado que hay varios heridos leves y dos heridos graves; un hombre de casi ochenta años y su hijo con discapacidad. Leo toda la información con el corazón en un puño.


    Es muy complicado llevar adelante un programa en directo cuando las preocupaciones te invaden, por suerte, tener a Joaquín a mi lado me ayuda a continuar. El tiempo pasa lentamente y que las noticias lleguen a cuentagotas no ayuda. De todas maneras, consigo que la emisión siga su curso como cada día, con buen ambiente y diversión, aunque por dentro sienta todo lo contrario.


    Mientras suena una canción, aprovecho para volver a actualizar la página de noticias.


    —¿Novedades? —me pregunta mi jefe.


    —La explosión ha afectado al menos a tres plantas del edificio —leo en voz alta—. La detonación ha retumbado en un radio de un kilómetro, sacudiendo los cimientos de los edificios de alrededor.


    —Joder —susurra.


    —La causa más probable es una fuga de gas —prosigo—. De momento se han confirmado ocho personas heridas.


    —Aquello debe ser un auténtico caos —comenta Celso, que ha entrado para enterarse. Nosotros asentimos.


    Pasadas las seis y media, hace acto de presencia en el estudio uno de los compañeros de informativos. Ha habido otra explosión cuando varios bomberos se encontraban aún dentro del inmueble.


    ¿Qué?


    ¿Cómo es posible?


    ¿Cuántas probabilidades había de que ocurriera algo así?


    Mierda, mierda, mierda.


    En cuanto tenga un hueco llamo otra vez a Vega.


    Una noticia de tal calibre necesita ser radiada prácticamente en directo, así que reestructuramos la escaleta y Gustavo se sienta con nosotros para contar lo sucedido en cuanto la luz verde se enciende. Respiro hondo antes de hablar.


    —Hacemos una pausa en nuestra habitual programación para informar, de primera mano, sobre lo ocurrido en un edificio del centro de la ciudad —hablo—. Para ello tenemos con nosotros a uno de nuestros compañeros de informativos —informo—. Buenos días, Gustavo.


    —Buenos días, Lola.


    —Cuéntanos, ¿qué ha sucedido exactamente? —pregunto.


    Desconecto al instante. No oigo nada de lo que mi compañero está explicando para mantener informados a nuestros oyentes. Una voz en eco me repite, sin cesar, el nombre de Alberto.


    —Se confirma el fallecimiento de la mujer, de setenta y siete años. Su marido y su hijo sufren quemaduras de segundo y tercer grado y hay varios vecinos heridos de distinta gravedad —está explicando Gustavo cuando vuelvo a prestarle atención.


    —¿Se sabe el número exacto de heridos? —pregunta Joaquín.


    —Hay once heridos confirmados en estos momentos —informa.


    —¿Todos vecinos del inmueble? —pregunto con voz temblorosa. Yo misma me he dado cuenta al escucharme por los cascos.


    —Tras la segunda explosión, también hay varios bomberos heridos, pero todavía no disponemos de más información.


    En un papel, le escribo a Joaquín que continúe él. Necesito salir del estudio y llamar a Vega. Una vez fuera, veo que me tiemblan las manos mientras busco su número. Descuelga tras el primer tono.


    —Lola...


    —Dime que están bien —la interrumpo.


    —Bruno no me coge el teléfono y hace un rato llamé a la estación de bomberos, pero el compañero que se ha quedado de guardia tampoco tiene noticias. Todos estamos preocupados, pero seguro que están bien —suelta con rapidez, aunque sé que lo ha dicho para convencerse a sí misma y no a mí.


    —Hay bomberos heridos tras la segunda detonación —informo a mi amiga.


    —Lo sé, tengo la televisión puesta y están informando al minuto.


    Hablamos unos segundos más y nos despedimos prometiéndonos que nos llamaremos si alguna tiene novedades.


    Vuelvo al estudio, Gustavo y Joaquín siguen en antena y me siento sin hacer ruido. Se hace una breve pausa de tres minutos —lo que dura la canción que está sonando— y aprovechan para hacer un par de llamadas a los compañeros que se han acercado al lugar del suceso. Tras una breve conversación, Gustavo comenta que tiene novedades.


    —Continuamos en directo, informando sobre la explosión ocurrida en un edificio hace apenas tres horas —habla mi jefe—. ¿Qué novedades tenemos, compañero?


    —El incendio ya está sofocado, pero sigue habiendo bastante humo. Se confirma que, en el momento de la segunda explosión, se encontraban cuatro bomberos en el interior del inmueble —informa Gustavo.


    —¿Han resultado heridos? —pregunta Joaquín. Él sabe que yo, en estos momentos, no soy capaz de articular palabra.


    —Según fuentes cercanas, puede que uno de ellos haya fallecido y los demás estén heridos.


    Siento que toda la piel de mi cuerpo se eriza y un escalofrío recorre mi espalda. Miedo me da que se confirme esa información y pánico tengo de que Alberto sea el presunto fallecido. No, mejor no pensar en eso. Vuelvo a salir y llamo a Vega una vez más.


    —Un bombero fallecido —suelto cuando descuelga—. Dime que no son ellos el equipo que se encontraba dentro.


    Vega tarda unos segundos en responder.


    —No lo sé... —es lo único que dice.


    Ella tiene el mismo miedo que yo. Su marido también está en peligro y es inevitable ponerse en lo peor.


    

  


  
     


    Capítulo 40


    Es muy complicado trabajar cuando el humo apenas te deja ver.


    He perdido la noción del tiempo que llevamos dentro del edificio, primero atendiendo a las personas heridas antes de evacuarlas para que el servicio médico, que espera fuera, pueda atenderlas, y después revisando cada vivienda para asegurarnos de que el inmueble está completamente vacío.


    Todavía no hemos accedido al piso en el que ha ocurrido la explosión, pero sabemos que, cuando consigamos entrar, no encontraremos nada bueno.


    Mis compañeros y los del otro parque de bomberos, que llamaron solicitando refuerzos, trabajan sin descanso para sofocar las llamas que invaden el inmueble, desde fuera. Por suerte, nos han informado de que están controladas.


    Fuentes y yo conseguimos evacuar a una familia. Un par de miembros se encuentran aturdidos por la explosión y sienten un pitido en sus oídos. A otro le ha dado un ataque de ansiedad y, tras unos minutos, hemos logrado que se calme. Muy despacio, y por su propio pie, hemos conseguido que salgan del edificio.


    —¿Cómo vais? —me pregunta Bruno, acercándose a nosotros con rapidez.


    —Bien —le contesto tras mi máscara.


    —Hacemos relevo para que entren otros compañeros.


    —Oído.


    Esta vez me quedo fuera y son los compañeros de la otra estación los que entran tras escuchar nuestras indicaciones. Aprovecho para destaparme la cabeza y sentir el aire frío. Uno de mis compañeros me echa agua y se lo agradezco.


    Paso un rato en el exterior, a la espera de que los que entraron salgan con más vecinos. El rescate está siendo lento y complicado por culpa del humo, el fuego y los cascotes que se han desprendido a causa de la explosión. Debemos evacuar a todo el mundo con la mayor brevedad posible, pero siempre con seguridad, y los minutos se convierten en horas cuando quieres avanzar y no puedes.


    Por fin, los compañeros que han entrado para confirmar que el inmueble ya está vacío salen del bloque y nosotros nos preparamos para entrar una vez más. Me siento agotado, pero tengo la adrenalina por las nubes y eso hace que mi cuerpo aguante todo lo que le eche.


    —¿Quieres que entre Rodríguez? —me pregunta Bruno.


    —No, estoy bien —afirmo.


    —De acuerdo. Fuentes, Serra, Jimeno y García, dentro —ordena.


    Corremos como si nos fuera la vida en ello y continuamos inspeccionando el edificio por donde los demás se han quedado. Llegamos al rellano donde se ha producido la explosión para entrar en las tres viviendas restantes. Nos separamos por parejas, García y yo nos adentramos en uno de los pisos y Jimeno y Fuentes en el contiguo al del incidente. Tras repasar cada estancia de la vivienda y comprobar que no hay nadie dentro, salimos de ella buscando a nuestros compañeros.


    —¡Chicos!


    —¡En la cocina! —nos avisan por el pinganillo.


    Nos acercamos hasta ellos y, de repente, una segunda explosión, procedente del otro lado de la pared, nos sorprende.


    Ruido ensordecedor.


    Cascotes disparados hacia todos lados.


    Cuerpos por los aires para después caer desplomados contra el suelo.


    Tardo unos segundos en reaccionar. Tendido en el suelo, me incorporo con lentitud. El humo se apodera del piso en el que nos encontramos y mi única intención, en este instante, es saber dónde y cómo están mis otros tres compañeros.


    —¡Chicos! —Oigo los gritos de Jimeno a través de los auriculares del casco.


    —¡Aquí! —me cuesta articular la palabra.


    Consigo vislumbrar un bulto que se acerca torpemente hacia mí, mientras muevo los brazos como puedo.


    —¿Estás herido? —se interesa mi compañero al llegar a mi altura.


    —El tobillo —informo—, me duele horrores al moverlo.


    Con su ayuda consigo levantarme, pero no soy capaz de apoyar el pie, creo que me lo he roto.


    Hemos intentado ponernos en contacto con nuestro cabo, pero no ha habido manera. Habremos perdido la conexión de radio debido a la explosión.


    —¿Dónde están los demás? —pregunta Jimeno.


    —¡No lo sé!


    —¡Fuentes! ¡García!


    Los llamamos en varias ocasiones sin obtener respuesta y empiezo a ponerme nervioso. Tenemos que salir de aquí lo antes posible, así que, como puedo, me muevo a la pata coja apoyado en el hombro de mi compañero, que aguanta mi peso cada vez que doy un pequeño salto. Juntos, recorremos la vivienda como podemos hasta dar con Fuentes. Soltándome de Jimeno, me dejo caer a su lado.


    —¡Edu! ¡Edu! —lo llamo en repetidas ocasiones, pero no responde—. ¡Mierda! ¡Fuentes, contéstame! —le exijo.


    Mi amigo y compañero no reacciona y vuelvo a intentar ponerme en contacto con Bruno, pero me es imposible. No puedo tomarle el pulso con todo el equipo puesto y me inquieta pensar que alguno de ellos no haya sobrevivido a la detonación.


    —He encontrado a García, pero no pinta bien —me comenta Jimeno—. Voy a salir, Serra —me avisa—, enseguida vuelvo con los demás. No te muevas de aquí.


    Como si pudiera hacerlo...


    Jimeno sale de la vivienda como puede y yo me quedo junto a Edu, sabiendo que García no está muy lejos de nosotros, pero sin tener conocimiento de si están vivos o muertos y con el pellizco apoderándose de mi estómago porque algo me dice que están jodidos de verdad.


    Aguardo, impaciente, a que mi compañero regrese con los demás. No soy capaz de calcular los minutos que tardan en llegar a donde estamos, pero ese tiempo se me hace interminable y pienso en Lola, en que no me agradaría no poder volver a verla, o no poder disfrutar de su aroma afrutado, de sus besos, su sonrisa e incluso de su mala leche. Los ojos se me inundan con mis lágrimas, Dios, ¡cuánto la quiero!, pero me obligo a ser fuerte y a tragarme la pena cuando un bulto aparece frente a mí.


    —Serra, soy Martínez. —Oír la voz de Bruno me alivia—. Vamos a sacaros de aquí.


    Unos minutos más tarde nos encontramos en la calle. Mis compañeros me tumban en una camilla que han acercado a la puerta del inmueble. Los sanitarios se apresuran a alejarse del lugar para dirigirse a la ambulancia.


    —Creo que tiene el tobillo roto —les informa Jimeno.


    Cuando me quitan el casco, respiro con dificultad. De repente, la ansiedad se apodera de mi cuerpo, impidiendo que el aire entre en mis pulmones. Quiero incorporarme, pero me lo impiden.


    —Estese tranquilo, ya ha pasado todo —intenta calmarme la persona que me está atendiendo.


    —Mis compa... Mis compañeros... —farfullo.


    Necesito saber que están bien, que no les ha pasado nada y que pronto volveremos a estar todos juntos en la estación.


    —No se preocupe por ellos, los están atendiendo.


    Si están siendo atendidos, es que es buena señal, ¿no? Me cuesta, pero intento relajarme y dejo que, durante unos minutos, el médico haga su trabajo. El tobillo me duele muchísimo, lo tengo partido, seguro.


    Antes de que la ambulancia me traslade, Bruno se adentra en ella.


    —Nos vemos en el hospital, ¿de acuerdo?


    —¿Cómo están los demás? —le pregunto.


    —Tranquilo, no sufras por ellos. Ahora lo que importa es que te recuperes —contesta con voz temblorosa.


    —Tan solo dime que están bien —le pido.


    Solo me hace falta ver el gesto de su cara para saber que no, que no lo están. Bruno hace una pausa de unos segundos, mira el techo de la ambulancia y cuando volvemos a cruzar las miradas, las lágrimas le caen mejillas abajo.


    —García está inconsciente, pero estable dentro de la gravedad. Ya va camino del hospital y hemos llamado a sus familiares —me explica con dificultad, limpiándoselas.


    —¿Y Fuentes? —pregunto con miedo. No sé si quiero saber la respuesta.


    Niega con la cabeza mientras se muerde el labio inferior.


    —No me jodas, Martínez, dime que no —gruño.


    —No han podido hacer nada por él. La onda expansiva le ha dado de lleno y su cuerpo no ha resistido.


    —No, no, no, no...


    Niego una y otra vez mientras las lágrimas anegan mis ojos. No puede ser posible. Mis peores presagios se han hecho realidad.


    Edu ha fallecido en acto de servicio y yo me acabo de romper por dentro. Más que un compañero, ha sido —es— un amigo. Congeniamos genial desde que llegué y juntos hemos vivido buenísimos momentos.


    —Tenemos que irnos —interviene el médico.


    Antes de separarse de mí, Bruno aprieta mi puño con fuerza. Yo le correspondo con las pocas energías que me quedan.


    —¿Quieres que llamemos a alguien? —pregunta antes de bajarse de la ambulancia.


    —A Lola. Dile que estoy bien, por favor. A mi madre la llamaré cuando pase todo, no quiero preocuparla.


    Asiente y lo veo alejarse justo antes de que las puertas se cierren.


    Camino del hospital, sin apartar la vista del techo de la ambulancia, pienso en Fuentes. No es justo que una persona tan joven, que se encuentra en su mejor momento y que ha iniciado una relación hace pocos meses, pierda la vida de esta manera.


    El destino es tan hijo de puta cuando le da la gana...


    Pienso en esos padres que, seguramente, mueran en vida tras la pérdida de su hijo. En esa chica que compartía su vida con él y con la que tenía planes de futuro. En sus hermanas mayores que tanto adoraban al benjamín de la familia. Y en todos los familiares y amigos a los que nos deja un vacío enorme en el pecho. Qué pena no volver a reír con él, ni a escuchar uno de sus chistes malos o a tomarnos una cerveza con el resto de compañeros. ¡Qué injusticia!


    La llegada al hospital es rápida, apenas unos minutos hemos tardado. Cuando bajan la camilla en la que me encuentro, los sanitarios se adentran por la puerta de urgencias junto al personal que allí nos estaba esperando.


    —Varón, treinta y cinco años, es uno de los bomberos que se encontraba dentro del edificio cuando ha ocurrido la segunda explosión...


    Dejo de oír cómo el médico de la ambulancia informa al personal de urgencias sobre mi estado físico y decido seguir pensando en mi amigo. Ya no podré tenerlo físicamente, pero siempre estará en mi mente y en mi corazón. Se ha marchado una grandísima persona. Hasta siempre, Eduardo Fuentes.


    

  


  
    Capítulo 41


    He perdido la noción del tiempo desde que llegué al hospital. Me han hecho varias pruebas y han confirmado que tengo el tobillo roto. Parece ser que la analítica ha salido bien y que mis pulmones no están afectados gracias a la protección y a los accesorios adecuados.


    —Tiene una fractura de peroné a la altura del tobillo. Por suerte no va a necesitar intervención quirúrgica, aunque sí reposo absoluto y varias semanas con la escayola para que el hueso suelde correctamente —me informa el médico de urgencias.


    —¿No puedo irme a casa? —pregunto, un poco mareado.


    —Por supuesto que no. Usted se queda ingresado hasta que lo creamos oportuno, ¿de acuerdo? —Asiento con la cabeza—. No será durante mucho tiempo, pero queremos asegurarnos de que no hay lesión en los ligamentos y de que todo marcha bien. Ahora vendrá un celador para llevarlo a que le escayolen la pierna y después pasará a planta.


    —Gracias.


    —Cualquier cosa que necesite, pulse el botón rojo que tiene al lado de su mano derecha.


    Bajo un poco la mirada y veo el aparatito que me está describiendo.


    —¿Ha preguntado alguien por mí? —quiero saber.


    En todo este tiempo, a pesar de mi aturdimiento, no he podido dejar de pensar en Lola. ¿Se habrá enterado de lo ocurrido? ¿Le importaré lo suficiente como para que se interese por mí?


    —Su superior se encuentra fuera, pero en estos momentos no puede pasar. En cuanto esté en planta, podrán verse.


    —De acuerdo, ¿y mis pertenencias?


    —Las tiene su compañero.


    —Gracias de nuevo.


    —No las merece. Ahora intente descansar para recuperarse lo antes posible.


    El hombre se marcha y yo me quedo mirando al frío techo blanco. El olor a medicina es inconfundible y los pitidos de las máquinas me molestan demasiado. Cierro los ojos, pero no para dormir, sino para intentar desconectar de todo. Quiero olvidar lo ocurrido estas últimas horas. Quiero regresar a las tres de la tarde, volver a reír mientras rebañábamos los platos tras comernos las deliciosas albóndigas que había preparado Edu. Qué mala fortuna estar en el lugar menos indicado, en el momento menos oportuno. Fuentes se ha marchado para siempre y siento un vacío tan enorme en el pecho que, sin querer, se escapan las lágrimas y caen en la incómoda almohada.


    El celador tarda un rato en llegar y paso otro tanto metido en una sala mientras me escayolan hasta la rodilla. 


    No sé qué hora es cuando me suben a planta, pero ya debe ser media mañana. Tumbado en la cama, observo lo poco que se ve por la ventana de la habitación, hasta que un par de toques me hacen mirar hacia la puerta.


    Bruno aparece todavía con el uniforme de trabajo, con una sonrisa triste, alicaído y con mis pertenencias metidas en una bola de plástico. En este momento, en el que sobran las palabras, nos fundimos en un abrazo desgarrador. Hemos perdido a un amigo y es imposible describir el dolor que sentimos.


    —Se ha ido un grande —susurra cuando nos separamos.


    —La vida es una auténtica mierda —gruño.


    —Tienes toda la razón.


    Permanecemos un rato en silencio. Seguramente él también esté pensando en los momentos vividos junto a él, en las tardes de cervezas, en su risa contagiosa, en su buena mano con la cocina y en esa familia que ha recibido la peor de las noticias.


    —¿Por qué no te vas a casa, te duchas y descansas un poco? —le propongo.


    —Sí, debería, pero quería asegurarme de que todos mis chicos estáis bien.


    —¿Cómo están los demás?


    —García está en la UCI, sigue inconsciente, pero fuera de peligro. Jimeno está bien, solo tiene un par de rasguños, y el resto todos bien.


    Asiento al oír la información que me da mi cabo.


    —¿Llamaste a Lola? —Quiero saber si ha hecho lo que le pedí.


    —Sí, pero ahora no pienses en eso. Intenta descansar, ¿vale? Yo me iré a casa en cuanto llegue mi relevo.


    —¿Qué relevo? ¿De qué estás hablando?


    Unos toquecitos en la puerta nos sobresaltan. Esta se mueve muy despacio y mis ojos se abren como platos al ver a Lola. Su cara refleja preocupación, ¿será por mí?


    «Claro, por quién si no, idiota». Vaya, hasta en estos momentos tiene que hablar la jodida vocecita de mi interior.


    —Hola... —saluda en un tono de voz casi imperceptible—. ¿Puedo pasar?


    —Claro, te estaba esperando para irme a casa.


    —¿Ella es tu relevo?


    —Sí, así que, aquí os quedáis. Yo me voy corriendo, necesito abrazar a mi mujer.


    —Si aceptas un consejo, dúchate antes de hacerlo o saldrá corriendo —intento bromear.


    Los tres sonreímos levemente y, despidiéndose de Lola y de mí, Bruno abandona la habitación con la promesa de que volverá más tarde.


    —¿Cómo te encuentras? —se interesa, acercándose a los pies de la cama.


    —Ahora que estás aquí, mucho mejor.


    Mi respuesta la hace sonreír y yo lo hago tan solo por verla a ella hacerlo. Está más guapa que nunca.


    —Siéntate, si quieres —digo señalando el sillón que está a pocos centímetros de ella.


    Sin contestarme, rodea la cama y se sienta a mi lado, pegada a mi cadera y mirándome fijamente.


    —Me has dado un susto de muerte —confiesa.


    —¿Sí? ¿Y eso por qué? —pregunto con guasa.


    —Quieres que te regale el oído, ¿o qué?


    Ya sabía yo que el acercamiento no iba a ser tan fácil como parecía.


    —Estoy convaleciente, ¿no te doy penita? —Hago un puchero para ver si así ablando su duro corazón.


    Una carcajada resuena en la habitación y aprovecho su distracción para posar mi mano sobre la de ella, cortándole la risa de golpe. Observa cómo mis dedos la acarician delicadamente y eleva lentamente la mirada, hasta encontrarse con la mía.


    —Te he echado muchísimo de menos —confieso sin pudor.


    —Solo hace dos semanas que no hablamos —intenta quitarle importancia.


    —¿Y te parece poco? No he dejado de pensar en ti ni un solo momento.


    —Alberto, yo...


    Se queda callada sin acabar la frase.


    «¿Qué quieres decirme? ¿Qué es lo que pasa por tu cabeza y no te atreves a expresar? Vamos, inténtalo, estoy aquí para escucharte», pienso.


    —¿Tú, qué, Lola?


    —He pasado las peores horas de mi vida —habla al fin, sorprendiéndome—. Cuando llegué a la radio me enteré de lo ocurrido y en directo nos enteramos de la segunda explosión. He estado en vilo hasta que Bruno me ha llamado. —Las lágrimas brotan de sus ojos y yo se las limpio con cariño—. Pensé que cabía la posibilidad de no volverte a ver y es entonces cuando me he dado cuenta de que no quería pasar por lo mismo que hace tres años.


    Un hipido la obliga a callar.


    —Ey, ya está, tranquila... Estoy aquí y estoy bien.


    —Lo siento. Siento haber sido una cabezota que no te dio la oportunidad de expresarte. Siento todo lo que dije y cómo actué. No tenía derecho a ponerme así ni a criticar lo que hacías o dejabas de hacer. No eras ni eres nada mío.


    —No lo soy porque no me dejas, porque ya sabes que nada me haría más feliz que vivir el día a día contigo. Pasear cogidos de la mano, cenar mientras vemos una película, viajar... En fin, ser una pareja.


    Lola asiente a la vez que sorbe y se enjuga las lágrimas. Hasta así me parece la más bella del mundo.


    —Sí... —titubea.


    —Sí, ¿qué? —pregunto estrechando su mano, ahora con más fuerza.


    —Que sí quiero, que lo quiero todo contigo, Alberto. Todo lo que has dicho antes.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —Aún no me creo lo que estoy oyendo.


    —No he hablado más en serio en mi vida.


    —Juntos, tú y yo, solo los dos, sin nada ni nadie que se interponga entre nosotros —necesito que me lo aclare.


    —Sí a todo —responde sonriendo y sorbiendo a la vez, haciéndome reír.


    —Deja de llorar y ven aquí, anda, que yo no puedo moverme mucho con la pata tiesa.


    No se lo piensa y se inclina, dejándose abrazar por mí. Beso su coronilla y aspiro su aroma, disfrutando del delicioso olor a frutos rojos que tanto he echado de menos. Elevando su cabeza, nos quedamos a escasos centímetros.


    —Dime si no es verdad que estás loquita por mis huesos —susurro en sus labios.


    —Lo estoy —afirma.


    —Y yo por los tuyos.


    No hay más palabras.


    Nuestros labios se unen, reconociéndose al instante. Una vez que las dos bocas se encuentran, las mentes se aclaran y nos queda claro que este beso cambiará nuestras vidas. Hasta el cuello de hormonas revolucionadas, la deseo sin remedio, olvidándome de todo el dolor que he sentido hasta ahora.


    Cuando nos separamos, una nube de tensión carnal nos envuelve. Con nuestras frentes unidas, nos bebemos la respiración entrecortada del otro.


    —Te quiero, sevillana de mis amores. —Me mira con los ojos inundados en lágrimas, pero sonríe.


    Está feliz, puedo sentirlo. Se siente bien, tranquila y en paz, y me lo demuestra durante todo el día con sus mimos, sus intentos para animarme y sus cuidados.


    Ella todavía no es consciente, pero, sin duda, Lola es mi mejor cura.


    

  


  
     


    Capítulo 42


    —Si quieres nos vamos.


    —No, estoy bien. Quiero hacerlo.


    Lola asiente, aprieta mi mano con fuerza y caminamos despacio —a mi ritmo— y en silencio.


    Hoy hace tres meses que vivimos aquella explosión que cambió nuestras vidas para siempre. Mi tobillo está mucho mejor, pero todavía necesito bastante rehabilitación para que llegue a estar como antes.


    Tras la investigación y los informes policiales, supimos que la mujer fallecida padecía de anosmia, que es la total incapacidad para detectar olores, por eso no fue capaz de oler el gas cuando se levantó y se dirigió a la cocina. ¿Por qué prendió el fuego de madrugada? Nadie lo sabe, pero, quizás, se desveló y quiso prepararse una infusión para relajarse. Quién sabe...


    Todavía se investiga qué causó la segunda explosión, ya que, en aquel instante, la llave general de alimentación de gas estaba cerrada.


    —¿Preparado? —me pregunta.


    Asiento con la cabeza.


    Juntos, sin soltar nuestras manos, nos adentramos en el cementerio. Hoy, por primera vez, vengo a visitar a Edu. Durante las últimas semanas no he tenido el valor suficiente para hacerlo, como si al no venir hubiera la posibilidad de volver a ver a mi amigo con vida.


    Frente a su lápida, muerdo mi carrillo para evitar derramar una lágrima. Lola, siempre en silencio, acaricia mi espalda con su mano. Sabe lo duro que está siendo esto, ¡claro que lo sabe! Ella pasó una situación aún peor y entiende cómo me siento.


    Afortunadamente, tras el accidente, empezamos desde cero y comenzamos nuestra relación. Los dos estamos dando el cien por cien para que esto funcione. Todos los días hace que me sienta orgulloso de ella, de cómo ha conseguido superar la ausencia de su marido y de su implicación para con nuestra relación.


    Cuando me dieron el alta, hablamos largo y tendido, aclarando todas las dudas que teníamos el uno del otro. Conversamos sobre el sexo liberal, también de la muerte de Manu y de ese disco lleno de canciones que le entregó a Vega para que se deshiciera de él tal y como tantas veces le había pedido su amiga.


    —Llorar no es malo —murmura Lola sin dejar de acariciarme.


    —Lo sé, pero no quiero que mi amigo me vea mal —sonrío con tristeza—. Te echamos mucho de menos, Fuentes —empiezo a hablarle a Edu con la mano posada en el frío mármol—. Todavía no he vuelto al trabajo, pero los demás dicen que el nuevo es un capullo y que no te llega ni a la suela de los zapatos. También dicen que las comidas no son lo mismo sin ti, estabas hecho un auténtico chef —bromeo—. Siento no haber venido antes, pero me cuesta creer que estés aquí dentro y no tomándote una cerveza con nosotros. —Otra vez tengo que controlarme para no llorar.


    Pasamos un rato más hasta que decido que es el momento de despedirme de mi amigo, no sin antes hacerle la promesa de que lo visitaré a menudo.


     


    Un par de horas más tarde llegamos al restaurante de Roberto, donde hemos quedado con Bruno y Vega para comer. Cuando la pareja llega, le contamos dónde hemos estado unas horas antes y Bruno explica que él también va a visitarlo de vez en cuando.


    —Todavía sigo sin creérmelo —confiesa.


    —A mí me pasa igual. A veces tengo la sensación de que me va a llamar para quedar y tomarnos una cerveza —digo.


    —Ahora que las cosas le iban tan bien... —comenta Bruno.


    —La vida, cuando se lo propone, es muy puta —comenta Lola.


    Todos asentimos.


    Preferimos cambiar de tema para no desanimarnos y, mientras comemos, conversamos animadamente como lo que somos: dos parejas amigas que disfrutan pasando tiempo juntos.


    Una vez terminado el servicio de comidas, Roberto sale a saludarnos. 


    Es un tío estupendo. Ha cuidado de Lola como si fuera su hermana y no la ha dejado sola en ningún momento, tal y como se lo prometió a su mejor amigo. Ahora sé que también fue muy duro para él, que lo recuerda a diario y que se siente feliz al ver que Lola, por fin, ha decidido empezar una nueva relación.


    —Dadme veinte minutos y me siento con vosotros —comenta el chef antes de volver a las cocinas.


    Lo esperamos mientras damos fin a un surtido de postres caseros que están riquísimos. Cuando se une a nosotros de nuevo, lo hace con una botella en la mano. Un camarero deja varios botellines de tónica sobre la mesa y otro posa cuatro copas en forma de balón, cargadas con mucho hielo.


    —¿Y esto? —pregunta Vega.


    —Brindemos —propone Roberto empezando a echar el alcohol en las copas.


    —¿Por qué? —pregunta Bruno.


    —Por el aquí y el ahora. Por la vida. Por la amistad. Y por todo en general —contesta.


    —Creo que falta una copa —habla Lola, consiguiendo que la miremos con extrañeza—. ¿No hay un gin-tonic para mí?


    —Pero, Lolita, si tú no bebes —dice Vega.


    —Hoy ha llegado el día de acabar con ese juramento que le hice a Manu —explica—. Ya sabéis que ninguno de los dos fuimos nunca muy bebedores, así que solíamos compartir gin-tonic muchas veces. Cuando murió, le hice una promesa: no volvería a tomarme una copa con alcohol hasta que yo no sintiera que era realmente feliz y que había superado su fallecimiento. Ya sabéis lo que me ha costado llegar hasta aquí —todos asentimos—, pero siento que ha llegado el momento en el que puedo gritar a los cuatro vientos que soy realmente feliz —finaliza.


    —No eres capaz de hacerlo —la tienta Roberto.


    —No vayas por ahí, calvito, que sabes que lo hago —responde Lola.


    —¡Que lo haga, que lo haga, que lo haga! —corean Bruno y Vega en un tono alto y dando golpecitos en la mesa, como dos críos.


    Lola nos mira a los cuatro, se pone de pie, plancha con sus manos el precioso vestido que lleva puesto y...


    —¡¡Soy la mujer más feliz del mundo!! —grita en medio del restaurante, abriendo los brazos de par en par.


    Los comensales que quedan en las pocas mesas ocupadas se giran para mirarla, incrédulos ante lo que acaba de pasar.


    Roberto, carcajeándose con ganas, la aplaude y vitorea. Poniéndose de pie, informa a los allí presentes de que Lola es su amiga y que acaba de superar una de las peores pruebas que le ha puesto la vida. Todos la aplauden, unos riendo y otros todavía sorprendidos por el espectáculo que están viviendo. Bruno, Vega y yo nos unimos a ese aplauso, levantándonos y mirándola con todo nuestro amor.


    —¡Te quiero con locura, bomberito! —exclama plantándome un beso que me deja desarmado.


    —Eres la mejor —le digo cuando nos separamos.


    Traen una copa más para Lola y brindamos los cinco juntos. No soy capaz de quitarle el ojo de encima, es la primera vez que veo a mi chica saborear una copa con alcohol. La paladea, la degusta y su cara denota que la está disfrutando. Demasiado tiempo privándose de algo por el amor a otra persona. Un amor que no ha desaparecido, pero que ya no es el mismo.


    En la actualidad soy el afortunado con el que comparte su vida. Me encanta pasear cogidos de la mano sabiendo que no se siente culpable por hacerlo. Disfruto cuando comemos o cenamos juntos y nos reímos por tonterías. Hasta me gustan las pequeñas disputas que hemos tenido. 


    Todavía es demasiado pronto para hablar de convivencia o de algo más importante —matrimonio o hijos—, pero todo eso queda en un segundo plano porque no me hace falta nada más para saber que quiero compartir el resto de mis días junto a ella.


    —Me lo he pasado genial —comenta una vez llegamos a su piso.


    —Estás como una cabra, ¿lo sabes?


    Me río al recordar la escenita del restaurante y ella me acompaña, carcajeándonos mientras nos acomodamos en el sofá.


    —¿Una peli? —pregunta.


    —Tengo mejores planes...


    Me abalanzo sobre ella sin ningún tipo de miedo a su reacción, porque aquello quedó en el pasado. Se parte de risa mientras le doy pequeños bocados por el cuello.


    —Para, para —me pide entrecortadamente—, que me quedo sin respiración —continúa entre risas.


    —Tú sí que me dejas sin respiración cada vez que estoy contigo —susurro muy cerca de su boca, poniéndome serio.


    —Entonces tendré que hacerte el boca a boca... —comenta amasando mi pelo con cariño.


    —No sé a qué estás esperando.


    Me devora con ansia y me agrada que así sea. Ahora sí me siento deseado, ahora sí sé que, tanto ella como yo, disfrutamos plenamente de nuestros momentos de pasión. Nos miramos con todo el amor del mundo y ahora soy yo el que la besa, pero lo hago suave y delicadamente, subiendo y bajando por su cuello, hasta llegar a sus labios y a su canalillo, que tan loquito me vuelve. Me pilla desprevenido que ataque mi boca, otra vez, con agonía.


    —Me encanta que te mojes tan solo con sentir como mi lengua invade tu boca... —musito al separarnos.


    Desciendo con lentitud para recrearme en sus bellos pechos. Juego con mi lengua en sus pezones, los muerdo suavemente y la escucho gemir porque sé que le gusta lo que le hago. Después bajo por su abdomen, llenándolo de más besos, hasta topar con el borde de sus braguitas —esas de algodón que me ponen a mil—. 


    Mi lengua se pasea por su monte de Venus durante un rato, llevándola al límite, pidiéndome más. Al alcanzar su clítoris, me deleito con los jadeos que se le escapan cada vez que lo succiono y muerdo con suavidad. Paso mi lengua por todo su sexo, disfrutando de su aroma y su sabor embriagador mientras mis dedos juegan en su interior a la vez que me pide más. Me deleito entre sus piernas como si mi vida dependiera de ello, hasta sentir como empieza a apretarlas porque el orgasmo no tardará en llegar. Tenerla así, a punto de perder la conciencia, por unos segundos, gracias a mí, hace que me vuelva aún más loco por ella. No hace falta que me avise de que está muy cerca de alcanzar la cima del placer, puedo notarlo en mis dedos, prisioneros de las paredes de su húmeda cavidad, que se contraen sin poderlo remediar en el momento de culminar.


    No la dejo recuperarse, necesito estar dentro de ella, así que me apresuro en ponerme el preservativo y la embisto sin avisar, consiguiendo que un grito salga de su garganta a la vez que abre los ojos como platos para mirarme.


    —Te quiero, sevillana de mis amores —confieso sin dejar de penetrarla.


    Bombeo incesante, envalentonado por sus gemidos y mis jadeos, por el entrechocar de los cuerpos desnudos, por la pasión que nos envuelve mientras damos rienda suelta a nuestro amor en este sofá.


    Gruño como un demente cuando una leve y agradable corriente recorre mi espalda de manera descendente para terminar en mi culo, haciendo que me corra hasta conseguir que voltee los ojos. 


    Desmadejado, me dejo caer sobre Lola que, durante unos segundos, aguanta estoica todo mi peso.


    —Me estás aplastando —acierta a decir.


    Enseguida apoyo las manos y me incorporo, pero solo un poco, no quiero perder el calor que desprende su cuerpo.


    —Perdón —contesto con una sonrisita, besándola luego.


    Un rato después, nos hemos acomodado en el sofá para ver una película tal y como propuso Lola. La dejo elegir porque, en realidad, me da lo mismo lo que ver si lo hago con ella entre mis brazos.


    Apoyada en mi pecho, se deja hacer cuando acaricio su pelo, recreándome mientras enredo un mechón en mi dedo índice para después dejarlo caer y volver a empezar de nuevo.


    De vez en cuando me mira, sonríe, le sonrío y vuelve a centrarse en la película.


    —Sevillana —susurro.


    —¿Qué? —levanta la vista para prestarme atención.


    —Dime si no es verdad que estar así, juntitos, es lo mejor del mundo.


    —¿Qué quieres, que te regale el oído? —pregunta, burlona.


    Siempre que me pongo romanticón, me hace la misma pregunta y para nada me molesta, sino todo lo contrario, porque sé lo que viene después.


    —Menuda cortarrollos estás hecha, ¡con lo bonita que me había quedado la frase! —me quejo de mentirijilla.


    —Así soy yo, bomberito, ¿lo tomas o lo dejas?


    —Eso ni se pregunta, Lolita, pero que sepas que yo sí voy a regalarte el oído y te diré que sí es verdad que lo que tú y yo tenemos es tan real como el aire que respiramos.


    —Y tan real como lo que siento aquí adentro por ti —habla, señalándose el corazón, haciendo que sonría como un bobo.


    Me inclino lentamente hasta que la punta de mi nariz topa con la de ella.


    —Te quiero... —nos susurramos con los labios prácticamente pegados.


    Lo que un día pensé que era una utopía, por fin se ha hecho realidad y soy feliz quedándonos así, dándonos dulces besos, abrazándonos, disfrutando el uno del otro...


    No le pido nada más a la vida.


    

  


  
    Epílogo


    Lola


     


    Dos años de luto y seis meses de alivio —tiempo durante el que se va dejando progresivamente el negro— por la muerte del marido.


    Así de negro —en términos de vestimenta— lo tenían las mujeres que enviudaban en España hace cincuenta años. Aquello era un código no escrito que se transmitía de generación en generación. También se les prohibía salir o hacer vida social. Y lo más habitual era que nunca más volvieran a tener un compañero sentimental.


    Por suerte, la sociedad ya no piensa igual y nadie espera que una mujer joven que pierde a su marido, se quede en casa y se vista de negro —tampoco una más mayor—.


    Hay un estudio que afirma que hoy en día, las mujeres que enviudan jóvenes rehacen su vida al cabo de dos años.


    Yo he tardado tres. Algo más de mil días en conseguir ser feliz al lado de una persona que no es Manu, al que todavía quiero —eso no va a cambiar—, pero ya lo hago de otra manera. Siempre existe alguien que marca un antes y un después, traduciéndose en permanencia aun sin estar, y en mi vida estará él.


    Ahora he decidido seguir adelante, vivir de verdad, al cien por cien, con todo lo bueno y lo malo que la vida depara. Y lo malo ya lo viví, así que, en estos momentos, me toca disfrutar de lo bueno, que es compartir mi vida con Alberto sin pensar en qué pasará mañana.


    Enviudar joven es algo inesperado, anacrónico y te deja con muchos deseos incumplidos. Personalmente me hundió en el hoyo más profundo, creyendo que jamás saldría de él, pero, por supuesto que sí salí, y resurgí con más fuerza si cabe, y con mucho más amor por dar. Un amor sincero que intento demostrar día tras día queriendo que la otra persona se sienta amada.


    Alberto luchó por mí mucho más de lo que yo podía imaginar, esperó demasiado para que abriera los ojos y me diera cuenta de que estaba enamorada de él —santa paciencia la que tiene este hombre— y al final una situación de riesgo, en la que estuvo en peligro, me hizo reaccionar.


    Lo que ahora tengo clarísimo es que siempre debemos buscar una razón por la cual vivir y que ser feliz es cuestión de voluntad.


    Nunca olvidéis que, si es como una sensación bajo la piel, entonces es la correcta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    FIN


     


     

  


  


  
    Sobre la autora


    Lidia Páez es el pseudónimo de Lidia López Romero. Natural de Esplugues de Llobregat (Barcelona), nació un día de primavera de 1987. Actualmente reside en un precioso pueblo de la provincia de Córdoba, donde vive con su marido y sus dos hijas.


    Decidió estudiar Educación Infantil y Técnico en curas auxiliares de enfermería y, aunque le apasiona ser maestra, la escritura se ha convertido en otro indispensable en su vida.


    Aficionada a la lectura romántica y erótica, a finales de 2017 sintió la necesidad de dar vida a unos personajes que rondaban por su cabeza desde hacía un tiempo.


     


    Estas son las novelas que, actualmente, tiene publicadas:


     


    La banda sonora de Elena


    (junio 2018/reedición marzo 2021)
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    Me arriesgo a dormir contigo (abril 2019)
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    Dulce Carolina (enero 2020)
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    Recuerda: Solos tú y yo (mayo 2020)
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    Malamadreando (noviembre 2020)
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    Si te apetece saber más de ella, puedes encontrarla en estas redes sociales:


     


    Facebook: Lidia Páez


    Instagram: @lidialr25


     


     

  


  


  
    Agradecimientos


    Pues nada, una vez más estoy escribiendo la parte más complicada de la novela... ¿Cómo agradecer a tantas personas sin ser repetitiva?


    Por eso, esta vez, prefiero ser breve y me gustaría dividir esta dedicatoria en seis partes:


     


           Para Celia y Eva, las niñas de mis ojos. Las mismas que dicen, con orgullo, que su mamá es seño y escritora. Os quiero más que a mi vida.


           Para Antonio, mi compañero de vida. ¡Qué suerte la mía tenerte a mi verita! Gracias por todo, cariño.


           Para mi familia, por estar siempre ahí. Soy afortunada de haber nacido y haberme criado en un núcleo familiar lleno de amor y tan unido en las buenas y, sobre todo, en las malas.


           Para mis amigos/as, los de siempre y los que las letras me han otorgado. No sé qué sería de mí sin vosotros. Gracias por reír y llorar conmigo, por vuestros consejos y por estar ahí cada vez que os he necesitado.


           Para mis lectoras cero, por aguantarme, por ver mis fallos, por decirme lo que les gusta y lo que no. Por todo eso y mucho más.


           Para todas/os mis lectoras/es, porque sin vosotras/os yo no seguiría aquí. Por esperar mis historias, por devorarlas en pocas horas y, en definitiva, por sentir con ellas.


     


    Muchísimas gracias por seguir acompañándome en este camino, por continuar creyendo en mí y por disfrutar con cada historia que nace de mis entrañas.


    Eternamente agradecida porque sigáis aquí, eso me anima a continuar inventando historias.


    Os quiero.

  


  


  
    [1] Presencia de sangre, de color rojizo o negro que, al mezclarse con las heces, da lugar a deposiciones negras.
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